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sn cion a les de ac tu a lidad , 
sica , cocin n, consejos Jom' 

~ cos , pequeñas industrias, 
gina s para los muchach~ 
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G8.MA 
Y TI JE J\AS 

F.I r;mericmio.- llacc i;ezn tc mi.os que 
rnrw a fo(1latcr ra y ja m ás he podido 

rrr íH¡ui l1ombrcs de 11e9ocios como lu!> 
(¡':e tene mos en New York 

fl i•1r1fr.~.-No; aquí los melemos en la 
!'!'H'rl 

rDc '' P 111:ch .-Londres 1 . 

1 C ue ntos 
• - No sé cómo voy a hacer para que 
(::ii mu jer no sep?- que he perdido_ iodo 
mi sueldo en el Juego. ¿Le dire que 
'no me han pagado? ~o: es capaz de m­
f!ormarse en la oficina y_ si descubre 
1ta mentira. me rompe toda una csco-¡beria en el lomo .. . ¡Dios santo! ¿Cómo 
salg~ yo de este er;redo? 

l,fas o menos asi discurría don Ri;;o­
b€rto. a las t res de la mai':tana, cuando ¡sus paso. s vacilantes íbanlo acercando a 
:a morada conyugal. De pronto. se dc­
tu ro. dandose la clásica palmada en la 

1/rente. que indica la aparición repen-

11 ti~ii; 1:s:1¡~;;~~:;!.i°ttén voz alta.-
Le di ré que me arnltaron ... y así ex-

~ plicare.· por .qué veng. o a las tres de la 
mañana y sin dinero . . . 

Ata¡o a un individuo con facha de 
malandrín que pasaba en ese momento 

:-- ~ ripr~~'l~ ~et~i~~: mi saco si me 
da una buena ·'piña" en el ojo! 

El saco era de excelente calidad. Y 
como el hombre de la facha de malan­
drín era un tipo honrado, repuso: 

- Si usted quiere. señor, pue.:lo tam ­
bién darle unas cuantas puñaladitas ... 

- No. muchas gracias. Con un buen 
•piñazo·· bastar:i. 
- Pues ahí va-dijo el otro, uniendo 

:a acción a la palabra y haciendo rodar 

1 ~a~i ~nR!f~1~~tge~~e 
11J :~~fiª;~e,u~,~= 

1 tonces el infeliz ante la puerta de su 
casa: 

- ¡Ay. Mariquita. abre. por Dios que 

1 I ;~o~ª;~s~f~
1d~~~- '! ~~ ~~~doro~f~ · · 

;Pronto, Mariquita. pronto ! 
Hubo ruido de llaves en la cerradura 

abri_óse la puerta y apareció en ella la 
:;rnc:1l.1 

- ;Ay. Virgen sanla. es el señor! ~ase 
.,tcd. pase uste::I, que yo lo curare ... 
Porque 1?. scilora no está. ¿sabe? Fué a 
¡,a.;;1r la noche en casa de su hermana. 

1 411r se halla en ferma . . 

LA CO ARTADA 
- (;Luneta o butaca? 
-C1wlq11ier cosa Necesito 

demostrarle a mi mujer que e~-
1.uve en el teat ro 

r ne '"Diar io de Y 11eatá11•·.--­
M érida 1 

- ¿A cómo están ustedes pa ­
gando e! carbón ahora. eaba­
ileros? 

(De " Collier"s .-New York ! 

--1_J.~_ ......:.....,. _,.._ 

ALUCINACION 
- ¡Sil ¡ SU Lo que usted q11icra Tome /O(f () l o r¡ :ic 1/cn,. p,T o 110 

me rrate 
r D e ··Esl ¡¡m¡¡a ·· .\/ 111/ rirl r 

CARTHE:S 



TRES CAIOI EJEIIPLAIEI' 

Bebito y la enf ermedad de su papá 

E 
L otro día vi a Bebito, tan 

. rubio, tan blanco, con sus 
ojazos negros tan tristes, 
-tan tristes como una 
acusación,-Sentado en su 

cochecito contestando con preci­
sión a las preguntas que le ha­
cían varias personas que lo ro­
deaban. 

- ¿Y tu primita? 
-Es muy linda y ya camina; 

yo no camino todavía ... La ne­
nita si puede caminar-dice con 
su vocecita dulce. 

-¿Y por qué tú no caminas? 
- pregunta un estúpido del grupo 
que hablaba sin pensar. 

- Yo no camino porque no 
puedo ... 

Calla, frunce el ceño y tras bre­
ve pausa en que parece que se ha 
librado una batalla interna., tal 
la expresión sombría de aquella 
carita. dice : 

-Yo no camino por la enfer­
medad de m i pa pá. Eso dice el 
médico. 

- ¡Pobre angeli to! ¡Inocente 
víctima!-murmuran a coro aque­
Has personas que sin compasión 
escudriña ban en el tierno cerebro 
del niño en fermo. el t errible dra­
ma de su pobre vida ta rada. 

- Pero mi papa sí camina, y yo 
no puedo caminar- repitió la voz 
quejumbrosa de aquella criatura 
que no podía comprender el te­
rrible enigma de la enfermedad 
de papá, que hacia que él no pu­
diera caminar. La carita palida 
quedó grave y pensativa ; las ma­
nitas flacuchas juguetearon unos 
momentos con el mimbre que se 
escapaba del borde del cochecito ; 
luego, dando un gran suspiro, se 
echa atrá.s, vuelve a incorpora rse 
y dice: 

-El médico le dijo a mi mamá. 
anoche que mi papá. tenía la cul­
pa, que yo no caminaba por la 
enfermedad de et, y mi mamá. llo­
ró mucho, y dijo muchas cosas ... 
y yo todito lo oí porque yo estaba 
despierto, quietecito ... ¡Mi papa 
tiene la culpa!-exclamó la voz 
infantil con acento indefinible, 
ane ponía espanto en el alma. 
Allí había cólera, desconsuelo, 

,. .. __ -...,, r."I 

deseni?año . La carita descompues­
ta, ceño fruncido , los ojazos más. 
negros que nunca, mientras la 
boca contraída denunciaba la 
tempestad interior pronta a des­
bordarse. 

-Lléveselo a dar un paseo por 
el jardín. a que se distraiga-dije 
a la manejadora, que arrastró el 
cochecito fuera de la casa. Al sa­
lir. los rayos del sol ponien~ en­
vol vieron en llamas doradas la 
cabeci ta atormentada, que des­
apareció entre las plantas del jar­
dín. Pero jamas ha desaparecido 
de mi mente esa visión dolorosa 
y doliente,-tantas veces contem­
plada-del niño que no debió na­
cer porque aún no ha sido hecha 
la conciencia de la responsabili­
dad, que guarda la sagrada feli­
cidad del niño. y su supremo de­
recho : El derecho a nacer bien. 

" Moncito".-

-¡Que niño tan simoático ! ¿De 
qué padece?-pregunto a la solí­
cita enfermera que me recibe la 
visita en la blanca y limpisima sa­
la de niños del Hospital Mercedes. 
Blanca y limpia, s1; pero con la 
desolada tristeza de los nidos 
fríos ... 

-De tumores blancos en las 
caderas, pobrecito, mire, hoy le 
hemos puesto el apa rato de ye­
so,-y me muestra aquel cuerpo 
r igido de la cintura a los pies, en­
vuelto en albos venda.les. de en­
tre los que. al borde de la cintu­
ra , se escapan algunas pelusas de 
algodón. de las cuales tira el niño 
diciéndome: 

-Mira. chica, se me oega esto 

en las manos, quitamelo: mira 
que todo esto me molesta mucho 
y me pica, quitamelo. ' 

Le quito de las manos las gue­
deJ as de al~odón, y le digo : 

-Ya verás como. esto que te 
han puesto, aunque ahora te mo­
leste un pocq, te va a curar, y 
entonces podr8.S jugar con tus 
hermanitos, y ya no tendrás más 
picazón. 

- ¿De veras? .. . si, yo tengo 
hermanitas, y yo me llamo José 
~amón y me dicen Mon(jto. Y ... 
Oye, mi abuellta viene h0y a bus­
carme. Mire, señorita, (a la en­
fermera) esto se me cayó, Esto es 
una víscera verde que levanta del 
borde de la cama y ·muestra en­
tre sus manecitas h uesudas y 
manchadas por una erupción. En­
tonces noto que aquello que yo 
creía huellas de reciente llanto 

i~u~~o d~~~e ;:;f~a d~o~~~t::: 
mente de sus ojos enrojecidos, no 
eran lágrimas, sino una secre­
ción, propia de la enfermedad que 
lo Invadía todo : ¡la tuberculosis! 
Tuberculosis que empezó a ma­
nifestarse por frecuentes bron­
quitis y por una cojera, h acia 
dos años, quedando imposibtlitado 
de caminar casi en seguida, según 
informe de la hoja clínica que 
col~aba a la cabecera de su ca­
mita. 

¡Pobre Moncito! A las cuatro 
años presa torturada de la terri­
ble peste blanca. Uno más que 
veía de la legión infantil que na­
ce y pulula en las miseras vivien­
das de las pobres gentes, donde 
como en el más propicio caldo de 

cultivo. se engendra y propaga la 
te rrible infección. 

- Oye. señorita, con esto que 
me han puesto no me puedo su­
bir, súbeme tú-pide Moncito con 

~;tn~Ó~~~ti g¿~ñ~~~~~Seª~::;:l!: 
do de las almohadas. La enfer­
mera lo acomoda con mano ex­
perta. Y aquella pureza infantil 
mancillada por la enfermedad y 
la miseria , sonríe. ¡Qué punzante 
dulzura la de aquella sonrisa! 

Punzante dulzura de una sonri­
sa que debió ser alegre gorjeo en­
tre flores y árboles, por sobre ver­
des colinas y praderas, o trente 
al mar azul, ¡qué tremenda eres 
desde la blanca y fría camita de· 
un hospital! 

_ _ 4 _ _ _ _ 

Juanito se escapa.-
-¡ Juanlto! _¡Juanltooo! ¡Entra 

"pa" _dentro, "condenao"! · 
Asi se pasaba el día la 'pobre 

abuel?-. gritando al nieto, que cual 
pajarlllo ansioso de libertad, se 
escapaba por la ventana, cuand., 
le cerraban la puerta de la estre­
cha vivienda en que querian te­
nerlo prisionero, por su bien . .. 

Pero Juanito se defendía, y a 
veces se pasaba hasta un día en­
tero sin acudir a la llamada de la 
pobre vieja , que enronquecía de 
tanto llamarlo en vano. 

La casa ( ?) no tenia patio, y 
Juanlto, quería jugar, necesítaba 
jugar. No tenía hermanos, iba en 
busca de otros niños. La abuela, 
una recia isleña, era el tronco du­
ro que oponía su firmeza a la ba­
tida ciega de la -tempestad. Ella · 
sostenía a la exigua famllía con 
su traba.1o; lavaba la ropa a va­
rias familias del reparto. 

La hij a, madre de Juanito, es­
taba en cama la mayor parte del 
tiempo, postrada par una consun­
ción lenta. El padre de ,TuanltD 
cumplía condena por homicidio en 
una riña entre h ampones. La 
sombra de la tragedia era espesa 
en el hogar desamparado. Juanl­
to huía de ella. La vivienda estre­
cha limitaba de manera insopor­
table su actividad biológica. Jua­
nito se escapaba de ella. Los rega­
ños de la abuela. que constante­
mente tropezaba con él , incom­
prensiva por inculta, y agria por 
miseria: los ayes y las toses de la 
madre enferma, lo sublevaban, 
J uantto huía de ellas. 

Juanito pasaba los días hacien­
do P.nronquecer a la abuela recia 

(Continuúa en la Pág. 66 ). 



Fe mi n ·i dad -e. s, ·_ 

llo tan decantado de que los ful -
de un trono deslumbran y hasta 
ran los más recios espíritus, tiene 

notas blogrl.ftcas de Isabel de 
la un mentis hermoslslmo. Pué 

fiera Ideal, madre en toda la am­
excelsltud, y soberana de altos va-

u vida es pé.glna honrosa en el texto 
la mujer, ya que su personaUdad d:, 
a no logró nunca apagar sus natu­

es fulgores. E& d ellcloso el recorrido 
de . su historia y de ella se desprende 
un pertume tragante de eJemph1.res lec. 
:Iones. Fué célebre no sólo por ser reina, 
1lno mis aún por el trono en que supo 
mantenerse de dignidad y · valer. Este 
a 1u tiara de gloria, ya que &.qtiella que 
le otorgaron privilegios y Jerarquías de 
familia no suplanta Jam'8 el caudal de 
aua virtudes. 

Nace en Wled (Alemari la) el afio 1843, 
y le prodigan desde nt6a una educación 
de altos alcances, que va formando de 
antemano el bagaje de un futuro Inte­
lectual. Viaja sin desean.so. anslOR de 
aaber, de admira.r, de mejorar. Deja a su 
paso estelas de recuerdos Imborrables que 
no ae desfiguran por el continuo roce de 
un mundo frlvolo y vanidoso. El. amor 
te le olrece en p&saje romántico, sin nin­
aún Interés, y deliciosamente esponti­
neo. BaJa las escaleras del Palacio Real 
de Berlin, pierde en un mal movimiento 
el necesario equilibrio y va a sufrir fuer­
te calda cuando se halla de Improviso 
entre el calor de unos brazos protectores: 
Carlos de Hohenzollern, prlnclpe de Ru­
mania. Se Inicia asi un lduto de sincera 
pasión en que para nada cuenta el se­
vero protocolo. Los dos aportaban blaso­
nes, pero lo más hermoso venia del es­
plrltu. Be ca.san en noviembre de 1869 
y reinan luego como Carlos I e Isabel 
de Rumania. 

La corte no marchita las Uuslones y 
perslste entre el oropel la esencia con­
fortadora del amor. Nace de este enlace 
fellz la hija suspirada que llaman M1-
rfa, y que convierte el palacio en real 
paralso. Todo hasta aqui resume trtun­
fO! y promete lo que casi nunca otorga 
la vida: felicidad absoluta. 

Junto a esta cuna es casi Imposible 
reconocer a la reina, porque es ali( 
donde comienza a trocar los tesoros de 
su trono por un Inmenso desinterés. Ca­
rtelas, enset\anzas, desvelos,. consagración, 
todo y mucho mis de ese tesoro Invalua­
ble que llevan en si todas las madres, 
se esparció como recio de pedrerias en 
la vida de aquella criatura que parecla 
prendida a la tierra por el carlt'lo Inri­
nito de su madre. 

¿Por qué quiso el destino tronchar este 
nudo y arrebatarle a Isabel su mejor 
alhaja? Ella misma lo expresa en sus 
Cuent0.1 de una Reina : "Dios se la llevó al 

~ . . 
Cielo porque echaba de menos al ángel 
que se posó en la tierra". 

Es este el éapltulo primero de esta 
blografla: aqul se nubla la radiante n­
gura de Isabel de Rumania y comienza 
a vivi r Carmen Sylva. 

El dolor ha barrido de ll eno gt inte­
rés de l a corte y quedan arrinconados 
todos los placeres mundanos . El duelo 
de la madre no va a calmarse Jamás y se 
ha inundado el alma con raudales de 
lágrimas . La re ina está anulada . la mu­
jer destrozada. ella misma confiesa a su 
familia : "Antes que ser de nuevo ma­
dre prefiero convertirme en piedra co­
mo Nlobe y deshacerme en llanto". 

Toda energia parece sepu ltada, pero la 
vida cuando es crisol tiene facetas aun 
más hermosas cuando lloramos que cuan­
do reímos, y la reina dolorosa vuelve 
a resurgir por un propósito sublime: ha ­
cer bien , pensar para los demás, escribir. 
beneficiar con rocio de lágrimas tornad.O 
en caridad. 

••¿Qué hacer- piensa rn sus ,des~elos de 
dolor- que pueda confortarme? ¿Qué 
ofrendar en recuerdo de mi hija?" y del 
mucho pensar y del mucho sentir, surge 
Carmen Syl va. la escritora dulcls lma. em­
blema exquis ito de todas las bondades. 
Construye versos. Inventa cuent'>S, des­
arrolla novelas, todo bajo un aspecto tan 
de suyo tierno que bien claro vemos sus 
a nsias de recrear a la Infancia y de 
guiar al adolescente. Es el sabor de la 
maternidad que persiste en toda su IabOr. 

A la sombra de la lámpara de trabajo 
se llenan las cuartillas y van cobrando 
vida los Cuento.1 de una Reina, Poesía.1 
Rumana.,, C~nto.1 de Pelez. Pen.1amien­
to.t de una Reina. Astra.1. M il ocios, y to­
da una numerosa literatura de calidad. 

Europa la acoge entusiasta en el nue ­
vo terreno, otorgtndole corona triunfal 
como escritora y educadora. Esto robus­
tece el empetl.o y el Estado empleza a 
recibir el beneficio de su talento y el 
calor de su devoción . Crea escuelas, con­
fecciona libros de texto y deseando ha ­
cer generaciones Utlles funda academias 
de dibujo y pintura, .de müslca y labo­
res. Imponiéndose ella misma turnos de 
conferencista . Al trabajo manual no lo 
relega al olvido; todas las clases sociales 
le deben un afecto, y da p rosperidad al 
pals y bienes tar al obrero engrandecien­
do las Industrias de tejido y bordado. 

Es éste el devanar de su vida, un en­
lazar prodigioso de virtudes Intimas con 
el ~nstante afán por el bien de su 
pueblo. 

Su h'8torla es un anatema al gober• 
nante desvalorizado de todos los tiem­
pos. a la labor Insustancial de tanto 
mandarín Improvisado. 

En el Ubro de oro de las rnuJeres ejem­
plares cubre páginas reatmen·te lnsupe .. 
rables. Fué relna de maternidad y sobe­
rana del bien. ¿Qu~ mejores títulos? 

Quien bien te quiere ... . , 

Por Rtcardo L eón 

¡TrUte de mf, que de quererte tanto 
te hice llorar/ ¡Maldigo la torpeza 
con que el ctelo nublé de tu belleza. 
.sembrando nube.s de inquietud Jf llanto! 
Stn quererlo te la.eri... ¡Yo que darla, 
por quitarte una pena, el alma mfaf 
Ceguedade.s de amores padecUte. 
Ma.s ¿cómo, al padecer, no conoci.ste 
lo bien que te Q-uerla, 
¡av!. en lo mucho que llorar te hacia ?' 
¿No sabe.:, cuctnto e.s fama 
que este nlflo infeliz que Amor .1e llama. 
como e.s tan ciego JI tan ari.sco, .suele 
clavar la flecha en donde mda le duele 
11 herir, matando a quien mejor le ama?' 

El amor con careta ea mds peligroso 
que con venda: .suele dar bromcis muy 
pe.1adas. • • • 

La vida e.1 tri.tte Jf el amor tambíin. 
Por e.10 no hay que pedirle lo que no 
púede dar, ni darle todo lo que .tuele 
pedir. 

Hay recuerdo.:, de un solo dfa dichoso 
que valen por to~a • l~ vida. 

El amor sólo .1abe decir palabra.1 de 
eternidad. 

Puente entre la 'ilusión y la verdad es 
la vida, que va de una a otra Jf las 
une y las confuncf.e de tal modo, que 
forma de ella.s to~a • l~ realidad. 

La felicidad. no exis te en la vida . ... 
Sólo existen mome.n~o! felices. 

¿Qué vale el alma de la mujer si no 
hay alma de madre en .su alma? 

BEN.A.VENTE. 

Comentarios de Amor 

L\7
:.tDA más .sen.1tble a los toquc.s de la critica que 10.1 temas de amor, pues 
en cosa tan sentimental la tazón nos advierte que fácilmente caemos de 
lo sublime a lo ridiculo. E.s é..te el motivo poderoso que hace flaquear la 

intención cuando queremos abordar el asunto, pero no e.1 po.sible tampoco 

cerrarle' 1a., puertas de estci.s nota.s ya que ella..t van con preferencia al .sector de 
la mufer, donde bien se dice que amor no es un pa8afe sino la vida por en.tero. 

¿Cómo, pues, no hacerle .rltio en esta pdgina que pretende e1l todo .ser muy fe - . 

menina? Abordemoa el tema, pero nunca como imposición. No cabe G'qut e.1ta pre­
tensión, el amor no admite leyes 11 ai oaadamente queremos analizarlo ha11 que 

marcar un limite a la ob.servación. No es posible generalizarlo .1in caer por eJlo 
en lo más absurdo. Lo grande 11 .1u bHme de esta p,uión e.stá en nosotros mismos. 
en la .sen.sibilfdad más o meno, delicada de nuestro e.spirttu. ¡ A cuánto que en f'l 

vida .1e llama amor habria que calificarlo grotescamente 11 qué numero infinito 

de inadvertidos son innegablemente lo.J verdaderos JXUeedore.s de e.1te tesoro! 

La mujer e.s su eje y esto de por si la hace el /actor md.s importante cf.e su 

evolución. Si ello sólo aportara dicha, nada habria que comentar, pero convertida 

las mds de la.1 vece.s en victima es preciso que sepamos contrarrestar este dese­
quilibrio. ¿Por qué .si somos la nota más armonio.1a de la vida, al conjuro de 
cuyo sonido todo vibra seductoramente, tenemos que aceptar una recompen.sa tan 

desigual en este hermo.10 proceso? No es nece.sario para vencer e.1ta inju.sticta 

r e.1tarle al amor todo lo que de grande encierra ; e.1 solamente rebajando aquello 

que lo denigre como podremos saborearlo en .tu verdadera e.sencta . 

Es hora ya de que echemo.s a un lado el vieto a.:z:ioma de que al amor lo pintan 

ciego. E.1 él la Unica dicha sólida que .se no., permite, la luz que ha de alumbrar­

no.s entre miles de tiniebla.s, ¿cómo entonce.:, hacer de este goce divino placer tan 

material que .sea precbo negarle lo con.1ciente? 
Confundido entre la vulgaridad de bajas pa.1iones e.s como .solamente puede 

mo.1trár.1enos Ubre de control 11 de guia. Suele abundar de esta forma 11 conse­

cuencia fatal lo.s desa.,tre.1 que marca, cuando de i l sólo debféramo.s recibir ter­

nura . ¿No .,erd, puea, que .Jomoa no.,otro.,, a lo tnver.sa cf.e lo que pen.samo.s, lo.s 

verdugo.s de .su fama?• Floración de un sentimiento~ de él tenemoa que matu:arlo, 

alfmentdndolo de ezpansiones delicadas y nunca azotándolo con ráfaga .s de vi1=io. 

A impulsos de un t•endaval muy pronto .~emos marchito el ensuetl.o mds ardien­

te, .suave pero perabtentemente dará aroma hasta lo infinito. En e.ste nivel indb­
pen.1ab!e para bien a.1entar el amor e1 que de.1can.tan las verdaderas dich.as que 

él nos otorga. Todas aquellas vfolenciaa 11 ertravios a que .solemos conducirlo 

lo de,figuran y envilecen , y bien pudiéramos decir que bafo fo rma.1 tan opue.sta.s 

a .tu natural hermosura lo que loa hombre.s llaman amor e.J 1ólo válvula de .sen­
.sualbmo. De lo uno a lo otro hay un abismo in.sondable, y ea e.ste puente 

de oro, desconocido desde luego para los espiritu.1 to.seos, el que tcnemo.s que 

afianzar las mujeres para conducir por él el carillo de los hombrc.1, tan conJór­

mado casi siempre por falsa.1 apariencia.t. 
Impongamos la necesar ia diferencia entre el vértigo del desenfreno y la .se­

rt:n.idad deliciosa del amor. Si pretendemo.s fijar en la.s nuevas brientactone.t' un 

.sólido pre.1tigio, tenemos que comenzar a redimirno.s de vulgaridade.s, y vulgarf4ad, 

de lo peor e.specie es querer .ser ins t rumento donde podemos ser ideal. 
LEONOR BARRAQUÉ. 

LO SUBLIME 

POR MAURICIO )t(AETERLIHCK 

Todos vivimos en lo subltme. ¿En qué 
queréis que vivamos? No tle'ne la vida 
otro lugar. Lo que nos falta no son las 
ocasiones de vivir en el cielo, no es la 
atonclón y el recogimiento: es e,lgo de 
embriaguez en el alma. 

lleno de lágrimas muy dulces? ¿Es que 
cada. ocasión de perdonar, como ha dicho 
el sabio. no arranca algo a la amargura 
de la muerte? Y, sin embar::;o, en estas 
claridades de la tristeza o de la muerte, 
es hacia la bondad y hacia el error h a­
cia donde se dan los Ultlmos pasos que 
estt parrnltldo dar. 

SI supieseis que Ibais a morir esta no­
che, y que habíais de a lejaros p&ra s iem­
pre, ¿ verlal.s por \ll tlma vez los seres 
y las cosas como loa visteis hoy, y no 
amarlals como no habéis amado? ¿Serla 
la bondad o la maldad de las aparien­
cias lo que crtcerla en torno vuestro? 
¿Seria la belleza o la fealdad de laa al­
mas lo que podrlats percibir? ¿Es que 
todo, hasta el mal de los sufrimientos. 
no se tra.nsformarla entonces en un amor 

En el retiro .se forma el talento. 11 el 
carácter en el torr.,en.t~. del mundo. 

Cuando nuestro mérito decae, decae 
también nuestro gusto. 

LA ROCHEFOUCAULD. 

Nada un.e lo.s corazones como la dulzu-:­
ra de llorar funto,. 

Claro de Luna 
De Francisco Villanpcsa 

El humo del tabaco desenrolla 
la azulo.1a fragancfa de su espira, 
y la pereza de tu voz CTiolla 
tiene dulce.:, quejumb¡es de guajira. 
Tu imagen en mis sueflos se 4e.staca, 
suelta al vfento la negra cabellera, 
meciendo .su indolencia en una hamaca 
bajo la .1ombra azul de una palmera. 
Siguiendo el movimiento de tu.s mano.s, 
mientras me hablas dulce 11 quedamente 
de paisaje.1 fragante.1 11 lefanos, 
mi alma e.1 un ave aprisionada y fija 
en la fascinación de la serpiente 
con ofos de rubi de tu sortija. 

J. J . ROUSSEAU. 

CARTE'-ES 
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SOLUCIONES 

A los pasatiempos d el núme ro ante­
rior : 

Blancas Negras 
1- · l-P4C 1- R3R 

2-CSC 2- R4R. 
3;--C6C mate . 

2- CAMELAR 
AMERICA 
MERITO$ 
ERIGIDA 
LITIGAR 
ACODADA 
RASARAS 

3-- El amor tiene una casa. 
con paredes de cristal 
y lo que el mismo no ve 
lo ip,uelen ver los demis. 

+ .Chocolatero 
_S- Oresentado. 

Negras 
f,- - 1-19 

2-19-28 
3-30- 2 

A loa c~u clgramas. 
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/~ l f 'i '4 e . ~ 4 N E 
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CARTELES 

A cargo de Luis_ Sáenz 

CURIOSIDADE~ 

ACCiüNES MECANICAS DE UNA GOTA DE AGUA 
Dispónganse seis palillos quebrados por mitad en la form a 

que muestra la figura y viértase en el centro una gota de agua; 
ésta, al mojar los puntos por los cuales los palillos fueron que­
brados, producirá un notable efecto higroscópico, y las dos 
porciones de cada palillo tenderán a ponerse otra vez en lí­
nea recta. Entonces las dos porciones adyacentes de cada par 
de palillos contiguos se separan y la figura se abrirá para dar 
origen a una estrella de seis puntas bastante regular. (Fig.) 

Dóblese un palillo como se doblaron los del experimentQ 
anterior y póngasele la boca de un frasco, de manera que ·sos­
tenga una moneda suficientemente pequeña para que pueda 
pasar por el cuello del frasco . (Fig.l 

Mojando con una gota de agua el punto de flexión, cae 
la moneda en el frasco por h~berse abierto el a_ngulo formado 
por las dos mita ctcs del palillo," (F1g.) 

J - CHAR AOA ORA FICA. 
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1-PROBLEMA DE AJEDREZ. 

BLANCAS· MATAN EN J. 

2-CURIOSIDAD. 



Horizontales: 
t-Anst=iao. 
&-Planta textu. (PI.) 
,-IJada. 
i-Eapuerta grande. 

12-PreflJo. 
13-Cerveza clara Inglesa. 
U-Epoca. 
17-Nota musical. 
JI-Cubierta nora!. (PI.) 

21-COnJunclón . 
23-Antlguos peruanos de estirpe regla. 

25----ArroJo, h:rtrepldez. 
n-Novlllo que no pasa de doa atioa, 
~Del \'trbo decir. 
30--Tumlnaclón verbal. 
32---CoQ.dlmenta. 

34-Ant.emuldlano. 
$-Impar. 
37-Piedra preclo.sa . 
38-A ravor. 
li-Nombre de letra, 
40--Re\atlvo al sol. 

41-Prd!Jo. 
42-In&trumento mualcal, 
44-Beblda. 
,u.......&nsaclón en la pltultarla. 

41-Cuadrumano de la Amérlca 

41--Mlda, regule, 
4i-Nombre femenino. 
51-Nutva. 
~-Ave rapaz nocturna, buho. (PI.) 
»-EXtremld&d córnea. 
S6-Paneclllo. _ 
58-Nombre i\rabe de varón. 
59--Cualquter cosa en forma de circulo. 
11-Igualan con el rasero. 
&l-Nalpe. 
M--Cludad de Venezuela. 
~lmbolo del sodio. 

Hor1oontales: 
1-Flor heráldica. 
4--Que tiene luz propla. 
7-SutlJo aritmético. 

10---Que carece de levadura . 
12--&crcclón del hfgado. 
14-0el verbo Ir. 
!~La eternidad . 
17-Lucha. 
11-Pre!IJo. 
20--Segment.06 de curva. 
22-Aposento del rellgloso. 
23-Poema dramático. 
~Hortaliza. 
26--Extremldad saliente de un tejado. 
ll-Pecado capital. 
30-Anlmal pareeldo al bisonte. (Pl.) 

32-Parte de que se compone una obra 
Impresa. 

23-Roedor. 
31-Aclutan. 
31-Pronombre. 
Jt-Dlatraldo, agradable. 
41-ConJunclón. 
42-Dlcho gracioso. 
..e-Descender. 
47-J.llcoa. 
4~Hurte . 
»..-AQul . 
$2-Rlo de Ruala. 
$4-Amarrar. 
»-semeJante. 
M-Ceremonla reltglosa. 
$7-TeJldo. 
~Volitll . 
B-An1tr. (PI.) 
eo-De uta manera. 
81--Ct.rbón encendido. 
Q-Tennlnaclón de aumentativo. 

CRUCIGRAMA 

2 .3 4 .5 
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CRUCIGRAMA 
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Vert.lco.lcs: 

1- Dlos. en árabe. 
2-Camblar de rumbO. 
3-Preposlctón latlna . 
4-Colgadura. 
5-Atrévase. 
7-Marchar. 
8-Vas!Ja pequetl.a. 

tO--Mov!mlento en retr.oceso de las olas. 

11-Termtnactón verbal, 
12- Del verbo tener. 
14--Acctón de loar. 
16--El que dirige y ensefia a un nltl.o. 

17-Aconsonanten . 
1&-Atrevtdos. 
20--El que avizora . 
22-Eepecle de acacia. 
24-Nombre de letra. 
26--Pronombre . 
28-Relattvo a la liebre. 
29-Mandll. 
JI-Vestidos. 
33-Raro. 
34-Rio de Ita.Ha. 
36--Que no se tncltna a ninguna parte. 

38--L& tabl& de los colores. ( PI. ) 
42-Llaneza, Ingenuidad. 
43- Pcriodo de tiempo. 
45-Plantlgrado. 
46--Sustancla que se extrae de cierto • 

árboles. 

50--Edad de una persona. 
52-ls la a donde fué dester•ado Napc-

león . 

54-Holt\n, batista. 
56--Serplente de gran tamafio. 

57-A!éresls d e ahora. 
60--Noveclentos ctncuent11 . 
62-Exclamactón. 

Verticales: 
1-Materta volcánica . 
2-Levanta. 
3-Adverbto. 
4-0e figura de huevo. 
5-Pronombre. 
&--Prelado superior de una diócesis . 

7-A t:,l. 
8-Camtno. 
9-Polllno . 

11-Pronombre . 
13-Idem. 
16--Lo que es hablado. 
17-Alabanza. 
19-Llcnzo que cubre la boca de los es• 

cenarlos . 
21-Constelaclón ecuatorial. 
22-Parte de una tglesla, (PI. ) 

24-Dan armu. 
25-Talmados. astutos. 
27-Preposlctón . 
29-Relattvo a las musas. 
JI-Conozco. 

· 32-Pronombre. 
34-Caballo menor de stete cuartas. 

35-Poner de color morado . 
36-Seres orgt\nlcos. 
37-Cosa. Integra. 
40--Exlste. 
42-Cerdo salvaje. 
43-Mancha llvlda alrededor del borde 

Inferior de los ojos. 
44-An!lbto de p iel desnuda. 
45-0rden arquitectónico , 
46--Embarcaelón (PI.) 

48--Demonto. 
4&-Roedor. 
51-Vena. 
53-Pledra llana de poco grueso. 

CAATELEI. 



A pesar de habe rse tomado m edidas 
contra la CAZA de los ELEFANTES, 
estos animales se extinguen, por ser una 
ra:a de escasa reproducción y muy co-

diciados a ca usa de su marfil. 

SMITH inventó 
la hélice en 1835 

primer europeo q~a• 
llegó al Japón en el 

año 1542. 

CARTELEI 

En 
las GUAYANAS, 
algunas tribus in• 
dias comen como 
postre bolitas de 
arcilla secas al sol. 

La ANGU I S FRAGILIS o Culebra 
Frágil se rompe sólo con tocarla, pero 

su CUCl'PO vue lve a rehac.:rse. 

STRADIVARIUS construyó 
alrededor de 1,1 00 instrumen 
tos de cuerda, de los cualef 

quedan 600, 

;J~·r·,;·,·- ~ 
~. ! 1.,·· /~ 

. ~' l a BOCA ,¡._. SAPO La CABEZA de JAC A El OSO CARA de MONO 

1 lnl!lat.-rra J ¡ Islas Scilly 1 (Brimham, Inglat(' rta ) (Brimham, Inglaterra ) 

( . 



SJWIENDO •' MUND 
• En una de las guerras entre la.li 
trlbus africanas, una de ellas, que 
estaba sitiada, mandó aviso al 
enemigo diciéndole que estaba es­
c2.sa de provisiones, en vista de 
Jo cual, los sitiadores se encarga­
ron de suministra r alimentos a 
los sitiados. 

• Nuestra generación propende a 
la calvicie prematura mucho más 
que las generaciones que la pre­
cedieron. En nuestra época de re­
finamiento, de actividad y de en­
fermedades nerviosas, el organis­
mo humano se debilita y vamos 
p01:üéndonos en igual estado fisi­
co que los romanos en el tiempo 
de su decadencia. 

• La coquetería femenina no da­
ta de ayer: el culto de los posti­
zos, de la toilette y de los adornos 
es de todos los tiempos. 

Léase, si no, lo que escribía en 
el año 220 San Clemente de Ale­
Jandria en su célebre apología del 
siglo ll! : "No hablemos de los 
medios que emplean las mujeres 
para engañar. Las que son bajas 
cosen en sus zapatos gruesas 
plantillas de corcho; las que son 
altas, por el contrario. usan sue­
las extremadamente ligeras y fi-

Su Regalo 
Puede Ser 
Digno de 
Ella 
¡A. qué malgastar su dinero 
en objetos de escaso •alor, 
cuando por poquislmo dtiae­
ro puede hacerle un regalo 
reglo, de valor cien •eces su­
perior a lo que usted paga! 

na.e;. y cuando salen tienen gran 
cuk\ado de llevar la cabeza baja. 
SI ~us caderas son llanas y sin 
gracia, espesan sus vestidos con 
trozos de tela aplicados sobre las 
partes del cuerpo que les parecen 
defectuosas". 

• En Londres ocurrió hace tiem­
po con ocasión de hallarse allí co­
mo representante del entonces 
Celeste Imperio, el famoso Li­
Hung-Chang, un caso curioso que 
demuestra cuán diferentes son en 
ciertas cosas las costumbres oc­
cidentales de las del Extremo 
Oriente. 

Un magnate Inglés, que tenia 
intereses en China y pensaba ex­
tenderlos aun más, aprovechó la 
ocasión para congraciarse con el 
embajador Li-Hung-Chang, obse­
quiándole con dos toy-terriers 
que le habían costado ciento cin­
cuenta libras. 

A los pocos días el magnate re­
cibió una carta muy expresiva de 
Lt-Hung-Chang, manifestándole 
que, con gran sentimiento, et de­
licado estado de su salud le ha­
bía impedido apreciar personal­
mente el valor del obsequio reci­
bido. pero que los a ltos persona­
jes de su séquito habían comido 

Porcelanas y cristales de &evres, Sajonia, Baccarat ·y 

Bohemia; Bronces, Estatuas, Columnas, Jarrones, 
Relojes,_ Lámparas, Tapices, Cuadros, Alfombras, 
Bargueños, Muebles de todas clases y estilos y 

otros muchos objetos de arte. 

Todo en Liquidación 

"EL RAS" 
Gran Casa de Compra-Venta 

ZANJA,5:,. LA HABANA 

Atendemos solicitudes por Correo o al Tel. U-4800 
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los dos perritos y los habían en- famosa coleccionista yanqui Y 

centrado exquisitos sobre toda pagó por el histórico cachivache 
ponderación. 32 libras esterlinas. 

• En "Aymer1llot", Víctor Hugo • Simplicio, amigo de San Agus­
hace hablar a Carlomagno de la tín. podía recitar toda la "Enel­
Sorbona. que fué fundada cinco da" al revés y sabía de memoria 
siglos después. las obras de Cicerón. 

• Scribe, en su discurso de re­
cepción a la Academ.la, dijo va­
lientemente: "¿Acaso nos instru­
ye la comedla de Moll~re de los 
grandes acontecimientos del siglo 
de Luis XIV? ¿Nos habla acaso 
de la revocación del Edicto de 
Nantes?" 

Scribe tenía razón. MollE!re no 
habla de esa revocación, sin du­
da porque ella se produjo doce 
años después de la muerte del 
autor . 
• Dijo Maquet, en "El conde de 
Lavernie" : "¿Adónde iba La Go­
berge? Su caballo mismo no lo 
sabía . " 

• La ballesta usada contra Juan 
Fernández por Alejandro Seckirk, 
el prototipo de Defoe, del famoso 
Robinson, fué comprada durante 
una subasta pública por la seño­
rita Huldah, en la ciudad de 
Edlmburgo. La adquirente es una 

• No hay en el mundo mar a1-
guno donde ocurran tantos nau­
frai:dos como en el mar Negro. 

Algunos años ha habido en él , 
un naufragio por día. En el año 
que más han ocurrido 425, y en 
el que menos 134. 

Próximamente el 50 por 100 de 
estos naufragios fueron totales, 
pereciendo las tripulaciones de 
los barcos. 

• La parodia nació en Grecia, 
según lo indica su propio nombre 
que es de origen griego; pero es 
muy difícil saber con exactitud 
quien fué el primer parodiador. 
Opinan algunos eruditos que fué 
Arquiloco, pero este parecer no 
resulta cierto si se considera co­
mo parodia la famosa "Batra­
chomyomachia (la batalla entre 
ranas y ratones), generalmente 
atribuida a Homero. 

ENFERMOS DEL CEREBRO 
A todos los que padecen del cerebro le em·!amos por estas lineas un 

aviso, para decirles que tienen al alcance de sus manos un producto 

q ue les curará rápldament.e. Dlcho producto es GLYCEROFOSFACINA, ta­

bl etas de f osfogllceratos, admirablemente do~tncados, de ca1, Sodio, M ag ­

nesio, Fósforo y Estricnina, tan recomem.lados para las enfermedades de 
origen cerebral. 

GLYCEROFOSFACINA ha dado res u ltados satisfactorios en los casos 

de neuralgia, pérdidas de e nergla<; y voluntad , decaimiento y, en fin, 

n todos los que tienen alterado su s istema nervioso. 
Cúrese el cerebro y los nervios y será un hombre nuevo. 
'f:st!n de venta en t odas las boticas y d roguerías. SI no lo encuentra 

cnvie $ 1.00 en giro postal o sellos a LabOratorlo Magnesú rlco, San Lá ­

zaro Nu . 294, Habana . 

FUL-VUE 
LO MAS MODERNO 

OPTICA FOLCH" 

FOLCH. UBEDA Y CIA. 

O ºREILLY, 92 HABANA 
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"SOY UN FUGITIVO ... DEL PRESIDIO MODELO" 
Es una página ignorada de la lucha contra el Machadato; un 
reto a la fortuna lanzado por un joven lleno de audacia y · 

sangre fría; una página extraordinaria en la historia de las 
evasiones en Cuba; un ejemplo de lo que pueden la volun• 
tad y el método al servicio de una decisión abnegada ..• 

CARLOS DUQUE DE ESTRADA, 

Miembro del Ala Derecha Estudiantil, referirá a los lectores 
de CARTELES, en cuatro artículos que comenzarán a apa• 
recer en nuestro próximo número, cómo pudo 

¡ESCAPARSE DEL PRESIDIO MODELO DE ISLA DE PINOS! 
burlando la vigilancia formidable de Castells y de su cordón 
de la muerte. 

Muchos hombres se han escapado del Presidio y han paga, 
do su audacia con su vida. Pero todos ellos realizaron su 
fuga desde los campos de cultivo; ninguno desde el interior 
de la prisión. 

DUQUE DE ESTRADA ES EL ÚNICO HOMBRE QUE 

HA LOGRADO .BURLAR EL CORDÓN DE LA MUERTE, 

CONSERVANDO LA VIDA PARA CONTARLO! ... 

CARTELES !O 
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Una invitación a nuestros lectores 
~ELES debe su circulación continental americana y la in- pretendemos indagar es si mantienen indefinidamen te un interés aná-

luencia que ejerce en sus lectores de este hemisferio, al he- logo o si, por el contrario, éste decae. 

ho de haber perseguido desde sus inicios y logrado, con al> Pero nuestra invitación a los lectores no se contrae tan sólo a que 

!uta precisión, hasta el presente, contener en sus páginas re- aprueben o rechacen lo que en nuestra revista se les ofrece, sino, tam-

g ficos y escritos de la actualidad nacional y extranjera, que bién, a que sugieran aquellas reformas o innovaciones que debamos 

ofrezc cada semana un trozo palpitante de verdad histórica, cum- introducir en la misma, para satisfacer, e_n cada caso, las apetencias 

pliend así una parte de su misión y su programa: la que se contrae al del gran público. Es obvia la adver tencia de que esos pronunciamien-

mero efecto informativo. Pero CARTELES, igualmente, quiso hacer tos determinarán las reformas, las innovaciones o las omisiones, sólo 

de sus páginas un vEhículo de divulgación, de amenidad y de cultura, cuando respondan a un criterio de mayoría. Quiere"" decir que para que 

.eleccionando su material de texto en forma tal que logre satisfacer inauguremos o suprimamos una sección será necesario que así lo de-

todos los gustos y que proporcione a cada lector, cualesquiera que sean mande una masa de lectore~ que manifieste por su número interpretar 

sus predilecciones, un rato de solaz, de esparcimiento y de comunión una opinión ostensible d(' todos, o de casi todos por lo menos. 

espiritual con nuestra revista. Para aquellos que no gusten de razonar su crítica, bastará que lle-

De ahí que cada número de CARTELES contenga narraciones de nen el Cuadro impreso que aparecerá, como hemos dicho, semanal-

raja indole: cuentos amorosos, poli- mente 'en la página 45, trazando una 

.ciacos, de misterio, de aventuras, de cruz en cualquiera de las columnas que 

humorismo, de superciencia; artícuios L , • , correspondan a su opinión-respecto al 

d, crítica, informaciones que recogen ea en nuestro Pf0XJffl0 numero: material de lectura de que se trate-y 

la novedad o la actualidad del mamen- las cuales columnas ostentan o1:stas tres 

to; crónicas, entrevistas, corresponden~ iniciales: B, R y M, o lo que es lo 

cias desde las ciudades más civilizadas mismo: Bueno, Regular y Malo. Pero 

y cosmopolitas del mundo. De ahí, tam- "Lo que todos los cubanos debemos saber los que lo deseen pueden, además y 

biin, que mantengamos en nuestras pá- sobre el costo de la electricidad" conjuntamente con ese impreso, remi-

ginas, con regularidad permanente, sec- tirnos su opinión razonada, explicando 

ciones especializadas para lá mujer y un sensacional artículo, con datos y cifras por qué consideran publicable o supri-

el hogar, para el niño, páginas de mo- concretas, por el experto cubano, mible la colaboración de que se trate. 

das, páginas de belleza, lecturas Hari CRUZ-BUSTILLO Independientemente de la lista de 

recreativas, pasatiempos, caricaturas, secciones y colaboraciones que en ca~ :.~ 

obras musicales inéditas, crónicas de número insertaremos, para ser sometí-

cine con datos relativos a la vida ar- das al fallo del público, el lector puede 

tística y a la intimidad doméstica de "Mis diez anécdotas favoritas de referirse, si así lo desea, a cualquier 

las erirellos. H ll deficiencia que note, ya en el orden 

A juzgar por el fa_yor creciente_ que O ywood" gráfico, ya en cuanto a presenta-

el público dispensa a nuestra revista y por el admirable humorista norteamericano ción y factura de la revista, ya en cuan• 

por la línea ascendente, a veces gradual ro a corrección tipográfica--erratas, i 

y a veces brusca, de nuestra circula- lrvin S. COBB etc.,-ya en cuanto a despliegue de 

ción en Cuba y en otros países de Amé- anuncios, ya en lo que se contraiga al 

rica, el criterio con que hemos venido orden artístico--ilibujos, ilustracio11e.;, 

rigitndo la selección armónica y variada de lo que se incluye en nues- portadas-ya en lo que se refiere 2. preferencia di un tema sobre otro, 

tras páginas ha sido correcto. Pero CARTELES, sin embargo, aspira o a hacer prevalecer lo nacional sobre lo extranjero, o viceversa. 

a algo más y cree corresponder a ese favor de sus lectores, explorando En suena, lo que pretende CARTELES es mantener un contac-

en una forma más directa y más exacta, las reacciones de su público. to directo y renovado con su público, y explorar su parecer en cada 

Así, desde este número,_ inauguraremos una sección, que aparecerá se- momento de modo qu.~ el concenido de sus páginas c.:.ona: urra a sa-

manalmente en la página •45, y que servirá para que el lector enjuicie tisfacer el gusto unánime }' justifique, dentro de la ¡.,edección más 

personalmente cada artículo, cada sección, cada crónica, etc., y pro- accesible, el calificativo de m!!jor revista de América que ya nos ha 

nuncie, respecto a ellos, su parecer favorable o adverso. sido otorgado y mantenga, siempre en proyección hacia un mejo-

De ese modo serán eliminadas aquellas colaboraciones que no ten- ramiento progresivo y constante, su crédito de revista cc:nú nental al-

gan una sanción de mayoría, y ·mantenidas y mejoradas aquellas otras canzado por el favor de nuestros lectores. Es a éstos a quienes toca 

I c,ue sean del agrado común. La experie , , •a nos indica que hay seccio- ahora la función de propiciar este deseo, cooperando a que cada nú-

ps que promueven, al ser instauradas, calurosa acogida, pero lo que mero de CARTELES sea un exponente de la cultura americana. 

11. ll CART.E.LE:I 
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moderno /Jarha Azul 

R 
OR primera vez en el trans­

curso de varias semanas. 
Ethel P rimrose se sentia 
feliz. Hasta pocos días an­

Wtes. victima de la miseri'l, 
sintiendo en el estómago los crue­
les aguijonazos del hambre, pesa­
ba sobre ella toda la tristeza de 
su desamparo y de su desesperada 
situación . La crisis económica ha­
bía afectado a la joven de manera 
terrible, hasta el punto de que, 
cuando en aquella noche negra y 
tempestuosa se alejaba de la esta-

ción a pie, sentía que sus fu erzas 
la abandonaban. Como carecia de 
paraguas, la lluvia la azotaba, ca­
lándola hasta los huesos, pues 
t ampoco tenía dinero para tomar 
un vehículo. Marchaba, después de 
una de sus inútiles correrias en 
busca de ocupación, a casa de su 
hermana. Pero tenía el convenci­
miento de que nada podría pedir 
a aquélla, hondamente resentida 
también por la crítica :-i tuación 
económica. 

Había surgido entonces aquel 
forastero, de mirada comprensiva 
y llena de bondad que la abordó, 
emergiendo de las sombras, con 
estas palabras: 

- ¡Hola. amor mio! 
En aquel momento la joven se 

sintió dispuesta a acceder a cual­
quier pretensión de aquél. por te­
rrible que ésta fuese. Era el único 
y desesperado recurso para no 5u­
cumbir de hambre y de fria. 

Pero aquel hombre no le sugi r ió, 
contra lo que ella esperaba, nada 
pecaminoso. 

- ¡Pero si estás completamente 
empapada! Ven, colócate aquí a 
mi lado. debajo de mi paraguas. 
¿Dónde vives? Bueno. Te llevaré 
ana. ¿ Qué te retiene en la calle a 
estas horas? No me parece que 
eres de las que acostumbran a .:m­
dar por estos lugares. 

A medida que avanzaban le h a ­
bía contado algunos detalles de st 
vida , y ella cobró alguna confian­
za en él- un poco na.ia más.-Pe­
ro no llegó hasta la casa con ella. 
sino que, pretextando que también 
tenia que tomar un tren, la dejó 
a un paso de donde vivía. La jo­
ven aceptó, sin embargo, la invi­
tación que le hiciera para comer 

juntos cuando regresase él a la 
ciudad. 

Le dijo que su nombre era Pat 
y a ella le agradó éste en extremo. 
Además, era el hombre más jovial 
que conociera en su vida-un jo­
ven que parecía un muchacho, de 
aspecto honrado. de ojos muy 
atractivos y copiosa cabellera de 
pelo rizado. Había podido obser­
var esto último a l quitarse él la 
gorra. al darle las buenas noches 
antes de emprender carrera para 
tomar el tren. 

Le encontraba singular pareci­
do con el retrato de alguien que 
ella habia visto con frecuencia: 
un cantante cuyo rostro habia 
admirado repetidas veces en la 
pantalla de los cines, americano 
según tenía entendido, p ero de 
apellido extranj ero. Tenía los mis-­
mas ojos, las mismas facciones 
hermosas de llombre honrado. el 
mismo tipo ,10velesco que aquél. 

Y una semana después se en ­
contraron, como tenían conveni­
do. en Charing Cross, invit:indola 
él a comer en su compañia en un 
restaurante. En esta ocasión le re­
firió nuevos detalles de su vida. 
Había sido infeliz en el matrimo­
nio y esto le había hecho sufri r 
grandemente. Sus ojos llenos de 
jovialidad se tornaron tristes, 
cuando le confesó lo desolado y 
miserable que se sentía. 

Se había tomado unas vacacio­
nes. Un amigo íntimo le había 
cedido un bungalow encantador 
en las cercanías de Eastbourne y 

ift!~~/~\~~n~~ i~~~~t: ~:~t!.1º~ 
- Es un sitio envidiable,-le ha­

bía dicho Pat.-¿ Quieres venil 
conmigo para que pasemos juntos: 
unas cuantas horas dichosas? 
Puedes venir mañana y perma­
necer allí hasta la próxima serna • 
na. Te iré a esperar a la estación. 
No estaremos mas que tú y yo. 
Eso sí , tendrás que hacer de co­
cinera. ¿Pondrías reparo a ello? 
Por lo demás, no tendrás mucho 
que h acer. Llevaré todo.e;: los co­
mestibles y golosinas que hagan 
falta. Aqu~l es un sitio deliciosa­
m ente plácido. No hay ningún ve­
cino importuno en varias millas 
a la redonda. 

Ethel no hizo la menor objeción . 
Aquélla era la invitación mas se­
ductora que había jamás oído. ¡Ya 
lo creo que iría! 

El viernes, con objeto de hacerle 
menos difícil su t raslado allí, lr. 
había girado por telégrafo cuatro 
libras para el pasaje y los gastos 
de viaje. La fué a esperar a la 
estación. Y después de almorzar 
en el restaurante tomaron un ta­
xi que los llevó al bungalow. 

Era aquél un sitio verdadera­
mente encantador. Una casita de 
blancas paredes. casi oculta entre 
los rosales que trepaban por sus 
costados y rodeada de una ba.ia 
cerca de piedra. La r.asa había 
servido de albergue a:_ jefe del 
Servicio de Vigilancia de Costas y 
por este motivo se la llamaba "La 
Casa del Oficial". Constaba de 
sala, dos o tres dormitorios, come­
dor y cocina. 

Pat continuaba tan a legre y lo­
cuaz como de costumbre; a ella le 
parecía el hombre más adorable 
que había conocido. Estaba casi 
segura. entre paréntesis, de que 
~u aoellido era Waller, oues ~se 
era el nombre que aoarecía al pie 
del mensaje telegráfico que de él 
recibiera. ¿Pero qué podrían slg-

..d: ni~~:;a~!~~nel~~~:~: ~~!11~~~ldas 
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Y juntos también, cogidos del brt 
zo, caminaron por la playa desler< 
ta. Antes de salir de Eastboum 
él le había advertido que teM 
que hacer ale-unas reparaclo111 
en la casa. Estaba instalando am 
cerradura excepcionalmente segai 
ra en una de las puertas de aql»t 
lla: la de una de las habitacio!ll 
destinadas a dormitorio. ~ 
guardaba, según le dijo, 11 
muy raros y valiosos. 

Más tarde, cuando se dedicaba 
aquella faena, se lastimó un d 
y comenzó a proferir tan cóml 
blasfemias que ella tuvo que 
tener la risa que se escapaba, 
pesar suyo, de su gar~anta. En 
momento. mientras el trabal 
en la instalación de la cerrad 
la joven, que transitaba por el 
silla, pudo ver el interior de ?Q 

11a habitación, durante un seg 
do. Tenía aquélla el aspecto 
de un cuarto dormitorio. ' 
podido ver la cama y un batil, 
tal , nada que despertase su cu 
sidad. A partir de entonces, 
puerta permaneció cerrada 
llave, con objeto de que los ll 
estuvieeen seguros. Pat y 
durmieron en la habitación 
tigua, la cual quedaba frente 1 
sala. 

Si mal no recuerdo, fué du 
esta primera noche-la del 
nes Santo-que ocurrió algo 
brenatural. En el sumarlo o 
de la causa no hay constancia 
ello y ustedes pueden dar c · 
o no a esta parte del relato. 
lo cierto es que a cierta hora 
la noche-ella no pudo precisl! 
había estado dormida una o 
horas-Ethel Prlmrose desperoi 
súbito, despej.i.ndose por el 
salto todas las sombras del 
A pesar de estar despierta, 
via persistían en sus oídos 
fu ertes sollozos de una mujer, 
una mujer que sollozaba, que 
mía y exhalaba terribles gri~ 
angustia. 

Lo intrigante del caso era 
Ethel no podía precisar si el 
do había cesado al instante 
despertar ella. No estaba ~ 
si había sido un grito ver~ 
lo que la despertara. cesando 
inmediatamente, o si todo no 
bía sido más que un sueño. 
el eco de él persistía en sus 
con toda su terrible realld 
se halló sentada en la cama, · 
tras el corazón le latía con 
ble víolencia. Pat estaba a su 
respirando pesadamente, co 
tamente rendido. 

El cuarto estaba a oscu 
excepción de los débiles ra 
luz aue penetraban por la v 
na. y la joven, escuchando ◄ 
tamente, sólo pudo oír el 11 
murmullo de las aguas y el d 
quido de una ola al bañar laa 
nas. Eso había sido todo. 

Se quedó escuchando, d11 
dos o tres minutos mas, pe:,; 
nalmente, convencida de 111! 

~~: l~nª~°usetl~~ ~o ~c~~~ ~~ 
a quedarse dormida. 

Al deepertar, por fin, 
mañana, ya Pat se había let1 
do y tema listo el desa 
despertar, también había 
soñando y recordaba 
mente parte del mismo. Su 
le habia estado leyendo un 
to, un relato que le era f 
pero tan sólo se podía aco 
estas palabras: 

"No debes entrar en ese 
Si lo haces. me enfadaré 



11/ITE/t/(llf) 
iOJ<tt ~ noci_miento por un individu~ que cender y llegó a ocupar un puesto 

mu11d ear.~01'\ habia est~do tratando de Vl?len- de importancia con esta firma, y 
tar la caJa. ¡Y cuando la Joven tan pronto como fué puesto en U­
volvió en si, el ladrón estaba t~a- bertad su esposo, consiguió que le 

DcspuCs, acGrdándose de ~~ his- Y dive~siones viriles----era un exce- ~~n~~ ~6r;,on:g~f:~t~n~~~pe~~~~~. ~~~it i1::r1
~~/~~:

11~:1ó ct;&_;h~~ 
torta dr Barba Azul,_se sonno. E~ le,nte J~~ador de foot-ball-Y te- sus brazos y besándola! Antes de conquistarse la. estimación y el 
Indudable qu.c todavia _no se hab1a ma paswn por las carreras de ca- que pudiera _huir, la joven tuvo aprecio - de sus superiores. Al año 
borr:i.do de su memoria el cuarto ballos. . . tiempo de fijarse bien en las fac- de estar con esta firma lo hicie-
ccr rado el~ Pat. donde ~ste guar- Han ex1st1do uno ? dos _casos de ciones de l intruso y poco después, ron jefe de ventas. 
daba lo_s. libros. Y despues de tod?, homb!es que como el tuyieron un cuando Mahon fué detenido y (Continuúa en la Pág. 61 J 
com o_ esta era la a_ventura mas extrano poder para cautivar a las traído al pueblo. no titubeó un 
ei:nocionant~ de su vida, n3:da te- m~jeres, el cual era un verdadero segundo en identificarlo. 
nia ~.e particular que se smtiera enigma par?, el resto de los hom- "Cinco años de trabajos forza­
pr('d tspucsta a ver f3:_ntasmas-----en bre_s. Por ~Jemplo, aquel cstrafa- dos", fué la sentencia que pronun­
aql!~lla soledad extra na y en com• lano mons1eur Landru, de copiosa ció el magistrado Darling en aque­
pama 1~ ur hombre que conocie- barba negra, en ~entraste con su lla ocasión. 
ra t:rn solJ ~ma semana antes. ~raneo mondo y lirondo, pue~ era Mrs. Mahon, que ahora se veía 

Prro pensar nada f!lª~º de Pat ~alv9 como una 1?ola de , billar. obligada a ganarse su sustento y 
-aque l adcra~le y Jovia~ Pat- G~1:1e oculto atractivo pose1a este el de una hija de cortos años, en­
q_u_(' rstab:t a.Ha e11: la cocma ~a- v1eJo Il:arrullero para subyugar a contró empleo en la Consols Auto­
~i en~('.l r-_ el .te_ ~ fri endo el tocmo. las ~uJeres ha~ta el extre~o de matic Aereator Company, cuyas 
¡Qut· i1_1Jt~~licm. , . que estas confiaran sus v1d~s. Y fabricas estaban radicadas en las 
él ~~a r~~ st~ºmrir f~r cÍ~s~~~~/i_se c~n ~~1J~n~~~;g:u}O~~~o~~¡\~~t'a~ii cercanías de Londres. Logró as-

Pernw.necicron allí dos dias mas, quien los hombres sentían instin­
dos ctias de inmensa felicidad tiva aversión y que no obstante 
pJra ella, de tanta felicidad que iba de un lado a otro contrayen­
jam is esperaba volverla a tener· do matrimonios a diestro y sinies­
igual en toda su vida. Todas sus tro y extinguiendo la vi.1a de sus 
lnsign if ic::rntrs aventuras ante rio- mujeres en las bañaderas? 
rc-s lr parecia:1 mezqui nas y va- Pero en el caso de Patrick Ma­
c11:1 s en comparación con ios dias han , su a t ractivo para las muje­
dr Pxp:rn.-ión pasados en este en- res no constituía enigma alguno. 
ran1:1c!0r y plácido lugar, en com- Era .éste , como se dice vulgarmen­
p:1 i1ia (lr un hombre tan diver tido te. un chico encantador. No ha­
\' ron.,icli: rado. Casi nunca se en- bía más que mirarle para saber 
l·ontraron con nadie. a menos que que iba a romper a cantar alegre­
nn ftu·r:rn a comer al pueblo. El m ente . Jovial, despreocupado, di­
mar r ra intensamente azul y no charachero. era siempre el alma 
sf' >C' Ía una rn!a vela : la playa era de las reuniones. Tal era su ma­
hrrmo;;isima. de arena muy fina, nera de ser. 
y lrs prrtrnccía a ellos solos. Diez o doce aüos antes habia lo-

Pat. no obstante. parecía más grado persuadir a una jovencita 
abstraído y preocupado a medida de diez y ocho años para que se 
qur tr:111~cu rría el tiempo. Guar- casara con Cl. Era ésta mujer de 
daln silmcio y parecía nervioso. carácter integro y de inagotable 
E! domingo rPcibió un telegrama paciencia ~ cualidades que tuvo 
rn q lH' ~e le daba cita en Londres que poner en juego durante su vi­
c-1 martrs a primera hora . Le dijo da ma t rimonial. - Un año des­
qu(' teníar. que regresa r el lunes. pués de casado, Mahon se apartó 
St' trataba de un a!~unto de nego- de súbi to de su vida normal. El 
clos muy importante. Y le mostró que hasta entonces fuese ejem­
el tclr!! rama. plar muchacho. asiduo concurren-

Eth(·l no tuvo mucho que ob- te a la escuela dominical y miem­
jctar_ Le parecía que el sol se ha- bro destacado de la iglesia, fal­
bia oscureci r.\ o. Su romántica sificó en aquella ocasión un pu­
aven tura había terminado. Tenía ñado de cheques con la firma de 
qur regresa r de nuevo a la ciudad, .su jefe y se fugó en compañía de 
a .~u pobreza y a su desesperación, una joven a la Isla del Hombre . 
Ig norando constantemente de dón- Fué capturado. pero todo el 
d(' sa ldría ~11 próxima comida. Ja- mundo le perdonó. Los tribunales 
más se hah ia visto obli<:rada a re- lo dejaron en libertad probatoria 
rurrir al úitimo v mis horrible de y Mrs. Mahon se reconcilió con él. 
los rec1m.:~s pÚa subsisti r: esta Mahon se marchó en compañía de 
"cana al aire". como le llamaba su esposa de Liverpool, su ciudad 
ella a su aventura. era cosa muy natal , con oQjeto de encontrar 
disti nta. Pero era evidente que los ocupación y rehacer su vida en 
Uniros instantes de felicidad que un lugar en que nadie conociese 
el destine le había permitido sa- su pasado. No le fué difícil lograr 
borrar tocaban a su fin. su propósito. Como era un exce-

Pat se mostró amable y co r tés lente vendedor. bien pronto logró 
cor. ella hasta el último momento. captarse el aprecio de sus nuevos 
Furron juntos en el tren hasta jefes. 
Lond res y al repararse de ella le Su segunda fechoría consistió 
oromctió que 1::i.. volveria a ver. en estafarle 60 libras a esta fir­
Te.ní_a la dirección de ella y le es~ ma. Le condenaron esta vez a un 
cnb1ria. dándole noticias de su vi- año de cárcel. Cumplida la can­
da. Y así fué , en efecto, porque dena, los esposos Mahon se tras­
todo el mundo se enteró de aquel lactaron de nuevo. En la vecindad 
hecho extraordinario. de su nueva re.Sidencia comenza-

El nombre de Wallace lo adoptó ron a sucederse los robos. El la­
tan sólo para alquilar el bungalow, drón no fué atrapado jamás. pero 

~~~~~~/fi1t~:i~t~~]~~ed:r:up:r !~u~ftsargin~ern~~?it~e~~~~n 1~: 
da todos sus compañeros y ami- robos. 
gos lo habían conocido por su ver- En un pueblo llamado Sunning­
dad('ro nombre: Patrick Herbert dale existía una sucursal de Ban­
Mahon. Poseía éste una habilidad ca, la cual, según parece. se co­
especrnl para captarse las simpa- municaba con la casa del admi­
tías no tan sólo de las mujeres, nistrador. Una joven que hacía las 
sino asimismo las de los hombres. veces de criada penetró durante 
Slem p_re e~taba contento y deci- la noche en el local ocupado por 
c!or : siempre era el mismo hombre la institución bancaria, siendo 

, enamorado de los ejercicios al ai - im:: tantáneamente golpeada con 
~ re libre. aficionado a los deportes un martillo hasta perder el ca-

~ CARTELEI 



LA /tEVOLUCIÓN De· CUBA, 
t EL PÓ/Jl/CO eUROP~OMa, 

!f>(i) lf2, 
UNCA olvidaré la explosión 
de entusiasmo, la llama­
rada de optimismo que 
cundió por Ma drid , el 
día en que los periódicos 

anuncia ron la definitiva caída del 

~~cr~~f1a~togra~de~r;~~~;!tf1:d~~ 
tirano, rodeado por sus satélites, 
bajo textos que conj ugaban al in­
finito un maravilloso mensaje im­
plícito en dos palabras: Cayó Ma­
chado . .. Cayó el tirano . .. La no­
ticia no nos sorprendía. Un mes 
antes habíamos festejado ya, mo­
ralmente, mis amigos y yo, la 
ruina del régimen, al llegarnos a 
París un ejemplar de The Nation, 
encabezado por este t itular : Ma­
chado se Va. En aquellos momen­
tos, el hecho no parecía tan cer­
cano. La represión estaba en su 
apogeo. Cada día caían nuevas 
víctimas. Pero, por ese presen ti­
miento ciego, ese "no sé qué" ins­
tin tivo que anida en el hombre y 
que a veces le permite percibir 
la proximidad de grandes ventu­
ras o grañ.des catástrofes, senti­
mos que aquella vez ·era cierto, 
que aquella vez nuestra patria es­
taba en vísperas de liberarse de 
una de tas t iranías más odiosa~ 
de la Historia. Anhelábamos la 
confirmación . .. Y la confirmación 
llegó un mes más tarde, con un 
esplendor que no nos h abíamos 
atrevido a sospechar . pocos días 
después de mi llegada a Madrid, 
ciudad donde la campaña de 
Prensa emprendida contra el Ma­
chadato había cobrado proporcio­
nes que alarmaban a los sostenes 
y amigos del "personaje". (¿No 
::;e anunciaba oor esa fecha la lle­
gada a España de una comisión 
nombrada con el fin de "poner 
un freno a la ·campaña de difa­
mación ( ! ! !) llevada a cabo por 
enemigos del Gobierno constitui­
do (?l de Cuba"? 

El día de la caída del régimen, 
cuando ediciones sucesivas de los 
diarios iban informándonos, ho­
ra por hora, de la marcha de 
los acontecimientos. el entusiasmo 
más espontáneo reinaba en las 
calles de Madrid. Y no eran sola­
mente los muchos cubanos resi­
den tes en la Villa quienes contri­
buían a alimentar ese entusiasmo. 
La misma alegría era comparti­
da, claro está, por millares de la­
tinoamericanos víctimas, ayer y 
hoy, de tiranías semejantes. Pero 
lo más enternecedor era observar 
que este sentimiento de libera-

~~6~úee~~1:~g;i~ri~~r~º~::1!f~1~; 
libre desoués de varias semanas 
de reclusión en una alcoba pobla­
da de pesadillas, se había conta­
giado también al pueblo humilde 
de la capital. Nunca olvidaré có­
mo, al entrar con Carlos Enríquez 
y algunos amigos cubanos en una 
taberna popular, un grupo de 
obreros. que apenas habían teni­
do el tiempo de enterarse de la 
noticia, nos recibió con verda­
deras aclamaciones. En las calles, 
nos veíamos interpelados por des­
conocidos que, apenas nos iden­
ti!lcaban por el tema único de 
nuestras conversaciones, nos sa­
ludaban con gritos de: " ¡Viva Cu-

ba.J::eJ~iS ·duró nuestra alegría. 
Pero tres días al final de los cuales 
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una angustia nueva. un malestar 
insospechado se apoderó de nues­
tro esoíritu (hablo colectivamen­
te, refl'ejando el pensamiento de 
mis amigos y compañeros más 
intñediatos). Hasta aquel momen­
to todos los cubanos, pertenecien­
tes a las filiaciones más disimiles, 
nos habíamos visto unidos por un 
espíritu de solidaridad absoluta 
ante los problemas planteados. 
Nuestros anhelos convergían h a­
cia un fin único: asistir a la caída 
del Machadato. En París, en Ma­
drid, en Barcelona, los estudian­
tes, los intelectuales, comunistas 
o reaccionarios, los miembros de 
la U. L. A. E. y de otras asocia­
ciones, los fieles del A B e o los 
individuos cándidamente confia­
dos en la eficiencia politica de 
caudillos de épocas difuntas, cola­
boraban, fraternizaban, se trans­
mitían informes, con una concen­
tración de voluntad y una inva­
riabilidad de propósitos que casi 
nos habían hecho olvidar que, al­
gún día, esos núcleos podrían ver­
se rotos por divergencias profun­
das. Los boletines del A B C, las 
cartas en clave, los envíos de Mia­
mi, de New York, las npticias, en 

una palabra, pasaban de maño-· a 
mano, eran leídas y comentadas, 
en un espíritu común que nin.guna 
ideología lograba fraccionar ... 
Pero la caída de · Machado tra.1o 
nuevos factores a la superficie de 
las realidades. "¿ Y ahora?" nos 
preguntábamos todos. "¿Surgirán 
las tres o cuatro tendencias colec­
tivas, representando el anhelo de 
millares de individuos ; las doctri­
nas dirieentes, a las .cuales Q1;1.­
bremos de dar nuestra aceotación, 
de acuerdo con el grado de radi­
calismo de nuestras conviccio.­
nes?" Inmediatamente com,1?rendl­
mos cuán incomp1etos, cuán 1n­
adaotados aún a las realidade~ 
de Cuba, eran los programas, se­
cretamente elaborados en los días 
del terror. que circulaban entre 
nosotros desde hacia varios me­
ses. Los acontecimientos se pre­
cipitaban; surgían aquellos mil 
factores ,imprevistos que contri­
buven siemore a hacer avanzar la 
historia sobre el zigzag de l!IÍª 
línea quebrada. Comenzaron a 
surgir las divisiones; divisiones 
dictadas por la Imposibilidad ab­
soluta de asistir pasivamente al 
desarrollo de los hechos . . . Hubo 

Georges RIBEMONT DESSAIGNES, famoso 11ovelista francés, que _intervino dir~c­
tame"lte en la campafla internacional contr a el Machadato, publicando sensac10• 
nal-;,6 reporta jes sobre sus crímenes JI atropellos. Ribemo11t Dessaignes es " C .. e11 

el ramal abecedario de París . 
(Foto Alex). 
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toda vía un movimiento de solP. 
daridad, cuando los estudiantes 
cubanos de Madrid organizaron 
una imponente manifestación pa­
ra protestar contra las absurdas 
pretensiones a la Presidencia de 
Mario García Kohly. Al pasar por 
la Gran Vía, por la calle de Alca­
lá, el cortejo y sus estandartes 
fueron aplaudidos ruidosamente 
por los transeúntes ... Y es que la 
causa del "anticaudillismo" es 
todavía de las pocas que logran 
reunir sufragios en común, entre 
los cubanos residentes en el ex­
tranjero ... 

Al regresar a París, tuve la 
grata sorpresa de observar la im­
portancia que la Prensa había 
concedido a los acontecimientos 
de Cuba. Ya no eran notas per­
didas en planas de cables, las que 
se publicaban, sino artículos en 
primera plana de los diarios 
con titulares a varias columnas. 
Las actualidades cinematográfi­
cas traian centenares de metros 
de película, narrando la revolu­
ción de Cuba por la imagen . . . La 
caída de Céspedes intensificó to­
davía el interés que había des­
pertado 1~ revolución en nuestra 
isla. Paris-Soir, l'Intransigeant, el 
Excelsior y otros diarios que in­
cluyen en sus páginas una abun­
dante información gráfica, faml­
liarizaban a los franceses con laa 
facciones del doctor Grau San 
MartL1, con la arquitectura del 
Palacio Nacional, con el aspecto 
de nuestros uniformes militares. 
Los editoriales y artículos (algu­
nos de ellos firmados por .Robert 
DesnosJ, se mostraban llenos de 
simpatía por un movimiento al 
que, por una vez, (a pesar de no 
haberse producido en la superfi­
cie del Viej o Continente) , se con­
cedía una merecida importancia. 
No obstante, ciertas cuestiones 
seguían intrigando a los france­
ses. No comprendían, por ejem­
plo, las razones de la beligeran­
cia otorgada al micleo estudian­
ti_l, ya que en Francia la acción 
política de la juventud universi­
taria no suele ejercerse de mane­
ra tan directa. Tampoco perci­
bían los resortes motores del mo­
vimiento de los sargentos contra 
los oficiales del Hotel Nacional ... 
La tragedia de Atarés decepcionó 
a muchos entusiastas. La idea de 
que, después de la caída del Ma­
chadato. los cubanos fuesen ca­
paces de ametrallarse mutuamen­
te. desalentó, sin más explicacio­
nes, a muchos periodistas adictos 
a la causa de Cuba. Sin embargo, 
la revolución había conmovidO a 
la opinión. A fines del año, las 
revistas cinematográficas que ha­
cían una recapitulación gráfica 
de los acontecimientos más im­
portantes de :.;,s doce meses trans­
curridos. situaban los hechos de 
Cuba en el mismo plano que la 
elección de Hitler, el atentado 
contra Dollfuss y el arribo de 
Roosevelt a la Presidencia de los 
Estados Unidos. ¡Cuba se conta­
ba entre las vedettes del año!. 

Pero, a partir de cierto momen­
to, las noticias referentes a nues­
tro paíS entraron en un terreno 
de desesperante monotonía. Y di­
go "monotonía", porque las agen-

cias dfb~~ºt?nfJ et~a~~iJ:!. JJdt 
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ACTUALIDAD nuNDIAL 

LOS DIS TURB IOS DE PAJUS .-Cie11-
tos d e muertos v mfle.s d e herido.s 
han co.!tado los disturbios provoca­
dos en la capital de Francia par el 
e.scandaloso "a/lalre" Stavisky , el 
hombre que e.sta/ó · veinticinco mi• 
ilone.1 de pe.to, en el Banco Munici-
pal de B-iyona con la complicidad 
de importantes J)Oiltico.t que ya e.'I • 
tcin en la cdrcel. LB Joto mue.stra 
a un grupo de e.!tudtantes de la Sor-
bona destruyendo un banco en p!e-

na calle 

EL REY DE WELFARE ISLAND.- Joie RAO , 
el preffO que tenia teM/ono, nevera eléc­
trtca, radto y palomas men.1afera$ en la 
prisión de Welfare l dand (New York), apa­
ree'! aqui con e,,x,.ta.t al salir det tribunal 
después de prestar declaración en la cau.!a 
contra Aaron Schwartz. Los ••9ang.1ters" 
que tenían a Rao por fe/e, habían acabado 
por apoderar.se del control de la pri.sfón de 
Welfare. / .sland. e.stableclendo en ella el 
monopolfo de la.s droga.s h eroica.,, del al-

cohol y del vfcw. 
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EMMA GOLDMAN OTRA VEZ EN NEW YORK.-Despuéa de quin ­
ce año.s de au.sencla de .su tierra nativa, Emma GOLDMAN rer,re­
.só a New York el 2 de febrero. La foto mue.stra a la /amo.sa Uder 
obrera al .salfr de la e.stación de Penn.sylvanta, ba;o l.a proteccf6n 
de lo., poHcfa.s metropolftano.s. Mt.s.s Goldmann fué erpul .sada de 
la& E.stado.s Unido.s por el Presidente Wfbon y de.tde entoncc.s 

ha vfvfdo en la U. R . S. S. 11 eu lnglat':rra. 
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A joven vestida de azul 
se detuvo un momento a 

. ~ie~n~;dfe ~~~rTÓt~~~e¡t 
gera condescendencia al 

obsequioso dueño que la había 
acompañado hasta la puerta. Los 
que pasaban volvían la cabeza 
para mirarla. En la casa de mo­
das, por varios segundos todo se 
paralizó. 

Una millona ria gruesa, cuajada 
de joyas, agarró el brazo de una 
alta empleada y le susurró : 

-¿Quién , quién es ella? 
La voz del dueño. bastante al­

ta, contestó su pregunta: 
-Es un honor para nosotros 

servirla, señorita Van Ardsley. 
La muchacha ir:.clinó la cabeza 

con suma gracia: 
-No puedo por menos que 

comprar los articúlos de esta ca­
sa. ¡Son irresistibles! 

Su voz era profurida. pero cla­
ra y vibrante. Con facilidad s1s 
palabras se oyeron .en la casa de 
modas. Estuvo en la puerta un 
instante más: rubia, delgada, en 
un ensemble azul jacinto que 
misteriosamente hacia adivinar 
su procedencia de la calle 57. 
Chic. Sin embargo, se presentía 
que en ella había algo más que 
mera elegancia. Se advertía en 
su pausado caminar, en su her­
moso rostro. en la brillantez de 
sus aj os grises. 

La millonaria. en su excitación, 
no había soltado el brazo de la 
alta empleada. Le murmuró: 

-¡De los Van Ardsley, por su­
puesto! 

La empleada sonrió. Miró a tra­
vés de la vidriera del estableci­
miento. Una máquina se acercaba 
a la acera, donde el portero. listo 
a prestar sus servicios, se prepa­
raba a abrir la por tezuela. Era 
una máquina grande, de 1920, 
recientemente pintada de negro, 
y de tal distinción, que deslucía 
al limousine más moderno. El 
chófer, antiguo servidor. comple­
taba el cuadro. con sus grandes 
bigotes y severo uniforme. 

La joven vestida de azul entró 
en el auto. 

-Al Club Colonial, Smythe,­
le dijo al chófer. 

La señora cuajada de joyas 
pensó que su pregunta había sido 
tonta . pero la empleada hizo ver 
que nada había notado y dijo: 

-Una de nuestras mejores 
clientas, señora.-Entonces bajó 
Ja voz y en confidencia agregó:­
Quizás le gustaría ver los trajes 
que acaba de elegir. Tiene un 
gusto insuperable. 

-Me encantaría verlos,-dijo la 
millonaria.-Tengo una hija co­
mo ella. 

La vendedora la miró y calcu­
lando que podía hacer una buena 
venta, dijo : 

-También separó un vestido 
para su mamá. La señora Van 
Ardsley tiene más o menos su 
mismo tipo. 

La máquina grande e imponen­
te dobló la esquina y paró en una 
calle estrecha. El chófer descorrió 
el cristal que lo separaba de su 
bella pasajera. 

- ;,Dónde dijiste'?-- ~e preguntó. 

<ARn:u:s 

- Al restaurante León ,---contes­
tó la señorita Van Ardsley.-El 
que está en Madison Avenue. 

- Muy bien,-dijo el chófer. 
Sintió un calofrío y tosió.-Oye, 
¿te Importa que vaya a la barra 
de Jake mientras tu almuerzas? 
Voy a tomarme un trago. Hoy no 
me siento bien. 

-Sí, puedes ir ,-dijo la señori­
ta Van Ardsley.-Pero Pat, por 
Jo má~ que quieras, ten discreción. 
La última vez que fuiste, te em­
borrachaste de mala manera. 

-¡Nunca más!-juró Pat.-Es­
taré en el lugar convenido a las 
dos en punto. 

-Por favor , Pat. Quizás nece­
sitP. tu ayuda. 

El chófer se engrenchó: 
-Ese gordiflón de Friedman, 

¿verdad? Uno de estos días lo voy 
a hacer trizas. 

-Si. y entonces me quedaré 
sin empleo,-dijo la joven.-No, 
Pat. Yo creo que puedo manejar­
lo. pero prefiero que estés por los 
alrededores, por si acaso te ne­
cesi to. 

En el restaurante León, rendez­
vous de toda mujer elegante, la 
señorita Van Ardsley llamó la 
atención. La miraban una y otra 
vez. Verdad es que en New York 
habia otras rubias atractivas, 
pero la señorita Van Ardsley te­
nia una personalidad que pocos 
por:lían resistir. Desde la punta de 

sus diminutos pies hasta el co­
quetón sombrerito que 'ft.dornaba 
su cabeza, demostraba que perte­
necía a un suburbio aristocrático. 

La señorita Van Ardsley eligió 
una mesita. Su posición no podía 
ser más estratégica. pues era vi­
sible desde todos los ángulos del 
restaurante. 

Le dió la orden a la camarera. 
Y lentamente empezó a quitarse 
los suaves guantes de antílope. 
Dejó caer sobre el espaldar de la 
silla su abrigo azuJ, cuyo cuello 
de zorra platino era una precio­
sidad. De la moderna cartera de 
antílope sacó una motera de ónix 
con sus iniciales de plata y co­
menzó a empolvar su nariclta en­
cantadora. Con infinita gracia y 
suprema indiferencia a lo que la 
rodeaba, se sentó tranquila mien­
tras todos la admiraban. 

Los ojos femeninos estaban lle­
nos de admiración, curiosidad o 
envidia. Miraban de arriba a 
abajo sin perder un detalle y a l 
fin descansaban en el lujoso fo­
rro gris del abrigo, donde se des­
tacaba la etiqueta negra y roja, 
"Maison Louis" se veía con sor­
prendente claridad. Varias per-

b~~ss 1:~~~~!~~~ !~re~~~~~e~ 
mente. · 

-¿Cuántas-pensó la señorita 
Van Ardsley-se habrán dado 
cuenta que la etiqueta está casi-
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da con las letras hacia arriba pa­
ra facilitar tales anotaciones? 

De momento se dió cuenta que 
ya no estaba sola. Alguien esta­
ba parado al lado de ella: un 
hombre. Era el dueño de la casa 
de modas. que hacía poco la ha­
bía acompañado hasta la puerta 
del establecimiento. 

-¿Qué- hay?~ijo.-Pensé que 
te encontraría aqu1. 

La señorita Van Ardsley lo mi­
ró. Sus ojos grises empezaron a 
oscurecerse. pero casi en seguida 
su mirada se tornó indiferente. 

- Señor Friedman-dijo. 
-No tiene que llevarse de tan-

to cumplido fuera de la tienda. 
Mis amigos me llaman Louie. 

Ella nada contestó, pero a él 
no Je afectó en lo má.s mínimo. 
Friedman era bajita, de cara 
aplastada y regordeta. Su ropa, 
de magnífica calidad y corte irre­
prochable, no disimulaba su gor­
dura. 

Con un suspiro se sentó frente 
a ella. 

-¿ Tiene algún inconveniente? 
-preguntó por pura forma. 

-Sí, lo tengo,-contestó la se-
ñorita Van Ardsley. 

-Oh, ¿por qué eres asi conmi­
go? Ad ele, no vas a hacer una es­
cena, ¿ verdad? 

-Por supuesto que no. 
-Menos mal.-El señor Fried-

man sonrió .. (Cont en la Pd.g. 52 J 
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No digas a tu amigo: 
"Buen apetito", 
sino bríndal1e un 
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El último año de la guerra, 
- 1918,- presenctó el crecimiento 
del poder aéreo de l os aliados. 
Otra vez, como en 1916, los ingle­
ses aseguraban la supremacía en 
el qire. En tierra, los alemanes 
a~rzan su ofensiva primaveral . 
R_z~hthofen , 'l!ºr su. parte, i ni­
c10 su ofensiva privada el dia 
12 de marzo, cuando logró su se­
xagésimocuarta victoria. Al día 
siguiente, Lothar, su hermano más 
;oven, fué derribado y herido gra­
vemente. 

CAPITULO XVII , 

4 L alejar a los aparatos in­
gleses que p~rseguían al 
desarbolado triplano ale-

• ~!~r1~iauli~~ºuS~~l~~~:{e 
salvó la vida de su hermano. Ma­
tó a uno de los pilotos persegui­
dores británicos. 

Su víctima fué el segundo te­
niente J. M. L. Mi!!ett, piloto del 
septuagésimotercer escuadrón, que 
salió de su aeródromo po.co des­
pués de las 9 de la mañana en un 
VEloz y nuevo Sopwith Camel, 
equipado con ametralladoras Vic­
kers y Lewis. 

M!llett procedía de Windsor, 
Nueva Escocia, donde recibió su 
padre un cable, una semana des­
pués, notificá.ndole que su mucha­
cho había sido derribado, envuel­
to en llamas, detrá.s de las líneas 
alemanas. El reporte oficial de 
Richthofen, sobre el combate, 
dice: 

Solicitud de reconocimiento de mi 
sexagésimoquinta victoria 

Fecha: 13 de marzo de 1918. 
Hora: 10.35 a.m. 
Lugar: entre Gonnclicu y Ban­

teaux. 
Aparato: Sopwith Camel. 
Partí con el onceno stc.f f'!l y 

combatí mas tarde con (l )~ sf',:.f­
fels de mi escuadrón ~11 ··~ tn: de 
Veinticinco o treinta ir.gl..,~es (D. 
H.-4, S. E.-5 y Sopwith Camelsl. 

CAR.TELEI 

Hice descender un D. H.-4 des­
de 12.000 a 6,000 pies. Mi opo­
nente fué volplaneando luego en 
dirección a Caudry, con el motor 
trabajando muy mal. 

El combate tuvo lugar a buena 
distancia detrá.s de nuestras li­
neas. El inglés descendió en La 
Terriere, cuartón 2.256. Como ví 
que mi adversario iba perseguido 
de cerca por un Albatross de mis 

~[!~~º s~af{fgóo 
1~i:s~ªdtidi· c;~= 

batí con vario:> Sopwith Camels. 

Entonces ví a un inglés atacan­
do a upo de los aparatos de mi 
.staffel. Le perseguí inmediata­
mente y me le acerqué a unas 
veinte yardas, por la cola. Mis dis­
paros agujerearon su tanque de 
gasolina, pues inmediatamente 
comenzó a humear. Creo que tam­
bién debí herir al piloto, ya que 
su avión de pronto se fué de na­
riz. El inglés debió reponerse a 
poco, viéndole hacer esfuerzos por 
controlar la caída, pero la máqui­
na al fin se destrozó cerca de Gon­
nelieu, detrá.s de nuestras líneas. 

Barón von Rtchthofen. 

Al términó del combate, R!ch­
thofen voló al frente de su sta!fel 
hacia el aeródromo, para obtener 
noticias de Lothar. Se le dijo que 
Lothar estaba inconsciente en un 
hospital cercano, a donde se di­
rigió rá.pidamente en automóvil. 
La cabeza y piernas de su her­
mano estaban vendadas, pero los 
médicos le aseguraron que vi ·1iría. 

Fué un escape milagroso a la 
muerte para la familia Richtho­
fen . Causó una profunda Impre­
sión a Manfred. Le dió nueva y 
terriple visión de lo que podía e~­
perai" cualquier día. 

Teleg.rafió a su madre un con­
fortador mensaje en el cual ocul­
taba la importancia de las heri­
das y le aseguraba que dentro de 
poco estar.ia bien. 

A pesar de que voló diariamen­
te durante los cinco siguientes 
días, no derribó a su próximo ri-
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val hasta el 18 de marzo. 
La víctima de este combate, que 

sobrevivió sin heridas pero pasó 
el resto de la guerra como prisio­
nero, vive hoy y reside en McKay, 
New Westminster, Columbia Bri­
tánica. Se llama William G. Iva­
my. 

El canadiense fué a la guerra 
rehusando someterse a los repor­
tes oficiales hechos para mante­
nerle alejado de ella. Cuando tra­
tó de alistarse en Vancouver, la 
inspección médica lo rechazó. Pa­
só a Inglaterra y allí le aceptaron. 
Tenía entonces veinticinco años. 

Comenzó en la infantería y pa­
só luego al servicio aéreo llara ini­
ciar su carrera como observador 
de la artllleria en noviembre de 
1916. Un año más, y le vemos con­
vertido en piloto, luchando en el 
frente del Som.me. · 

Su relación del combate con 
Richthofen dice así: 

"Logré sobrevivir hasta el día 
en que tropecé con el barón. La 
cosa sucedió asi: un escuadrón 
naval de bombardeo fué destaca­
do a bombardear el aeródromo 
alemán de Mc,lain los días 16 l 
17 de marzo y la operación debía 
llevarse a cabo sin escolta pro­
tectora. Al si~uie:nte día, el 18, 
dia de mi último combate, se le 
asignó a los bombarrl.P.adores una 
escolta de diez S. E.-5 y nueve 
Carnets. 

Cruzamos al sur de St. Quentin, 
siguiendo a los D. H.-4 que lle­
vaban las bombas. Marchaban a 

A r t ü/er ia a n tiaérea de g ra n pre• 
cisión . F ué un dolor cte caoeza mtt.,. que agrega r a /o.,. ,nu cho.,. 
q ue sufrfan lo s p ilo t o! en los 
ti / timos m esés rte la Gran Guc• 
r ra . E:ste cañ ón, d et rds de las 
l ineas 1>r ítd11icas, d i:spara con tra 
los miem b ros del famoso "circo" 

de R ich thofen. 

unos 9,000 pies, y nosotros vol3.­
bamos a 12,000. Llevaba yo la je­
fatura del total y cuidaba la re­
taguardia de la última formación. 

Después de internarnos unas 
ocho millas, pudimos ver a los 
aviones alemanes colocarse en po• 
sición para caer sobre nosotros, a 
unos 3,000 pies por arriba y en 
número de cincuenta o sesenta. 

Como íbamos siguiendo a los 
bombardeadores, 1 os alemanes 
pronto se pusieron en nuestros 
cuatro costados y arriba. Una vez 
dejadas caer las bombas por los 
D. H.-4, dieron la vuelta para 
regresar e indudablemente esta 
fué la señal para que los alema­
nes atacaran. Todos cayeron sobre 
nosotros de golpe. 

Su plan de ataque fué induda­
blemente tumbar a cualquiera que 
llevara insignias. Y como yo las 
llevaba, por ser el jefe y ademas 
marchaba el último y el má.s alto, 
fué a mí a quien primero alcan­
zaron. No puedo decir que peleé 
mucho con el barón, por hab~rme 
visto en condiciones de inferiori• 
dad desde el comienzo, con una 
bala explosiva dentro del tanque 
de la gasolina y el tanque de 
emergencia también agujereado. 

Qued.é saturado de gasolina y 
medio ciego, con un motor que no 
funcionaba. Ku quedaba otro re­
medio que descender, lo cual hice 
yéndome de nariz. 

Recuer1o vagam.en te que el in­
dicador de velocidad se rompió al 

rCon~iTi úa en la Pág. 60 t 



Se1'ora Carmelina R. DE PEREZ CUBJ­
LLAS, donadora de un premio y anima­
dora entusla!ta de la "Canastilla Mar­
Uana", que tuvo a su cargo lo,'I tra­
ba1os de or9ani.:ació1~ de los actos cele­
brados el 28 de enero, fecha del nata­
/lelo de José Martt, para obsequiar con 
canastillas a los niños pobres uacidos 

ese dia. 

La:, hermanas MILA.NES, además de 
nu1:stros bailes ttpic?s, of recen exhí­
btcwnes de bailes clasic~s. Aqul apa­
'l'cccn en una de s1LS mas Jelices in-

tcrwetaciones · "Adagio Dance". 

Luis FA.JA.RDO, empresarío teatral y propie­
tario de la casa editora Tipografía Fajardo y 
agente general de CARTELES en Bogotá , apa­
rece en esta Joto en -unión de Ramiro DE LA. 
PRESA, el gran ")>romoteur" cubano, tns­
pectqr viajero de nuestra revista en Centro­
américa. La faz mosqueteril del "Chato" La 
Presa luce rejuvenecida. Lo que prueba que 
d gran Ramiro, como el Borgoña, se pone 

mejor mientras es más añejo. 
( Foto F),jardCJ). 

~ 
~ 

El Club Rotario dé 
La Habana donó ZJ• 
canastillas para .~er 
entregadas a otros 
tantos ninos pobres 
nacidos el 28 de ene ­
ro. fecha del nata­
licio del A.póstol 
Murtí. H1tbo tam­
bién cuatro premios 
upeciales fl o n ados 
p'.lr el president e del 
club y ro se11ora, 
por el colegio ··Ma­
ría Teresa. Co'meUas" 
y p:>r la señora d e 
Pérez C11bíllas. La 
repartición de estos 
premios tu i:o efecto 
1::11 el teatro Campo­
umvr, cedtdo galan­
teme11te por la em­
presa Smith, Cons11-
11tíero11 números en 
el programa el tro­
vador Guyún, el sc­
iior Llao, la violi­
nista Treviño, el ac­
tor Ernesto Vilches 
y la actriz Virginia 
Zuri. ust como la or­
questa Anacaona . La 
senara de Pérez Cu -
billas, organizadora 
del acto, quiere ha­
cer constar su gra­
titud hacia todos los 
que cooperaron a la 
benemérita iniciati-

va rotaria. 

Cunas Y canastillas que en número _de 23 fueron donadas por el Club Rotario y distribuid.as 
entre otros tantos niños pobres nacidos el 28 de enero, fecha del nacimiento ar' José Marti. 

(Foto Encanto1. 
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Después de los años de tristeza y de angustia en /Q.I 
que toda distracción nos estaba vedada, vuelve a no!­
otros la alegria del Carnaval.. El Malecón viste dt 
nuevo sus galas en la fiesta popular y simpática. Loi 
a.utomóviles forman las filas apretadas e interminablti 
Y de ellos parten otra vez, como relcimpagos, carcajadai 
y serpentinas, burlas y sonrisas, promesas y cancione, 
La Ha bana se divirtió de nuevo el dominqo, después dt 
tantos años de duelo. Su diversión y stt alegria tuvieron 
la efervesc:encta gozosa del champaña en que se aho­
gan los recuerdos tristes. Y es que La Habana, abierta 
a las e.~pcranzas risueñas de un porveni r mejor, quim 
volver a ser la ciudad o.legre de los tiempos felices. 



,. 
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Gonsolidacíón, no disolttción 
AR~ES, .Y ~uestta ejecutoria lo ~ruel_>a, no ·ha sido ·nu~ca u~a _publi­
cac1on parndarista. Nunca hemos s1do organos de tendencu.s ru de par­

tidos, ni rigió jamás nuestro criterio un propósito de filiación determi­

nada. Hemos sido, y lo seguiremos siendo, intérpretes de la opinión · co­

Íecriva, y nuestra no, ma. no es atacar ni defender intereses de clases ni de grupos, 

aino xñalar en tocfr.s los casos los errores · y los aciertos que se prod~ sean 

· quitnes sean los actous, y con la vista fija, tan sólo, en el beneficio común. Nu~ 

tro oposicionismo a los gobernantes no ha sido sis~ático. No combatimos para 

derribar a ningún régimen con la finalidad concreta de implantar otro, cuyos de• 

lignios habríamos de aplaudir y solidarizar a toda cos~ sino com.batimos con· 1~ 

ttndtncia de eliminar males pretéritos y de encontrar soluciones .adecuadas a to­

do. 101 probleinas cubanos. CARTELES, por eso, ha sido siempre una tribuna li­

bre m la que se desconocieron los is-mo1 y en la cual se mantuvo con un vigor sin 

daaliento la necesidad de que se implantaran nuevas normas, de que .se desterra• 

.ran k. viPos añejos, de que los hombres asumieran su rol específico de ejecuto­

.ra dt un programa, perdiendo su fisonomía peculiar de símbolos del caudillismo: 

en un,. palabra, luchamos por desterrar las figuras providenciales a fin de que ·1a 

.patria estuviera en realidad regida por instituciónes. 

De acuerdo con esta línea de conducta, CARTELES estará siempre al lado 

Ale los gobernantes que afronten y resuelvan nuestros problemas, cualesquiera que 

atan su filiacióri o su origen, y combatirá a los que no cumplan esa función, ~ 

cedan del sector que procedan. Y dicho esto, como exégesis esenáal para eludir 

Ulttrpretaciones caprichosas, creemos un deber nuestro· significar la simpatía y el 

agrado con que asistimos a las medidas de gubiemo que ha adoptado el coronel 

Cario, Mendi,ta, Pmidente provisional de la República, en el br.ve lapso en que 

desempeña el Poder público, si no en todos los órdenes de la vida cubana por lo 

menos en Uho de los que más imperiosamente demandaban solución rápida, inteli• 

pntc: y justa. 

Nos referimos a los problemas sociales. El Gobierno ha enfrentado con sere­

nidad pero con energía los conflictos obreros que venían uumicndo una gravedad 

y una complicación extraordinarias, situándolos en su límite exacto y discriminan­

do lo que hay en ellos de razonado y admisible-por cuanto se contrae a legítimas 

rrivindicacionts de clases-y lo que responde a fines turbios de una política lejana. 

No puede negarse que en Cuba el obrero ha sido víctima, en muchos ~ 
de injusticias y privilegios; que se le ha explotado por algunos patronos y se le ha 

perseguido por las autoridades, apenas intentaban reclamar y obtener un trato 

rquitativo. No puede negarse tampoco que en algunas indwtri.u-con especialidad 

las agrarias,-se pagaban jornales envilecidos, que las clases a.si oprimidu arras­

traban una vida precaria, que se toleró cierta inmigración antillana cuyo stttnd,srJ 
de vida, inferior al del obrero nativo, colocó a éste en una. condición de · positiva 

servidumbre. Pero estos hechos que no negamos afectaban no sólo al obrtro, sino 

a los patronos que practicaban política distinti, por cuanto la miseria de la clase 

cra.bajadora, al mermar la capacidad adquisitiva del país, afectaba a las industriu 

y al comercio, o por lo menos a aquella parte de comerciantes e industriales que no 

czplotaban a 10$ tcabajadores, que les mantenían jornales altos y a. los que, por 

consiguiente, se les hada una competencia desleal y ruinosa. 

Para estos patronos las reivindicaciones obreras eran tan ventajoaas como pa­

ra el obrero mismo, y es inadmisible la política de los sindicatos, que ha querido 

condenar, en una generalización absoluta, como adversario al que hay que aniqui• 

lar, a los patronos todos como clase. El patrono que ha sido lesionado en sus 

intereses por el envilecimiento de los jornales, era un natural y legítimo aliado de 

la da.se obrera. Y esta verdad, que han desconocido ciertos lídeus agitadores o que 

,in desconocerla la han desfigurado con vistas a finalidades de orden político . que 

en nada tienen relación con las reivindicaciones obreras, ha sabido a~iarla el 
Gobierno, que se dispone al fin a prestar garantías a todoa, de manera que el tra-. 

l,ojadc,r pu,:cla formular sus demandas de acuerdo con sw ideal.s de clase y para 

alcanzar el mejoramiento y el bienestar a que legítimamente debe aspirar todo hom. 

bre en la vida, y el pat_rono que no explota al obrero tenga las garantías adecuada& 
para el desenvolvimiento ·<Je sus actividades que, en definitiva, han de beneficiar a · 

loa ,que en su fábrica o talle1 11bran honradamente el sustento. 

Del descontento, del malestar y de la servidumbre de los trabajadores sec~­
larmente explotados por algunos, se han valido los a~borotadores de oficio para 

promover en todo el país una agitación incesante, para entorpecer el libre deseo­

. volvimiento de las industrias y del comercio y para, pretextando mayores salarios 

y mefor trato para los obreros, obl~gar a éstos a secundar huelgas y más huelgas. 

unas veces por demandas propias y otras en solidaridad a las demandas de otros 

gremios. De esta suerte los conflictos se sucedían y los mayormente perjudicados 

er&il los . obrer~. 

De hecho existían entre éstos muchos elementos sensatos a quienes esa polí­

tica de obstrucción y de huelgas acarreaba innumerables perjuicios, pero se ha­

llaban coaccionados y amenazados por los dirigentes lejanos, a quienes no les in­

teresaba la solución armónica de los problemas, ya que la satisfacción de las de­

mandas se iría traduciendo en una VIJ,elta a la nonnalidad y en un _encauzamiento 

progresivo de la vida cylµna . El obrero, una vez satisfecho, no sería materia mol­

deable, SUS<eptible de ~tilizarse como arma poderosa para la consecución de fines 

revolucionari~ más o menos utópicos en nuestro medio. 

El 'Gobierno ha adoptado las medidas imprescindibles para liberar a.l uabaja­

dor consciente de la tutela drástica que sobre él ejercían los líderes agitadores. Y 
ha encontrado la fórmula paca que el trabajador y el patrono diriman sw con­

flictos y obtenga aquél-p;,f vía pacífica y con la garantía del Poder público,­

la cosa a que legítima y razonablemente aspira: trato digno, jornal máximo, condi­

ciones de humanización en el trabajo. El Gobierno va a libertar al trabajador na­

tivo ~o sólo de la servidumbre y de la explotación a que venía siendo sometido por 

algunas empresas que medraban con el dolor de los humildes, sino de la coyunda 

dictatorial de ciertos jefes que no les pennitíán, en la oportunidad histórica en ·que 

les es propicio alcanzarlas, formular y obtener las demandas justas que pueden 

garantizarles una vida decorosa, mejores salarios y un trato equitativo. 

Como medida subsecuente al decreto que regula cómo han de dirimirse los 

problemas entre el capital y el trabajo, el Gobierno va a redactar un Código del 

Trabajo. Y es preciso que los obreros concurran, con su aporte y su consejo, a que 

ese cuerpo de doctrina legal sea verídica.mente un instrumento de justicia. Patronos 

y obreros deben armónicamente conciliar y coordinar sus intereses que no son, ni 

en buena lógica deben de ,erlo nunca, intereses antagónicos, sino convergentes . y 

afines, ele manera que unos y otros hallen en el citado Código un medio ciendfico de 

regular sus relaciom.s y de promover la prosperidad de las dos clases. El comercio 

y las industrias, afectados profundamente por la terrible crisis que ha atravesado 

la RtJ)ública y dentro de la cual se debate todavía, tienen qué encontrar, de acuer• 

do con los trabajadores, un medio inteligente para sobrepasarla y salir de ella. Y 

el engrandecimiento y la prosperidad de la República no serán alcanzados si el 

comerciante y el industrial siguen debatiéndose en plena quiebra. Evitar ésta y 

consolidar nuestras actividades productoras es cosa a que deben propender los 
cubanos. Ya que el trabajador, en buena lógica, es el que sufre más cercanamente 

las dificultades domésticas. 

Hay que abrir un crédito a la esperanza. Hay que admitir que el Gobierno 

provisional del coronel Carlos Mendieta ha enfocado con claridad los conflictos 

obreros. Y que, solidarizando sus actos tiene detrás de sí la sanción adicta de la 

opinión sana de C~ba. Obreros y patronos deben coincidir en un propósito limpio 

de todo tinte sectario. Y apoyar al Gobierno en las medidas que éste propugna con 

vistas a armonizar todo criterio que -responda a un fin claro de justicia y de bien. 

Y no en lo que se refiere a la conquista de mejores jornales o al reconoci­

miento de derechos que hayan sido desconocidos, o a la protección de demandas 

que por la violencia se .nieguen, sino en todo lo que afecta a la vida productora de 

Cuba, es menester que el trabajador y el patrono se dispongan a movilizar sus 

fuerzas de lucha para gestionar y obtener de los Poderes públicos la ICgislación 

adecuada que abra a la producción nacional vías de engrandecimiento, que obtenga 

la debida protección arancelaria para los productos nativos y que se traduzca, en 

fin; en prosperidad para Cuba, ya que dentro de Cuba y al amparo de sus leyu 

unos y otros desenvuelven sus aspiraciones y sus ideales de clase. 

La fórmula es unión y cooperación, no discordia y dispura. Y los· hecho. 

:-tftlan ~e ~ inteligencia entre los patronos y los obreros es .Y será siempre 

beneficiou para ambo,. Y, en consecuencia, para la vida económica del país. 
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He lanzado invectivas en 
voz alta, pero mi alta voz, 
estallido extraño que no 
es oído, ha vuelto a entrar 
en mi.-Barbusse. 

e OMANDANTE Castells-se 
hace increíble que a es­
tas fechas te deba decir 

•aún "comandante" y aun 
Castells, pero ya tu grado 

tiene un inconfundible sabor a 
alias y tu nombre a cifra.-"Co­
mandante", ¿han llegado hasta tu 
prisión las palabras con que te he 
denunciado? ¿Qué has pensado de 
ellas y de mí? Algo debieras decir 
sobre esto-)a amenaza de tus hi­
jos de hacerlo ¿en qué ha queda­
do?-mientras tanto yo te diré lo 
que pienso de ellas y de mí mis­
mo con respecto a ti y a la opi­
nión. Es necesario porque tu no 
estás solo ni aun has sido conde­
nado y muerto; es necesario por­
que aun hoy existen muchos que 
piensan que hiciste bien aquello 
que-hiciste tan mal; porque si en 
el Presidio hay indisciplina y vicio 
y violencia se atribuyen a que ya 
tú no ~stás en él, de dueño, y no 
a tu regimen que destrozó tanta 
energía moral . y habituó al preso 
a reconocer la rei>resión como úni­
ca ley; es necesario porque tú 
que hace ya mucho tiempo debis­
te perderlo todo has ganado. por 
lo contrario, en algunos, prestigio 
de hombre necesario, y aun de 

. mártir y aun de indefenso. 
Se te quiere dar a ti lo que se 

les negó a todas tus victimas in­
numerables; y es que habías as­
cendido demasiado en el poder 
para que todos los poderosos no 
vean en tu caída algo de la suya 
nosible y, aun peor, porque ya los 
lacayos se ha bían acostumbra­
do a concebirte como amo y se 
duelen hoy de ver tan bajo lo 
que tan alto cantaron. Acaso hay 
otra razón más recóndita: la de 
que se consideran tus cómplices y 
al defenderte hoy defienden el 
elogio que ayer hicieron de ti; 
elogio que hizo posibles tus críme­
nes, que te dió la impunidad y el 
estimulo necesario para que los 
realizaras. No estas solo. Aun tie­
nes, además de los que he men­
cionado, la compasión bizca de los 
sentimentales que son los tubércu-

~~i ~=~áscet~;1:nvisn :tie l~~ncacs!~!~~: 
de descubrir aun en el verdugo, 
aun en un instrumento de tortura , 
una afin sensibilidad apostólica o 
romántica. Y a la vanguardia de 
todos tus defensores más desta ­
cados, porque un fácil oportu­
nismo los ha rodeado de pres­
tigio revolucionario. marchan al ­
gunos ex presos políticos, alegan­
do en tu defensa que a ellos los 
respetaste, que con ellos fuiste 

.consideraqo y atento. Esos politi- · 
cos son los que consideran la re­
volución como un beneficio per­
sonal y no como una lucha cruen­
ta contra el crimen establecido· 
si esos políticos pudieran te ab: 
solverían y aun serían capaces de 
llevarte de nuevo a la cumbre de 
tu poder o de sustituirte con otro 
que te igualase, ya Que superarte 
es imposible, 

Ya ves que no estás solo. Hoy 
como ayer los mismos rostros per­
manecen impasibles o dubitati­
vos cuando se habla de ti y de 

e ADTl!:L l!:f 
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tus crímenes ; sin embargo ellos 
arrastraron el cadáver de Ainciart 
por las calles, de Ainciart que · por 
un azar ocupó el puesto que se te 
iba-a dar a ti, ¿lo recuerdas? ¡ De 
qué ras de mar se salvó La Ha­
bana! ¡Y de qué terrible justicia 
te salvaste tú que no hubieras 
dejado con vida a ninguno de esos 
insensatos que te defienden hoy ! 
¿Te sonríes Castells o palide!!es? 
Aun quedamos tú y yo. Tengo la 
certeza de que aun quedamos 
más. Quedamos tú, yo y los tuyos; 
tú, yo y la opinión . He rechaza­
do una entrevista privada con tus 
hiios y tu abogado; ella debe ser 
pública ; si es para asustarme que 
mi temblor sea público, si es pa­
ra comprarme que todos sepan 
cómo y en cuánto me venderé. Yo, 
que he creicto ser justo y medido 
en mis acusaciones. seré también 
imparcial cuando llegue el mo­
mento de mis responsabilidades. 
que también parezco tenerlas. Si 
ayer no fui valeroso no debo ser 
hoy héroe; si cuando tú estabas 
arriba yo daba una vuelta parfl 
no enfrentarme contigo, no voy 
ahora a reclamar lauros de triun­
fador. No te acuso por ensaña­
miento, sino por la angustia de que 
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tus crímenes queden fmpunes y 
por defender la memoria de los 
que mataste, los mejores, si es 
que ellos consienten que los de­
fienda el que no tuvo valor par1 
caer con ellos; y te acuso tam­
bién para que tus sucesores no 
sean sucesores de tu obra; para 
que piensen que siempre habrá un 
prudente o un cobarde que se sal ­
ve de sus crímenes y que más tar­
de los denunciará ; te acuso, no 
por ser yo el mejor, sino porque no 
veo por ninguna parte a los que 
con mayor razón debieran acu­
sarte. Pensé que un día las calles 
de La Habana se cubrirían de 
ellos, ¿pero dónde están los her­
manos, los hi jos, las madres de 
los que asesinaste? ¿Qué hacen? 
Tiene razón Soto Barroso, tu abo­
gado. cuando dice que mostrará 
una lista de vivos cuyas muertes 
se te atribuyen? Es que tú posee c:; 
el don de resucitar a los muertos. 
¡ Castells milagroso! ¡ Castells Cris­
to! Hazte inmenso, Castells, y 
cuéntanos cómo reintegraste a la 
vida a los que después de muer­
tos fueron cremados, a los que 
mandaste a tirat del quinto piso 
de las circulares, a quienes no les 
quedaba un hueso 'entero y "qu(' 

sonaban como sacos de papas" al 
dar contra el suelo de cemento. 
Con razón yo no veo las calles e 
biertas de manifestantes contri 
ti , con razón las madres perma• 
necen calladas en sus casas. ¿O 
es que desconfían o confi::m d 
masiado en la justicia actual1 N 
Castells, tus crímenes no debel 
quedar impunes. Sea quien se.a 
el que te juzgue tiene que sen­
tenciarte: lo que tú puedas ec 
en la balanza a favor tuyo pesa. 
muy poco para levantar tant, 
cadáver; aunque la balanza an • 
un poco descompuesta no lmpor 
ta, de todas formas tus .crime 
la romperían; pero hay que acu-1 
sarte. porque si es cierto que"ti 
exime del cumplimiento de las 1~ 
yes la ignorancia de ellas si exime 
a los jueces de la lmpo'sición m1 

la ley la ignorancia del crimen i 
los tuyos deben decirse en ~ 
muy alta. Crímenes mayores que 
los referidos en estas pá~inas ~ 
metiste tú, he relatado solo aqu~ 
llos que mejor conocía, pero de~ 
ce poco tiempo a esta parte otrm 
muchos me han sido detalladc., 
a lgunos de los cuales ni tú mlsmi 
conoces, ejecutados, por tus hom-

f.Contznúa en la Pág. 62 JJ 
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LEVABA en la imaginación 
un gran título para este 
artículo cuando tui a visi­
tar al coronel Fulgencio 
Batista, el nuevo "amo" 

de Cuba. Dicho título era "El Na­
poleón del Caribe". 

El coronel Batista es el amo de 
Cuba porque tiene el Ejército en 
sus manos, y en Cuba el EJérctto 
signttic_a el Podel.'. Puede hacer y 
deshacer los Presiden tes del país, 
y por supuesto, sólo muy reciente­
mente sus pecadoras manos con­
tribuyeron al derribo y elabora­
ción de varios. Su actividad en 
dicho sentido es por cierto la cau .. 
sa de que muchos cubanos alcen 
los ojos hacia Batista con algún 
temor. ¿ Cuáles podrán ser sus am­
biciones? ¿Cuál la figura que aca-

~of~'kt;'.:'~n~?~Hltl~~o ¿i};;,: 
león? ... 

Le dije al· doctor Gilberto Co­
mallonga, abog~do, que se prestó 
amablemente a ser nú intérprete: 
"Pregúntele si ha leído la vida 
de Napoleón". 

Me habían dicho que Batista no 
hablaba inglés, por cuyo motivo 
me hice acampanar de dos ami• 
gos cuando me dirigí a sus ofici­
nas del campamento de Columbia. 
Además del doctor Comallonga, mi 
acompañante era nada menos que 
Luis Gutiérrez, el manager del 
gran boxeador cubano K.id Choco­
late. El doctor Comallonga des­
pués de una breve charla en espa­
ñol con el coronel Batista, me in­
formó: "Batista me dice que ha 
leído varios libros sobre la vida 
de Napoleón". Y yo pensé con de­
leite : "Estupendo: el Napoleón de' 
Caribe". · 

Comencé a hacerle otras pre• 
guntas cuando de pronto el coro­
nel Batista. hablando en inglés, 
-me dijo : "Volvamos al tema de 
Napoleón". 

Se había dado cuenta del sen­
tido de mi pregunta y hablando 
de nuevo español continuó: 

-No tengo el más ligero propó­
sito de tratar de imitar a Napo­
león. Ni siquiera pensé nunca que 
llegara algún día a ser oficial del 
Ejército cubano. Hace tiempo me 
ofrecieron la oportunidad de un 
ascenso y lo rehusé. Estaba con­
tento con mi empleo de sargento 
y sólo las circunstancias han po­
dido convertirme en lo que soy. 
Todas mis ambiciones se reducen 
a contribuir a lograr para mi país 
la paz de que antiguamente dis­
frutaba. 

Un tanto decepcionado al ver 
cómo mi título se esfumaba, le 
dije : 

-¿De manera que habla usted 
inglés? 

A lo que me replicó: 

CARTELES 

·'cóHO Nel VIN ~ NOATIANIIUCANO.I 

8ATlfTA, ee Amo' ctt(uba 
<Vf.ltj lÓN ~ M .. M .. V.J ~ IJANON AUNYONA-

Damon --Runyon, el famoso escritor deportivo del sindicato de 
Hearst, acaba de visitar Cuba "para estudiar las condiciones en 
que se desenvuelve aquella isla turbulenta", según dice la nota 
editorial que precede este articulo en el " New York American!' 
del 5 de febrero. En efecto, el señor Runyon estuvo dos días en 
La Habana. El primero lo dedicó a vtsitar los repartos en com­
pañia del campeón mundial de boxeo, Primo Carnera. Y el 
segundo a entrevistarse con el coronel Batista y con varios po­
liticos. En esos dos días de "eatudio" de la situación cubana en­
contró el señor Runyon elementos de juicio para afirmar que 
Battsta es el "amo" de Cuba. Pero en cambio no tuvo tiempo 
¡,ara..,darse cuenta de que todo el poder de Batista descansa sobre 
algo más sólido que los 13,000 hombres armados del Ejército: so­
bre la sumisión absoluta al poder civU y sobre el. respeto es­
crupuloso de las leyes. Mientras Batista se mantenga en la li­
nea que le traza el deber militar, conservará seguramente la 
fuerza de que le ve rodeado el señor Runyon. En el caso con­
trario, la opinión pUblica se alzaría contra él y acabaría por 
derribarle. ¡ El recuerdo ingrato de Machado e&tá aún muy re-

ciente, señor Runyon, para hablar de " amos" de Cuba! 

de cumplir 33 años. Lleva doce 
años en el Ejército cubano, pero 
tiene. que trabajar para vivir des­
de que tenia trece. Un sol lo dejó 
sargento y el próximo lo encontró 
convertido en ~l Jefe del Ejército, 
del cual es cor.onel ahora. Nació 
en Banes, en la provincia de 
Oriente, y algunos cubanos pare­
cen decididos a hacer cuestión 
misteriosa de su origen, su ra­
za y ha~ta de su familia. El 
mismo misterio se hace siem­
pre alrede1or de las figuras que 
surgen de manera: inesperada y 
espectacular. También se discu­
ten mucho las condiciones men­
tales y físicas de Batista. Algunos 
dudan de su valor y otros, en cam­
bio, creen que es un hombre va­
liente. Dicen que no es muy tnte­
ligen te y otros en cambia-y yo 

'---------------------------'· me inclino hacia tal punto de vis­
-Sí, un poco. Lo estudié en el 

colegio. 
Su voz es grave y surge de lo 

hondo de un tórax de hércules. 
Su estatura es corta-alrededor de 
5 pies 6 pulgadas,-pero la an­
chura de sus hombros es amplia y 
parece poseer músculos poderosos. 
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Me dijo que pesa alrededor de 180 
libras. Su piel es oscura, y las on­
das de su cabello., negro como el 
azabache, las peina hacia atrás. 
Sus cejas son negras y muy pobla­
das y su apariencia casi de mon­
gol, con la cara muy ancha y la 
nariz chata. Me dijo que acababa 

ta-estiman que tiene una gran 
habilidad. 

Mi cita con él rué concertada 
para las nueve de la noche en sus 
oficinas del campamento de Co­
lumbia, situado en los suburbios 
de La Habana. SOldadqs armados 
nos detuvieron sin contemplacio­
nes y nos interrogaron cuidadosa-
mente en cuanto llegamos a las 
puertas del campamento de Co­
lumbia, habilitado· como en tlem-

ra ~ga~~~~:do E\o~or~~:Jq~::~: 
de la parte baja de la ciudad, 
usados por el viejo Ejército, y to­
do lo ha concentrado aquí , al al­
cance de su mano como quten 
dice. 

Si alguien duda de que Fulgen­
cío Batista es el "amo" de Cuba, 
debía pasarse un par de horas en 
esta antesala. Uno saca la impre­
sión de que todo el que quiere al· 
go en Cuba tiene que verlo a él. 
Muchos oficiales entran y salen 
deteniéndose a hablar, bastante 
informalmente, con sargentos y 
ciudadanos civiles. Recordé que 
todos los oficiales eran sólo sar• 
gentos poco antes. perteneciendo 
a los 400 a quienes Fulgencio Ba­
tista colocó barras en las hombre­
ras cuando echó del Ejército a los 
900 oficiales que hasta entonces 
habian pertenecido a -él. 

Hay quien cree que Batista am­
biciona llegar a ser Presidente de 
Cuba, o tal vez su dictador. Otros 
lo representan como un patriota y 
todos están de acuerdo en que es 
honesto, aunque algunos añaden 
cínicamente "hasta ahora". Su 
sueldo como jefe del Ejército es 
de unos $350 al mes y hasta aho­
ra no ha dado Indicios de conce­
derle importancia al dinero o al !µj o. 

Batista ha dicho : "La gran fal­
ta de la vieja situación ha consis­
tido en que los oficiales no esta-

~~~ ~~me~r~s~c;~~~iriº~~tft~a c~~ 
la de 1,?obernar con afecto y ~on­
.stderación para todos, vero t11.m­
bién con una mano de hierro". 

El hombre es un trabajador ex­
traordinario. A veces permanece 
en su oficina hasta las 6 o las 7 
de la· mañana, y a las once de la 
misma está de nuevo trabajando. 
No ha salido nunca de Cuba, y ae• 
gún dice, no ha tenido tiempo en 
5 meses para leer un libro, aunque 
sí lee los periódicos. 

' Continúa en la Pág. fO J. 
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Insertamos hoy el tercer ar- ... derribar la autocracia zarista los 

tículo de la serie que ha escri- rusos se hubierin quedado ex-
to para CARTELES el señor La Ciudad Infantil a varios kilómetros de Moscú.- Un centenar haustos, Y no dispusieran ya de 
Manuel J. Diaz, viajero cuba- de niños en un "bungalow" ruinoso.-En qué estriba el sistema ninguna reserva para reedificar lo 
no que visitó en fecha recien- de cri:T.nza.-Cría de cerdos, conejos y gallinas.-Hacinamiento e demolido. 
te la Rusia soviética. Las im- insalubridad.-Un cuarto de baño sorprendente.-Lo que el ruso La guía, finá.Iizando su discur-
presiones de ese v'iaje, recogi- exhibe con ingenuidad a los viajeros.-Una idea errónea de los 50 nos condujo a nresencia de la 
das por el autor en notas to- burgueses respecto a la propaganda soviética.-Lo que debían ha- en'cargada de la Ciudad Infantil, 
madas al margen de cada he- cer los Gobiernos capitalistas.-El Kremlin y la tumba de Lenin.- una mujer de edad madura, alta, 
cho vivido, Y que aquí se or- El fanatismo · de la masa y la deificación de Lenin.-Por qué se flaca, vestida con modestia, que 
~~~~:ti~~.f~~":-:s~~;:1t':;~~~= denigra a Trotsky. ensayó una sonrisa de bienvenidai 
gún propósito tendencioso. se L..------------------------~ (Continuúa en la· Pdg. 45 J·. 
ajustan simplemente a la ver­
dad y sólo procuran ofrecer , 
en u.na síntesis impresionista, 
las reacciones de un hombre 
de nuestra raza frente al do- -....., 
loroso drama ruso, cuya mag- ~ 
nitud desconocen muchos de 
los que en nuestro medio pro­
pagan las ventajas del experi­
mento soviético. 

G
L señor Díaz, recapitulando 
sus recuerdos, reanuda, 
tras una pausa breve, su 
narración de viajero. 

-;La Ciudad Infantil! 
Nos hallábamos en presencia de 
un caserío asentado en plena zona 
rural y compuesto, como dijimos 
antes, por pequeños bungalows de 
madera, mal pintados y en pleno 
ptoceso de deterioro. Aparente­
mente, se trata de casitas que en 
otros tiempos debieron pertenecer 
a personas acomodadas, a gente 
rica, a funcionarios del régimen 
zarista. Se alinean con cierta si­
metría; cada edificación está se- i 
parada varios metros de la inme­
diata y algunas de ellas conser­
van algo-más bien se adivina que 
se ve--de las antiguas glorias. Sin 
duda éste era un retiro agreste, 
un lugar de veraneo en el que los 
poderosos de ayer iban a descan­
sar de las airitaciones mundanas. 
En la actualidad, la acción del 
tiempo y la miseria y el abando­
no imperantes han reducido aquel 
reparto suburbano-para emplear 
un t.ermino familiar a nuestros 
lectores,-en un caserío semides­
hecho, que el Soviet denomina hi­
perbólicamente Ciudad · Infantil. 
Algo al propio tiempo decepciona­
dor y grotesco. 

-r , 

I 

• pl~~ta\°c;:~1:U~~: p~~~i;a; p!~~!~ 
ños arbustos que intentan en va­
no comunicar lozanía y frescor al 
deteriorado conjunto. 

lbamos avanzando y la guía ini­
ció, mecánicamente, ,su perorata 
ponderativa. Comenzó la loa exal­
tada de todas las maravillas del 
sistema social ruso, y la explica­
ción, con minuciosos pormel}ores, 
de cómo funcionaba y ejerc1a su 
influjo benéfico aquel estableci­
miento de niños. La voz de la guía 
recitaba con aprendida fidelidad 
un trozo de propaganda roja. Pero 
nosotros apenas si atendíamos a 
sus palabras. Toda nuestra curio­
sidad iba a la contemplación de 
aquellas casitas que ostentaban, 
como todo lo que en Rusia vimos, 
un sello de tristeza y de inmovili­
zado estancamiento. La impresión 
que predomina en todo el país es 
ésa. Parece que se produjo un ca­
taclismo como el de Pompeya y 

~ ~~Íreel r~i~!~~o lo~n~:sicÍ~~~rrá:º~~ 
mundo muerto. Todo parece estar 
a medias, inconcluso, olvidado, CQ~ 
inO si en· él magno esfuerzo PQT, ----25. l'ADTr1r:-1 
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ESTRADA PALMA, EL ''PADRE" CUBANO 
DE LA ENMIENDA PLATT 

g~~\º·s!~~ªu~\~~a q~i:~stg~l~e~~ ;':1~= ~if 
ut: ~l esclarecido patricio. revolucin. -

buyó entre nosotros-en un trabaJo 
publicado en El Fígaro, de La Ha­
bana en septiembre de 1922-a don 

Tomá.s Estrada Palma, la paternidad de la 
Enmienda Platt, basanctose para hacerlo en 
las manifestaciones del propio delegado de 
la "República de Cuba" en los Estados Uni­
doJ;, contenidas en una de sus comunicacio­
nes al Gobierno Revolucionario, dirigida des­
de New York, en febrero 1<? de 1898 al co­
mandante Andrés Moreno de la Tofre en­
tonces secretario de Relaciones Exteriores. 
Entre otros asuntos importantes de que tra­
taba, decia don Tomas lo siguiente: 

.. Las notas que semanalmente hago llegar 
a manos del Presiden te IMcKinley1 conside­
ro que contribuyen fuertemente a decidir su 
animo. Todas ellas se encaminan a demos­
trarle que, si bien el pueblo cubano no quie­
re por ahora la anexión a los Estados Uni­
dos. que tampoco la necesita, esta deseoso 
de que el Gobierno americano de algún mo­
do venga a servir de garantia para la paz 
int,e1:io~ de nuestro país, de manera que la 
Republica de Cuba inspire confianza sufi­
cien~e para que los capitalistas extranjeros 
se sientan a lentados a invertir grandes su­
~as erf' nuestros bonos y a propender con su 
dmero al desarrollo de nuestras industrias 
y a empresas de utilidad pública". 

No ofrece Sanguily en el referido trabaje 
otras pruebas de su aserto, limit:indose a 
comentar el parrafo antes citado, en estP 
forma: "No es violento ni exagerado preten­
der que en esa correspondencia con el Pre­
sidente sugeria el señor Estrada Palma una 
actitud del Gobierno americano respecto a 
Cuba muy analoga a lo estatuido después 
por la Enmienda. Platt, de la cual en esa co­
r~esponden~ia semanal aparece algo que pu­
diera considerarse como su germen pri­
mero . " 

Nosotros poseemos desde hace muchos aüos 
copias de lo mas importante de la corres­
pondencia y docum entos del archivo de la 
Delegación cubana en New York. adquiridos 
de quien los poseía antes de que ese archi­
vo t'ormara parte del Archivo Nacional lo 
que significa que tenemos también en nÚes­
tro poder lo hoy secreto y reservado de esa 
documentación y correspondencia que por 
disposiciones oficiales de la República no es­
ta al alcance del público investigador, tales 
son, entre otros papeles, los que se refieren. 
come estos de que estamos tratando. a rela­
ciones exteriores. 

Poseemos. por tanto, copla completa de la 
carta que en uno de sus p.i.rrafos cita San­
guily. 

Pero existen, además, en otras muchas co­
municaciones de esta época sugestiones de 
Estrada Palma análogas a la transcrita y 
mencionada por Sang- uily , hasta ahora abso­
lutamente desconocidas e inéditas. y las que 
vienen a ratificar y ampliar lo expuesto en 
la carta de febrero 19, dándoles a esas su­
gestiones el carácter no de simple y pasaje­
ra ocurrencia de don Tomás, sino de medi­
tada, firme e inalterable política seguida por 
el jefe de la Delegación cubana en Nueva 
York. 

De esas nuevas pruebas inéditas que po­
seemos, sólo vamos a citar una, suficiente­
mente amplia y expresiva a los efectos de 
detar comprob~dos los propósitos que perse­
gma don Tomas de que el Gobierno de los 
óstac!os Unidos al entregar la Isla :i. los cu­
•anos, dejara protegida su independencia y 
esguardados. al mismo tiempo, los intere­
-!S ;; propiedades yanquis en Cuba. 
D1as antes de haber escrito la carta que 

;ita .3anguil:v. dirigió Estrada }?alma. en ene­
'1 29 de 1898. una comunicacion al señor Re­
, de Marimón . que era el seudónimo usado 

Do n Tomri s F:STR ADA PALMA, Pre .~ idcntr dr /u Re­
pública de Cubc1 c11 armas. en 1876. quien como 
delegado el e la R cn>l ución en Nueva York <ltircrnt,· 
la 911crra riel !/5 y <,I es pués de muerto Martí. su.Qir iñ. 
í'lt cartas que ¡rnbltcamos en este ar¡.fculo. a lo.~ .QO• 
bcrnaute., nortea11¡c ricanos un control e intcn1enció11 
en la futura Repu.bllca, muy a11dlogos a /o más ta rde 

estatui do por la Enmienda Platt. 

en la revolución por el señor Perfecto Lacos­
te, r~sidente en La Habana, en la que des­
pués de referirse a la necesidad de que los 
patriotas combatieran las campañas autono­
mistas. dice don Tomás: 

" Y es tanto mas criminal la conducta 
de los cubanos que apoyan en estos momen­
tos la dominación española en la Isla, cuan­
to que puedo asegurar a usted que esti ya 
completo el plan hábilmente preparado por 
el Gobierno de Washington para imponer la 
paz de Cuba sobre la base de independencia 
con la garantía moral de los Estados Uni­
dos, para asegurar la paz y el orden, pro­
mover las inv~rsiones de capitales america­
nos en todo genero de empresas en la Isla y 
desarroliar entre ambos países un comercio 
recíproco que afianzara la prosperidad inte­
rior de nuestra patria. Ni exagero ni me ha­
go ilusiones. La cuestión de Cuba ha llega­
do ya, con relación a los Estados Unidos. al 
límite extremo. Me consta que el Presidente 
esta inspirado en los mas nobles sentimien­
tos, a favor nuestro. reconociendo nuestro 
heroísmo en la lucha por la independencia, 
y deseando que al asegurarla sea fructífera 
para nosotros. Un medio hay que el Presi­
dente conoce. por el cual. sin necesidad de 
anexión, absolutamente, el Gobierno de los 
Estados Unidos ten drá en la República de 
Cuba una intervención indirecta que servi­
rá para imprimir moralidad a la adminis­
tración de nuestra hacienda y para darnos 
crédito con los capitalistas que nos presten 
su dinero. No debo ser mas explícito; basta 
lo indicado para que usted y los demás com­
patriotas comprendan bien el daño que e'.l. 
estas circunstancias críticas pueden hacer­
nos las tramas criminales urdidas por el se­
cretario . .. de la Capitanía General con la 
cooperación de los ministros de Blanco". 

Seguramente que esas reiteradas sugestio­
nes de quien ostentaba el importantísimo 
cargo de representa;..te oficial de la Revolu­
ción cubana en los Estados Unidos con la 
aquiescencia y confianza de los elementos 
militares y civiles y del propio Gobierno Re: 
volucionario, o sea, de la "República de Cuba 
en armas", debieron pesar fuerte y decisiva~ 
mente en el animo de los gobernantes de 
Wáshington a la hora de decidir la entre­
ga de la Isla a los cubanos y resolver la ter­
ma de salvaguardar sus intereses y comt:rclo 
en Cuba y fomentarlos y acrecentarlos, así 
como tomar las medidas de ~strategta m111-

tar que consrneraran necesarias dada la si• 
tuación geo<rráfica de la Isla; medidas toda: 
vaciadas más tarde en la Enmienda Platt. 

Esta politica de Estrada Palma. favornblt 
a una med iatización de la futura República 
de Cuba, no debe extral1ar a quienes conoz. 
can su pensamiento sobre Cuba y los cuba• 
nos revelado ya desde muchos afios antes. 
desde 1878 .. en ~ma de las ca~tas escritas de5• 1 
de su caut1veno en Cataluna. y publicadas 
en 1918 por Carlos de Velasco en el libro 
Detde el Castillo de Figneras. Cartas de Es• 
trada Palma (1877-1878 ). En una de esas ca r• 
tas, dirigida en enero de 1878 a los sei'lores 
Benigno y Pl.i.cido Gener, da a conocer cla• 
ramente Estrada Palma su falta de fe rn el 
potvenir de Cuba, una vez emancipada de 
España, si no logra obtener la protección j' 

ayuda decisivas de los Estados Unidos. 
Empieza don Tomas por hacerse esta pre­

gunta: "¿Cuba independiente posee condi­
ciones de vida propia?" Y se contesta. afir­
mando que si las posee "en el orden ccono­
mico y en el intelectual", pero carrcr fr 
cambio el pueblo cubano "de la concicnc1: 
del deber", condición que juzga "esenci:1! dt 
todo pueblo para que ejerza con entera in• 
dependencia la soberanía, sin correr el riesgo 
de suicidarse o de llevar una vida lán¡;uida 
y desfalleciente, bajo la acción enervante de 
movimientos convulsivos, determin ados fa• 
talmente por un organismo enfermo". Esta 
falta de "conciencia del deber" considera Es• 
trada Palma que es producto fatal de los 
"cuatro siglos de servil dependencia", que "no 
han podido menos que contaminar a sus hi ­
jos con algunos de los vicios propios de \:1s 
servidumbres dilatadas", a tal extremo que 
"puede asegurarse que son muy pocos, emre 
ellos, los que conocen sus deberes, como 
miembros de una asociación libre ; los que. 
conociéndolos, est.i.n dotados de vir tud para 
practicarlos; los que saben establecer una 
perfecta armenia entre su bien individual 
y el bien colectivo; los que, arrastrados porel 
capricho o por móviles de personal interés, 
tienen la abnegación suficiente para dete• 
nerse ante la consideración de los males que 
puedan irrogar a la sociedad de que forman 
parte". Esta falta de fe y de confianza en la 
capacidad cubana para el gobierno µro p!o 
es producto, en Estrada Palma, de la ":1mar• 
ga experiencia", recogida en nueve allos y 
de las "dolorosas demostraciones de las ver­
dades enunciadas". así como de "los palpi­
tantes ejemplos que ofrecen en general las 
Repúblicas hispanoamericanas". 

Todo ello lo lleva a la dolorosa conclusión 
de que, desde luego, Cuba "jamas llegaría a 
ser un pueblo libre bajo la dominación es­
pañola", por lo que. "aceptamos. como una 
cruel necesidad la guerra de independencia; 
pero la aceptamos, únicamente, como me­
dio para obtener el "fin ", esto es, "la liber­
tad"; la libertad compendiada en un régi­
men interior que garantice sólidamente "al 
ciudadano·• el uso de todos los derechos ile· 
gislables, a "la sociedad" el respeto de las 
decisiones de la mayoría , de la ley promul­
gada, de la autoridad consti tuida y de las 
instituciones". 

No juzgando posible "que Cuba logre afir­
mar por si misma semejante régimen poli· 
tico y, considerándose también imposible 
que lo afiance, sometida a España". no vis• 
lumbra otra solución al gravísimo problema 
que la que él callfica "la más lógica de to­
das: la que ha marcado la propia Naturale• 
za y la que esti comprendida en el mejo• 
ramlento de los pueblos, con la fusión de 
otros pueblos; en una palabra, "la anexión 
a los Estados Unidos de América". 

Por las razones que para llegar a esta 
conclusión da Estrada Palma y hemos ex• 
puesto anteriormente. y por su actitud re• 
velada en la correspondencia de 1898, asi co• 
mo por su actitud en 1906, siendo Presidente 
de la Repúbiica; por todo ello, repetimos, su 
anexionismo, no es. como fué el de cast to· 

rcontín,úa en la PtiCJ. 4f ; 
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Narciso VALLHON• 
R.4T Y VILLALON­
G1 . di~tinguido es­
r:ntor santiaguero, 
C(IYO libro "Divaga­
cwncs", recieute­
·1:¡ l.',:te publicado, 
ha merecido calu­
r osos elogios de la 

critica. 
1Fato Nc11101. 

El NUEVO "FORD". 
- El ,rnevo modelo 
ele los automóviles 
··Forcl"'. expuesto al 
pú.blic:o en las ofici• 
nas de la Ford Mo­
tor Cº. El coche está 
e{¡ 11ipado co11 las go­
mas "U. S.", y pre­
sé11ta co1,siderables 
adelai.los sobre los 

• 

modelos anteriores. '------
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Síntomas de anarquia.-El caso ____ _ _ 
CARRILLO, 

de Mario Cadenas.-

L A Revolución degeneraba 
en un pugilato sin gran­
deza por la posesión del 
Poder. En esta lucha por 

el Poder se descuidaban los prin­
cipios programáticos del movi­
miento. No se podía cumplir el 
programa revolucionario. no se 
podía ordenar el desbarajuste de 
la administración , porque toda la 
atención del Gobierno se concen­
traba en defenderse de la oposi­
ción creciente. Ol)osición de am­
plísimo frente en la que figura­
ban hombres de todas -las ideolo­
gias y de todas las condiciones 
morales. 

La disciplina y cohesión que 
mantuvieron· las fuerzas arma­
da.~ en los principios del movi­
miento se resentían evidentemen­
te de falta de consistencia y so­
lidez, pero eran suficientes a evi­
tar la desintegración absoluta del 
Ej ército, al cual se reservaba la 
función de predominio único de 
mando en Cuba. Esta semidisci­
plina que todavía informaba el 
Ejército era mantenida, también, 
gracias a la eficaz ayuda que en 
los primeros momentos prestaron 
al Gobierno varios sectores civi­
les. El Poder civil, con el concur­
so de estos sectores, mantenia to­
davia la tensión necesaria para 
no ser devorado por el Poder mi­
litar. 

Pero tan pronto este equilibrio 
se rompió, tan pronto la autori­
dad civil se desnutrió. el mons­
truo del 'militarismo comenzó a 
agitarse y tendió sus tentáculos 
para succionar la poca vi ta U dad 
que le quedaba al Gobierno Pro­
visional Revolucionario. 

Pronto ·hubo de manifestarse 
la avalancha de la tropa unifor­
mada hari:i todas las posiciones 
del Poder. Se enviaron militares 
a las alcaidias de los términos 
municipales ; supervisores a los 
Cuerpos de Policía y bomberos, a 
las alcaidias del presidio y cár­
celes. Se licenciaron del kaki, a 
hombres que pasaban ipso facto 
a ocupar los destinos públicos. 

Y se produce la invasión bárba­
ra. que empieza a manifestarse 
cuando la tropa ha derrotado a 
todos y cuando los gobernantes 
civiles han hecho causa común 
con ella, como método de conti­
nuismo en el Poder, creyendo in­
genuamente mantener la Revolu­
ción ... Y a nte la irrefrenable am­
bicíón de una masa militar que 
ya se había impuesto en dictadura 
de casta y pretendía someterlo 
todo a su control, se presenta en 
Cuba la más grave de las situa­
ciones que puedan producirse en 
una sociedad: Un Ejército que 
manda. en el que por su descom­
posición gradual progresiva, des­
aparición del principio de au(o­
ridad y consecuente falta de dis­
ciplina, no existe sanción para 
sus miembros que delinquen. Es 
así como sobreviene la anarquía 
en sus más trágicos aspectos. 

Y sobreviene entonces la . se­
rie de desafueros que todos co­
nocemos: honíbres uniformados 
que asaltan 1~ finca de Porfirio 
Franca y matan a su hija; hom­
bres de kaki que coaccionan al 
jefe de bomberos impidiéndole el 
desempeño de las funciones que 
le son propias, cuando acude ur­
gentemente al cumplimiento de 

.CARTELES 

salen al paso con un gesto 11 
curiosidad. Su curiosidad y R 
asombro estaban justificado!, 
pues hacía tiempo gue no ibw 
a Palacio. 

Subiinos al tercer piso. El IC!· 
nistro del Uruguay. señor Fema!• 
dez Medina, y el cónsul Oonl 
conversaban en su habitual s>li 
En una esquina del salón el Prt'i• 
dente hablaba con Seiglte, y ffll 
Hevia. que acababa de regrew 
de Wáshington. 

Nos sentamos en el extr~ 
má.s apartado y recogido del SI· 

Ión. Al terminar el Presidente ~ ;­
conversación con Seiglte y Htril 
le pedimos que nos atendiera. m 
presidente se dirigió hacia n~ 
tros. " 

-¡Qué sorpresa tan agrada~ 
-nos dijo-verlos a ustedes p:r 
aquí después de tanto tiempo ii 
ausencia! ¡C\Jánto me alegra qi 
vengan a ayudarme! 

Nos sentamos. 
-DOctor. - respondimos, -ff­

nimos a ofrecerle la más vallce 
ayuda que se le puede brindar, 
venimos a traerle un cuadro & 
la realidad del país, para que m­
ted pueda actuar con perfecto co, 
nocimiento de causa, de acuerdi 
con las exigencias del momento. 

-¡Ah! Veo que no vlenen1 
ayudarme. que vienen a cen2-
rar al Gobierno. 

Ale jan dro VER~A.RA . que dimitió la alcaldia de La Hat,ana-el segundo puesto cte 

la Reput,hca-como protesta contra eJ asesinato de Mario Cadenas. 

-No, doctor. Nosotros no lf'­

nimos a crearle problemas; vtn!• 
mes a decirle la verdad de lo q1 

ocurre en el país, que es la im­
jor ayuda que podemos ofrettr't 
por lo mismo que lo apredalllCt 
Venimos a cumplir con un deit 
de amigos suyos. Hemos de/t~· 
do al Gobierno tanto como ti lj1.I 
más, sin vedirle ni aceptarle e 
más insii,nificante favor P'~ 
nosotros mismos. Por eso ur.t: 
no puede ver en nosotros ru; 

que el deseo desinteresado de ap 
darlo a usted y de servir a la tt­

volución. 

su deber en el periódico "El País". 
Y el caso culminante, fatal, de to­
do este proceso de dictadura por 
fuera y anarquía por dentro en 
que se debate el Ejército, sobre­
viene entonces: la mujer pública 
a quien piden verganza sus ins­
tintos y que recurre al hombre 
poderoso e inmune de Cuba: el 
soldado. Así es detenido y con­
ducido a Columbia el infortunado 
Mario Cadenas. Otra vez. como 
en los fatídicos tiempos del Ma­
chadato, la maquinaria militar 
comienza a triturar seres huma­
nos. 

Sin pruebas que justificaran la 
falsa acusación de terrorista, sin 
base jurídica ni procedimiento 
procesal alguno, Mario Cadenas 
es internado en el campamento 
militar y sometido a bárbaras· 
torturas, que revelaban la trági­
ca experiencia de sus ejecutores, 
y asesinado después para que no 
divulgara la inquisición a que se 
Je sometiera. 

T0do este proceso no había pa­
sado inadvertido a nuestra res­
ponsabilidad dentro del amplio 
marco del problema nacional cu­
bano. Habíamos tratado de resol­
verlo mediante solución que pro­
pusimos al Presidente Grau cuan­
do previmos esta situación a prin­
cipios de octubre. 

Los obsta.culos con que trope­
zaba el Gobierno revolucionario 
en todas las disposiciones de in­
dale civil- ya que la oposición 
se habia nutrido con los mismos 
sectores que al principio habían 
apoyado al Gobierno revoluciona­
rio, tales como el ABC Radical. 
A B e Radical Revolucionario, 
etc, a lo cual se sumó la disolu­
ción del Directorio- hacían im­
posible que ese mismo Gobierno 
debilitado pudiera Ue~ar a efec­
tuar la Convención Constituyen­
te, para lo cual se requería el 

concurso de todos los cubanos. el 
libre ejercicio de los derechos 
ciudadanos v el retorno de todos 
en sus funciones propias. 

Desenvolviéndose el Eiército 
fuera de las actividades que le 
fueron encomendadas por la Re­
pública, imperando la desorgani­
zación administrativa, y siendo 
imposible presenciar en calma los 
crímenes. depredaciones, atrope­
llos y vejámenes que en nombre 
de la República se cometían . no,; 
alejamos primero de las esferas 
oficiales y nos impusiinos después 
de nuestro deber Pe :nformarle 
al Presidente-en cuya designa­
ción habíamos intervenido deci­
didamente-la situación real de· 
Cuba, para recomendarle las de­
cisiones inmediatas que estimá­
bamos requerian los graves acon­
tecimientos de aquel dla, 18 de di­
ciembre de 1933. 

-Yo estoy luchando sin u,. 
so-nos dijo el Presidente-;') 
dignificar a Cuba. No me echo ni­
da en el bolsillo. Mis interms 1t 
tán abandonados. Sólo aspiro 1 

servir a la revolución: pero si iJ­

tedes también me presentan dl!· 
cultades, francamente , no se ~ 
hacer ... 

-Nosotros sabemos de los,. 
crificios de usted ; pero alg~ 
de sus más importantes co!:fOO:.• 
dores no están animados de 1 
mismo espíritu de honradez y li· 

L!I. entrevista con el Presidente.- crfficio y los intereses del paiu 
tán sufriendo con el actual esW 
de perturbación. El Ejército 
cometiendo desmanes diariamt! 
en toda la República . Podemos 
tarle infinidad de casos; pero 
más espantoso de todos es el 
so de Mario Cadenas. Mario 
denas es un muchacho de 
rfanao que fué detenido por 
dados vestidos de paisanos, co 
cido al Campamento de Colum~ 
torturado y asesinado. 

Llegamos a Palacio. Al pasar 
frente al salón de los periodistas, 
los muchachos de la Prensa nos 

El presiden te se mostró 
brado. 

-¡Eso parece increible! 
dijo. 

-Pues nosotros se lo as 
mos porque venimos de Maria: 
donde hemos hecho las inves · 
clones directamente. Todo lo 
le decimos es cierto y esta 
probado. Y vamos a denun · 

t°nc!~~i~r~u A~~:0
8

~ 0 ~ :g¡::;,º:3· :;;: -Si. sí, ·eso debe ser den 
públicamente. ~ 

sh,ato de Mario Cadenas. do. Inmediatamente· voy a 
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• Dum: 1!!7() T.OfA RGO. QUC TCnu nció la 
S,·al'/(irlíl de Justicia. la de Est ado y 
1ni ('¡¡rgo de magist rado del Tribunal 
Suprnrw en protesta por el asesinato 
d,· ,\fon o Cadc,ias ;y mantu vo las re -

• ·brar un juez e:~:~ii~ l para que in­
vestigue. y los culpables será.n 
castigados. 

Nosotros sonreímos. 
- Es que la autoridad civil no 

tiene medios de castigar a todos 
los r~sponsables. Los antecedentes 
todos comprometen al propio je­
fe de Columbia, comandante Oa­
lindcz. Ademas, no se trata de 
110mbrar a un juez para que in­
vest igue. Este caso no se debe con­
siderar aisladamente. El caso de 
Cadenas es un síntoma de des­
comoosición social , como ciertos 
granos son sintomas de la des­
composición de la sangre. Es pre­
ciso atacar el mal en su raiz, no 
en sus manifestaciones externas. 
La enfermedad de nuestro orga­
nismo social es el Ejército; y la 
fa lta de calor popular del Go­
bierno constituye un estado sép­
tico que facilita su desarrollo. 

La petición de renuncia.-

- ¿ Y qué creen ustedes que de­
bo hacer? Porque la realidad es 
que para llevar adelante las le­
yes que dicta la revolución hay 
que contar con la fuerza armada. 
Es utópico pensar que las leyes 
puedan cumplirse sin el Ejército. 

- Hay dos caminos a segu}r: en­
tregar el Poder a un nuevo Go­
bierno revolucionario que no ten­
~a, como tenemos, la repulsa de 
la opinión ptlblica, para que ese 
Gcbierno con el apoyo del pueblo 
reduzca al Ejército a sus funcio­
nes propias y salve la revolución 
Que ya nosotros no podemos sal­
var , o bien dejarles el Poder a los 
milita res. que son los oue está.n 
mandando. los que están come­
tiendo toda clase de desafueros, 
para poner así de manifiesto la 
realidad, y para aue todo el mun­
do sena dónde esttt'. el mal Y se 
una para atacarlo. · 

-¿Y voy a dejar la Presidencia 
para que la cojan los políticos? 
¡No, es imposible! 

- No le hemos recomendado 
nada semejante, doctor. pero es 
que nosotros no somos los ünicos 
revolucionarios puros de Cuba. 
Hay muchos buenos revoluciona­
rios que están en mejores condi­
ciones que nosotros para ternii­
nar la obra de liberación que co­
men~amos y que no podemos pro­
seguir por falta de apoyo civil. 
Er. cambio, si nos colocamos en 
un plano de intransigencias y de 
personalismos, empeñándonos en 
ser nosotros mismos quienes ter­
minemos la obra de renovación 
qur iniciarnos, entonces si deter­
mina remos de mane~a fatal-más 

o menos tarde-el triunfo de la 
reacción y de la vieja politiquería. 
Eso sería tanto como traicionar 
la revolución. 

-Bueno, si fuera la situación 
tal como ustedes la plantean. en­
tonces no quedaría más remedio 
~ue dejar el Poder. 

-Pero, ademas-añadimos nos­
otros-el Gobierno no puede ha­
cer la Constituyente porque el 
pueblo no acudirá a ella, y la 
Constitución que surgiera de una 
Constituyente estilo año 28 podría 
ser repudiada por ilegítima en la 
primera oportunidad. Y para me­
nos de seis meses que estará el 
Gobierno en el Poder, no merece 
el sacrificio de asumir gratuita­
mente responsabilidades t an gran­
des y mantenerse a sangre y fue­
go. En seis meses no se lleva a 
cabo una revolución, y se está. re­
cargando de armas el Ejército, se 
está robusteciendo el militarismo, 
que es uno de los males republica­
nos con que tiene que acabar la 
revolución. 

El doctor Grau, que ya se había 
puesto en pie junto con nosotros 
cuatro, no trató de rebatir este 
pt nto tan formidable. 

-Confío - nos dijo - en que 
nuestra próxima entrevista no 
sea determinada por un hecho 
tan desgraciado. Vengan por aquí 
para que me ayuden. ¿Cuá.ndo 
vuelven? ¿Mañana? 

Nosotros guardamos silencio. 
-En fin , ¿qué creen ustedes 

que debo hacer? 
-Renunciar. doctor. 
-Ustedes están impresionados, 

se han acoba"rdado. 
-Usted olvida, doctor , que nos­

otros somos de los pocos que he­
mos esta(lo a su lado en los mo­
mentos de mayor peligro, dá.ndo­
le el frente a la situación cuando 
se escondían muchos que hoy lo 
aconsejan mal. Recuerde el ocho 
de noviembre. 

- Bueno, aquí los espero cum­
pliendo con mi deber a que ven­
gan con el pueblo a fusilarme. 

-No, doctor; ese día vendremos 
si es necesario, pero ·será para de­
fender su vida. 

Y nos retiramos desilusionados. 
avizorando-por la apasionada 

intransigencia del Gobierno-la 
pérdida posible de la revolución, 
el triunfo de la reacción con la 
vieja politiquería, y el avance 
descarado del machadismo. 

Nuestros compañeros.-

Al dia siguiente de nuestra en­
trevista con el Presidente, visi­
tamos a varios compañeros del 
Directorio. Gulllermo M. Cancio, 
Orlando Alonso, Cuco López y 
Felipe Pazos, se identificaron 
completamente con nuestra ac­
titud, y desde ese momento co­
menzamos a laborar unidos por 
salvar la revolución. Mongo Mi­
yar. Raúl Ruiz, Carlos Guerrero, 
Fernando Gonzá.lez. Antonio Vie­
go y otros compañeros pensaban 
de acuerdo con nosotros. 

La renuncia de Eric Agüero. 
y Montoro.-

Eric Agüero y Montoro, fiscal 
del Tribúnal de Sanciones, nos vi­
no a ver para informarse direc­
tamente de la realidad. Después 
que le explicamos la situación , se 
solldarizó en un todo con nuestra 
actitud y presentó la renuncia de 
su_ car~q. por estimar que no po­
día continuar desempeñando las 
funciones de acusador oficial en 
un régimen que hacía posible la 
reproducción de los crímenes del 
Machadato. Su dignísima actitud 
demostró que los hombres de la 
revolución eran hombres de prin­
cipios y convicciones, hombres de 
moral distinta a los que estába­
mos acostumbrados a ver en la 
vida pública de nuestro país. Y 
hubieran renunciado muchos más 
si razones especiales, particular­
mente el interés de la revolución, 
no hubieran exigido que suspen­
dieran temporalmente su propó­
sito de renunciar . 

La renuncia de Vergara.-

Ese mismo dia fuimos a ver al 
alcalde de La Habana, Alejandro 
Vergara, compañero nuestro en 
las jornadas de lucha contra el 
Machadato, en la Cabaña, el cas­
tillo del Príncipe e Isla de Pinos 

Amparados por la ametralladora de este tanq ,1e, los autores del relato. secundados 
por 1:arlos ctvlles y cuatro marinos , tntentaron po.1eslonarse de la Jefatu ra de Po­
licía en la mañana del 4 de no1:iembre, cuando la ocu paban 200 rebeldes capitanea­
dos por Blas Herndndez. El doctor Lu1S F . de Almagro, después secretario de Jus-

.tcfa , fué hecho prisionero de guerra por los rebelde., en esa ocasión : 
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Emilio LA URENT, jefe de la exped ición 
de ~tbara. Que pred i jo desde el 5 de 
sept iembre el rcs~ ltado del golpe de 

los sargentos . 

y en los desesperantes días de! 
exilio en Miami. Le expusimos 
nuestra apreciación del momentr 
político de Cuba. Estuvo de acuer­
do con nosotros. "Yo me he pa­
sado estos últimos años- nos dijo 
-rle una cárcel para otra, o cons­
pirando contra la tiranía de Ma­
chado, porque deseaba para mi 
país un régimen de justicia y d!' 
libertad, y ahora que estoy en el 
Poder no voy a claudicar de mis 
ideas y principios por una simple 
alcaldía. Mañana mismo presen­
to la renuncia de mi cargo con 
cará.cter irrevocable". 

Esta determinación de Vergara 
produjo un enorme revuelo ent re 
sus amigos políticos. Estos no 
comprendían cómo nadie que es­
tuviera cuerdo podía renunciar el 
puesto má.s importante de Cuba 
después de la Presidencia de la 
República por una cuestión de 
principios. Para ellos el hombre 
que renunciaba en esa forma un 
cargo de la representación y de 
la enorme fuerza política de la 
alcaldía de La Habana, y que ade­
más llevaba apa:rejado un sueldo 
de mil ochocientos pesos mensua­
les. debía de estar loco rema tacto. 

Pero ninguna de las considera­
ciones que se le hicieron , ni las 
.peticiones de los embajadores del 
Gobierno que lo visitaron para 
qi.Ie desistiera de su propósito. ni 
nada, lo hicieron vacilar. Un ami­
go nuestlo quedó encargado de 
llevarle la renuncia al Presidente. 
Con esa finalid ad fu é a Pa lncic 
con la renuncia de Vergara en el 
bolsillo; pero al cabo de varias 
horas volvió con la renuncia . sit1 
haberla entregado. Se convino que 
al día siguien te fuera Orlando 
Alonso a en t regar a Gra u la re­
nuncia. Durante esa noche de es­
pera forzosa, Vergara fué victima. 
de nuevas sugestiones para que 
reti rara la renuncia , y nosotros 
mismos fuimos presionados para 
que influyéramos sobre él en ese 
sentido. 

Noso t ros nos negamos a hacer­
le a Vergara ninguna indicación 
sobre lo que debía o no debia ha­
cer. Nos habiamos concretado a 
hacerle una relación de hechos y 
sólo él era quien tenía que deci­
dir. Vergara se mantuvo firme en 
su actitud. 

Un insólito Consejo en el 
Vedado- . 

A la semana siguiente de nues­
tra entrevista con el Presidente 
nos reunimos en una residencia 
en el Vedado para discutir la gra-

fContinúa en la Pág . 40 J 
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I LVIA . Rita y Georgina 
Shel ton. Caridad Delgadi­
llo, Carmen Blan co, María 

f- ~:~~~ L~~~~; :O~ji;~ L~~= 
nor Fcrreira, Calixta Gui tcras, 
Ana Quintana ... Once. El te­
niente Vicente Pino nos recibi .) 
en e l cua rtel de Nueva Gerona, 
en cuyo edificio se halla instala­
da también la cá.rcel, y nos aco­
modó en el departamento que 
para presas pohticas previsora­
m ente había mandado arreglar la 
Secretaria de Gobernación. Eran 
las siete de la mañana. Desde e l 
barco habíamos contemplado el 
'. leila panoram a que ofrece la ·en­
·.rada · a Isla de Pinos. A nuestra 
ilegada el pueblo dormía aún, y 
.,ólo una actividad presenci amos: 
i a de los repartidores de leche. 
Cuando iniciamos la marc h a ha ­
cia el cuartel por las calles de­
sie r tas sentimos unánimemente 
la impresión de que el cielo era 
.a l~o tan gible. como una gran 
sábana grisácea extendida sobre 
nues tras cabezas a no much a al­
tura . Lo comentábamos cuando 
.nos sorprendió un fuerte g ri to 
'lanzado por una voz m ascu li na. 
·un señor de m edia n a edad r eco­
g ia de la puerta de su casa un 
pomo de leche y al vernos llama­
ba a grito h erido a otra persona, 
s u mujer posiblemente. " ¡Fulana, 
Fulana, asómate! ¡ Han llegado 
presas polí t icas!" Aquello fué co­
mo una invitación a la curiosi­
d ad . No solamente l a señora del 
madrugador se asomó a la puer­
ta : la mitad de la poblacion de 
Nueva Gerona se lanzó a puertas 
y ventanas para contemplarnos. 
Aquel incidente nos regocijó un 
t anto e hizo posible que al llegar 
al cuartel nos sintiéramos un po­
co m eno:..; abatidas. ¡El cielo de 
n.quclla fria mañana era desola­
dor! 

Tan pronto nos hubimos aco­
modado en el salón que iba a ser­
virnos de cRrcel y desh echo al­
gunos de nuestros bultos--que 
conduj imos a hombros desde el 
barco al cuartel,-pedimos de 
nuevo la presencia d el ten iente 
P ino, s upervi sor de la cárcel, y 

Calixta GUITERAS 

CARTELEf 

la MUJEI?~~ REVOLuc,ON· 
ANA tl,u1NrA ~, 

e,c p,e.ra pollfica del P,h,c,pe, 
TAL CO,.,,,,O LO tONTÓ a 

Guanabacoa e I, la de Pino,. 
UN AIJOA~roA q;_ ·· CARTELEI· 

i ~~:d~á~c~~l~:eN~~~~s·a e~~ns:.~;ri~rst';;P~;t~a~ u: uro~i~~°ci;; 
machadistas.-lncomunicadas.-Cocinero y pinche admirables. 
- Un supervisor humano y bondadoso.-Un paseo a caballo y 
una catástrofe.-Los periódicos mutilados.-Un " five o'clock tea" 
en plena cárcel.-Estragos de la prisión.- Lamentos en la no­
che.-Noticias del Presidio.-Una intoxicación.-Se aumenta la 
familia de prcsas.-Rumbo a La Habana.-Coincidencia sor.-

prendente. 

una vez frente a él le interroga ­
mos sobre nuestra situación. "Es­
tarán muy bien atendidas" nos 
repuso bondadosamente. P ero nos­
otros in sis timos. Quisimos saber 
si podiamos comunicarnos con 
nuestros familia res, recibiendo a 
la vez n oticias d e ellos. El te-

que nos reg ía en la cárcel de 
Guanabacoa con p equeñas m odi ­
ficaciones . El desayuno se nos ser­
vía durante los prim eros días a 
las síete. y n o e ra m ejor que los 
m a lísimos d el Príncipe y la cár­
cel de mujeres. D e 9 a 10 h acía ­
mos cultura fí sica. A las 11 to-

~~ ~~;:i~1~!e r:/o':~éio5:J'r~~~~s~~t1f 1~t~v:e 1i~~~r~~t ;~i~ªi~n~i[o ~'ij}~~r11~º ci~~J:~ 
IIIDALGO, Cario .~ M . F UERTES BLANDINO y Ra úl CABRER A ORTEGA, muertos 

c1t plena ju.z:cntu.d durante la lucha contra el M achadato. 

nicntc nos informó que tenia ór­
denes d~ Castclls de incomuni ­
carnos en lo absoluto. Con esta 
notici a nuestro primer día alli fu é 
triste y a n gustioso . 

En L:i Habana se supo que once 
presas políticas de Guanabacoa 
habían sido sacadas d e noche en 
jaulas de la Policía con rumbo 
desconocido. Y ello or::;inó diver ­
sas ve rsiones: una, que h abían 
sido ingresadas en un convento ; 
otra, que el traslado se había 
e fe ctuado para un a for taleza mi­
litar; otra. que h a bian sido con­
ducidas a Isla d e Pinos; y a un 
las m ás d escabelladas, que no lo 
eran d espués de todo conocida la 
arbitrariedad de procedimientos 
de la t iran ía. La familla Shelton 
después de realizar muchas ges­
tiones puso un cable a Nueva Ge­
rona preguntando por el estado 
de Georgina, Silvia y Rita, com o 
si supiera que ellas estaban alli. 
El cable dió resul tado debido a la 
forma en que estaba concebido y 
a la nunca desmentida bondad del 
teniente Pino pa ra con nosotros. 
Al Informar este que las tres 
Shelton estaban bien reconocia 
que estaba n internadas en Nue­
va Gerona; y al estarlo ellas. lo 
esta ban también las restantes 
presas políticas extraídas de Gua­
nabacoa. 

Pronto inaugur amos en Isla de 
Pinos el horario de actividarl""s 
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m á bamos el baño la m itad del 
grupo. A las once y media al ­
morzá bamos la comida que a las 
8 llegaba del Presidio Model o en 
unos latones parecidos a los que 
se usan en la ciudad para la ba ­
sura. A las 2 se iniciaba la lectu­
r a comen lada. Como a las 4 nos 
d edicábamos a realizar labores. 
A las 5 baño del resto de nosotras. 
A las 6, la comida. A las 7 nos ce­
rraban la reja. De las 7 en ade­
lan te y en plena contravención 
d e todos los reglam entos. can­
t á bam os para animarnos y demos­
trar que a las mujeres revolucio­
narias n o las asustaba la inco­
municación en ninguna cá.rcel. 

El almu erzo nos era se rvido en 
el comedor de los soldados, des­
pués que estos terminaban. EJ 
teniente Pino observando que nos 
debilitábamos visiblemente porque 
apenas probábam os la comida, 
puso a n uestra disposición do.s 
penados, uno como cocinero y 
otro como pinche. Ambos se mos­
traron muy bondadosos e hicie­
ron todo lo posible por disfrazar­
n os d e diversas maneras la co­
mida. presentándola namativa­
mente y corrigiendo defectos cu­
linarios que pa decía y a un lle­
gando n m á.s: en muchas ocasio­
nes sisaron de la comida de los 
soldados en ben efi cio nuestro. 

Al cabo de una semana el ho­
rario quedó a capricho de cada 

una . En el en cierro. pronto 1 
agotan las reservas de buen t:• 
mor. Rosita Leclere lloraba n 
a menudo. Carmen Blanco se té­
día en su cama con los ojos ~ 
rrados sumida en hondas reflec;. 
nes. Leonorcita Ferreira \eia , 
leia , sin alzar apenas los ojos e~ 
libro. Ma r ía Regla López cua:.:: 
e ra sorprendida llorando corr.t:­
zaba a cantar para ocultar su a:­
gustia. Silvia Shelton escribi1 !: •• 
diar io. Leonor Borj a hacia todo; 
posible por entretenernos con1.:­
donos anécdotas y sucedid~ :! 
su vida. 

Cuand o comenzaron a lle~ar::i: 
cnv ios de los familiares y am.:1 
de La Ha bana, la alimentar;r 
m ejoró. Por entonces el temen 
Pino informó a cada una las r: 
ticias que llegaban de sus rew:· 
tivas casas, sin· h acer enmµ 
nunca de las cartas por e~ta;~ 
p rohibido por Castell s. Con gr¡_; 
extrañeza de mi parte. no te~-~ 
yo not icia ·a lguna de mi madri 
y e llo m e hizo suponer que p~­
dicra estar presa. Asi lo elije i 
mis compañeras y estas nega:c: 
esa posibilidad . para no inm:­
quiliza rme. aunque sabían q.~ 
mamá. había sido in ternada er. ~ 
cárcel de Guanabacoa bajo a,:.­
sación de los expertos de acu,.­
dades revol ucionarias. A pem ,'.i 
todo inquiri del teniente Pino; 
n o llegaban cartas rn ias. cor.:t:• 
zando a preocuparme seriame::: 
por la suerte de mi madre a::1 
su respuesta negativa . 

Como nueva seli.al de su be.­
dad, el teniente nos conced10: 
uso excl usivo de un patiec:~ 
completamen te independiente C: 
de los soldados. Alli pudimos :,. 
mar aire libre y sol en abundl:· 
cia. que tan n ecesa rio nos e:-, 
T ambién nos hizo ent rega de 1..­
gunos periódicos atrasados a :J 
que previa m ente se les habia ::­
cortado toda n oticia de act~l­
lid ad política. 

Animadas por la benevoler.o 
de l jefe de la prisión hicimos a.-

EJ~1resr1!ª;:1\Ór~~l ~~t~\ Cl~li~:. l 
rre tera, se montó sobre un cabJ­
lle jo que por a lli pastaba y ~­
rrió de un lado a otro orgull~ 
sobre tan buen a cabalgadun 
Un día se vino a bajo un ¡:. 
mazón de m adera y lona q? 
sobre una de las cercas hahl 

r· Cont.inuúa en la Pág. 46 
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.4 .\ 'TILLl .-• l. n.• 111il'mhros del A IJ C en A11lílla rimt r.n homenaje al 
Apóstol Mmli en el an i!,rrsario d e .'fU 11aci111ic11to . 

( Foto Rod ríguc :.: J . 

.:J lNFUEGOS.-Grupo de dístinguida.t sc1loritas de 
C1tn/11e9os que tomaron parte en la maní/estación 

abecedarla del día 4. 
(Foto Bebo Alvarez) 

J 
CIINFUEGOS.-Un an>ecto d e la gran manifestación abc­

cedGlia ceUbrada en Cten/uego.t et dia 4 de /ebrero. 
(Foto La Madrflet\a) . 
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cal de Sanidad y presiden te 
<le la Junta de Síndicos del 
Dispensar io In/antil Metodis­
ta. leyendo su discurso en la 
colocación de la primera pie-

dra del dispensario. 
t Foto Herrera). 

PINAR DEL R10 . - El obispo 
metodista Rvdo. A. w. AINS­
W ORTH, presidiendo el acto 
de la colocación de la primera 
pfedra del Dispensario l n/an ­
W M etodista de Pinar del 

Rfo . 
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LA ENTREGA i>El. ULTl,UO M INISTRO IZQUIERDISTA .- El se1ior RICO A.VELLO , 
último representante de las izquierdas en el Gobierno español. en tregíwdo el 
ministerio de la Gobernaci6n al nuevo ministro señor Diego MA.RTINEZ BA-

RRIO , rcpublica1w radical. 

&Il
'A sido Mussolini el que de 
manera mas tajante ha 
dicho que el fascio no es 
posible en España. Tam­
bién creemos que ha de­

clarado algo por el estilo Hitler , 
el canciller alemá.n. Pero se acusa 
una or¡¡anización fascista en n u es­
tro pa1s y acaso sean los propios 
socialistas los culpables de este 
movimiento que hasta ahora, que 
se sepa, con lo que cuenta es con 
una gran mayoría de adversarios , 
dispuestos a todo trance a que la 
organización no arraigue. Empie­
za el campo a organizar sindica­
tos autónomos, desligados de toda 
confesión política, y en Madrid se 
ha registrado hace pocos dias un 
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golpe con todas las características 
que distinguen a los afiliados a ese 
género de actividad polí t icosacial. 

Ha si1o con motivo de una huel­
ga de estudiantes. Hubo unos in­
cidentes en Zaragoza y aquel rec­
tor decretó la disolución de la or­
ganización estudiantil y la sus­
pensión de la representación en 
el Claustro concedida a los afilia­
dos a la Federación Universitaria 
Escolar, más conocida por la F. 
U. E. 

Para significar su protesta, la 
Federación adoptó en Madrid el 
acuerdo de declarar una huelga 
de 48 horas. El profesorado que se 
apoya en esa organización, por ra­
zones políticas, pues gracias a ella 

se ha impedido hasta hoy el pre­
dominio de otras iniciativas de 
aplicación a la función docente 
del Estado, aceptó sin remilgos la 
iniciativa y suspendió las clases, 
también para evitar con ello ot ras 
derivaciones. 

Y el primer día de huelga, unos 
grupos se filtra ron en la Facultad 
de San Carlos, irrumpieron en las 
oficinas que allí tiene la F. U. E. y 
dispararon contra cinco escola res 
que se encontraban allí,. no reuni­
dos con otro motivo que el de des­
pachar sus asuntos de trá.mite. 
Los asaltantes, que llevaban como 
distintivo un pañuelo atado al bra­
zo, después de destrozar cuanto 
hallaron en su camino, hicieron 
varias descargas contra los jóve­
nes e hirieron gravemente a uno 
de ellos. 
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Por el momento, nada se pudo 
saber de qui.énes eran los agreso­
res. El joven Juan Antonio Primo 
de Rivera , que se jacta de ser el 
cabecilla de este movimiento. de­
claraba horas después que desde 
luego el hecho parecía tener todas 
las modalidades de un choque en­
tre estudiantes liberales y jóvenes 
fascistas. 

El golpe fué por la mañana, y 
por la tarde, con motivo de otros 
incidentes, fueron detenidos unos 
estudiantes y un obrero broncista 
de menos de veinte años. Estos 
son los consabidos elementos ex­
traños que se suman a toda clase 
de alborotos. Pero ahora se cree 
que la aplicación de este lugar co­
mún no está tan injustificado co­
mo en otros tiempos. 

¿Hay ya una organización más 
o menos potente del fascio en Es­
paña? Contra el supuesto de las 
mesnadas de Gil Robles , que quie­
ren hacer una demostración de 
fuerzas en El Escorial el dia 8 de 
abril , se levanta el de las Juventu­
des socialistas que desean reunirse 
a la misma hora y en el mismo 
histórico lugar en igual fecha. 
¿Qué piensa hacer el Gobierno? 
¡Ah! Esa es actualmente la esfin ­
ge. Con estos dos fascismos más o 
menos decla rados, ,. puede queret 
también hombrearse ese auténtico 
fascio que parece tener ya fuerzas 
para manifestarse. ¿ Y qué ocurri­
ría? Faita tiempo aún para todo 
eso. 

Pero el Gobierno debía hablar 
ya y calla. Calla a to:lo. Se deja 
asediar por las derechas que lle­
van cada dia una iniciativa,y él se 
contenta con aplazarla y declarar 

EL PRESIDENTE DE LA HEMEROTEC.t 
DE /lfADRID.-El señor ALCALÁ ZAIIO• 
RA, Presidente de la RepUblfca tsJ)II • 
ñola, examinando periódicos an!i9uo1 
en la Hemeroteca M unicipal dt Madrid. 
A su derecha, el señor A1ttonlo ASEN• 
JO, director de la H emeroteca, junto a! 
alcalde de Madrid, sei!.or Pedro RICO 

que las iniciativas han de ser SU· 
yas. Pero no las tiene, como tam­
poco tiene mayoría con qué lm­
panerlas. 

En este desmayo, en esta lan• 
guldez transcurren los días y no 
se hace absolutamente nada cuan• 
do tanto hay que hacer Y, sobre to­
do. sobre tan to hay que legislar y 
gobernar. 

Con el á.nimo de llevar a rea li• 
dad una promesa hecha a los elec­
tores en cuanto a la reforma de 
la Reforma Agraria, la minoría 
que lleva este nombre y que aun 
no estaba clasificada claramente. 
se ha hecho republicana condicio­
nada. Esto es: ha aceptado la Re­
pública y la acata ... como mal 
menor en relación con los intere­
ses que pre tende defender. Tam­
bi.én se espera que con otro mofüo 
que les interese plenamente, e: 
decir, acaso con ciertas limitacio­
nes en las relaciones del Estadc 
con la Iglesia, haga también decla­
ración análoga la minoria más nu­
merosa de la ca.mara. que es la de 
Acción Popular Agra ria. Así se po• 
dría intentar algo aunque no fue­
se con muchas posibilidades de 
éxito. Pero como hasta aquí. .. 

Ya se vió que no era prudentt 
el izquierdismo a todo trapo. Pero 
tampoco lo es el derechismo a v~ 
las desple~a1as. De esta guisa, lo 
mejor sena fomentar una situa­
ción centro que podría acaudillar 
Miguel Maura unido a Sánchet 
Román y a otros factores de la 
política actual que no desdeña• 
r ían , pese a su izquierdismo de los 
primeros tiempos. colaborar en 
una etapa que estabilízara la si­
tuación. De otro modo esto parece 
tener escasas soluciones o ningu­
na, si se pone oidos a los mis pe­
simistas. 

Porque las izquierdas envalen­
tonadas con razon o sin ella, pues 
toda España no es Cataluña, con 
el resultado de las elecciones mu­
nicipales en la región autónoma, 
se rehacen apresuradamente y el 
eco de sus trabajos y sus prédicas 
se observa en la dimisión de la 

(Continúa en la Pcig . 48 1. 
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Ac.tualidad ~,oañola_. 
- . - ' . 
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(Fotos CARTELES ) . 

CATASTROFE FERROVIARIA EN SANTANDER.-Fuerzas del 
Ejücito y de la Guardia Civil trasladando los cadáveres de las 

víctimas al tren qt• ! les condujo a Btircena. 
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DALIA !ÑIG UEZ 
EN MADRID.­
La bella y nota ­
ble re e ita dora 
cub a11a Dalia 
IÑIG UEZ. qrw 
(tcaba de presen -
tarsc en M adrid 
co11 l>uen exito 

----------------~· 

MODELOS SIN MOTOR-Un nuevo deporte, y no 
de lo1> menos fatigosos por cierto. acaba de i~t ro­
duci .. se en Madrid: el de los modelos de avwne~ 
;in motor. He aquí a una bella se11orita que tomo 

parte en el primer concurso. 

<' - ----·--··--
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MARAVILLOSOS VATICINIOS DE DAREOS, 
EL PROFETA DE HOLLYWOOD. 

Con el titulo de "Dareos, el profeta de Hollywood", publicamos en 
nuestro número anterior un conjunto de profecias que a principios 
de 1933 hizo y publicó en un magazine norteamericano este vidente 
de Filmópolis , al que ,acuden las estrellas de la pantalla en busca de 
consulta y consejo. Publicamos hoy las profeéías de Dareos para 1934 
y un cuadro estadístico sobre el resultado qúe obtuvieron sus vatici -

nios anteriores, resultado positivamente asombroso. 

ASTA donde las predicciones de Dareos pueden merecer cré­
dito , el presente año de 1934 va a resultar el más activo y 
complicado de cuantos el travieso Cupido ha tenido en la 
colonia cinematográ.fica de Hollywood. 

Entre los matrimonios que tendrá. que propiciar con una 
mano y los divorcios que producirá con la otra, el niño Dios va a 
tener una ocupación incesante. Sus flechazos certeros irán a herir 
muchos corazones palpitantes, la mayoria de los cuales laten a ritmo 
con todos los corazones de la tierra, o de aquella parte de la tierra 
donde se exhiben películas cinematográficas americanas. Así Carole 
Lombard, Janet Gaynor, William Powell, la encantadora Joan Craw­
ford y otras no menos refulgen tes 
est relias, contraerán nuevas nup­
cias en 1934 o en los primeros días 
de 1935. Pero al mismo tiempo los 
jueces y jurados que entienden de 
divorcios y que no tienen otra ob­
t.esíón que deshacer lo que Cupido 
hace, darán al niño alado más 
preocupaciones y sobresaltos que 
todos los que ha sufrido hasta hoy 
en su experiencia por la fabulosa 
Cinelandia. 

Tcdo esto-y mucho más-for­
ma parte del ramillete de profe­
cías que anualmente hace el ma­
go Dareos, un personaje porten­
toso que radica en Hollywood , y 
que, después de consultar a las 
estrellas-a las genu.inas, a las 
que pueblan el espacio-anuncia 
con infalibilidad que podr:in com­
probar sin duda alguna nuestros 
lectores lo que va a ocurrir a las 
otras e~trellas, las que resplande­
cen en la pantalla . Dareos es el 
hombre a quien más estrellas vi­
sitan, en demanda de orientación 
y de consejo. 

En nuestro número anterior in­
sertamos las profecias que Da­
reos hizo para 1933. Y en este 
número, conjuntamente con las 
profecías para 1934, ofrecemos 
una relación pormenorizada, o 
cuadro estadístico, en que constan 
sus muchos aciertos y sus escasos 
errores en cuanto a las primeras 
se refiere. Entremos, pues, a enu-
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merar lo que vaticina este vidente 
para el presente año. 

Primero, sobre matrimonios y 
divorcios. El enumera, en detalle, 
a trav.és de este relato, las diez 
o doce bo<las que, según los pla­
netas, se celebrarán en Hollywood . 

Pero según Dareos, el sensa­
cional aluvión de divorcios que 
batió todos los récords en 1933, se­
rá eclipsado este año, durante el 
transcurso del cual se registraran 
mát. separaciones conyugales que 
todas las que se recuer.jan en la 
historia del cine, ya de por sí muy 
prolífica en tales descalabros. Dos 
famosas y bellísimas estrellas 
-una rubia, otra trigueña,-las 
cuales han reiterado una vez y 
otra que el divorcio no quebran ­
taría jamás la placidez de sus ho­
gares, penetrarán en 1934 en las 
filas de los matrimonios qile se 
deshacen . Dareos añade que los 
maridos de estas dos luminarias 
no son, en la actualidad . artistas 
como ellas. Además de estos dos 
divorcios sensacionales, otros mu­
chos, hasta formar un verdadero 
Niágara, se registrarán en Holly­
wood. Tres actrices, de las má.s 
reputadas, y dos actores de positi­
va magnitud se divorciarán ruido­
samente. Los vínculos matrimo­
niales que se romperán en Cine­
landia en 1934. seran infinitamen-

te superiores en número a los que 
se produjeron en 1933. 

Incidentalmente y por si inte­
resa a nuestros lectores, agrega­
remos que esa ola de divorcios no 
será un fenómeno peculiar de 
Hollywood, sino que responderá. 
proporcionalmente a una racha de 
discordias domésticas que rompe­
rá todos los récords de desavenen­
cias conyugales en los Estados 
Unidos. 

A pesar de todas estas conmo­
ciones, Cupido se dispone a hacer 
de las suyas. Y Da reos anuncia. 
que a fines de 1934 o antes de que 
finalice el tercer mes de 1935, tres 
parejas de jimaguas verán la luz 
en Hollywood, productos de tres 
matrimonios estelares a cual más 

CUADRO ESTADÍSTICO DE ACIJ::RTOll F 
PROFECÍAS QUE EN 1933 HIZO El l t 

DOS DIVORCIOS DE ESTRELLAS 
D e to_dos los divor cios de ~93J '. fueron dos, sólo dos, los q ue 
ocurrieron entre matrimonios integrados por .. estrellas" . Joa11 
Crawford y Douglas Fairban ks, hijo, y Caro/e Lombard y 

Will iam Powcll. 

CINCO DIVORCIOS MÁS ENTRE ARTIS TAS DE FAMA 
Dareo_s se que_dó c~rto. F11._eron muchos más de cinco los q11c 
ocurrieron. Dix, Etlers, N1xon, Gay11or, A yres y F-lolt se d i • 

vorciaron. 

DOS MUERTES VIOLENTAS D E ARTISTAS 
No se cumplí~ esta profecíu . 

MORIRÁ UNA ESTREI.LA FAMOSA 
Fue ron dos tas muerte.~: Fa~tv A r bucklc y R.c11ée Adort!e 

MORIRÁ UN PRODUCTOR CINEMATOGRÁFICO 
Profecía correcta. Murió Sam Rork. editor de las películas de 

Clara B ow. 

DOS MUJERES CASADAS SE VERÁN ENVUELTAS EN UNA 
PUBLICIDAD RUIDOSA POR EXHIBIRSE l!.~ LA CALLE CON 
DOS AC'IORES FAMOSOS EN EL LIENZO. UN MATRIMONIO 

SE DIVORCIARÁ POR ESO 
Lo.~ p eriódicos publicaron versiones escandalosa.~ so bre Con11ie 
B ennet t y Gilbert Roland, y sobre u11 trid11911/o formado por 
Adrienne Ames, Bruce Cabot y Stephen Ames. Este último 

degeneró e.n divorcio 

UN INCENDIO DESTRUIRÁ UN ESTUDIO 
Profecía correcta. A principios de 1933 los est u dios de la Uni­
versal fueron pasto de las llamas y . las p érdidas alcanzaron 

cinco cifras. 

SIETE ESCÁNDALOS. DE LO~ CUALES SEIS PODR.,,N SER 
SILENCIADOS. PERO UNO TRASCENDERÁ AL PUBLICO. 

OCURRIRÁN EN CINELANDIA 
L~s_ leyes contr~ la d _ifamació11 , q1,e rigen en Hollywood, im ­
p1d1eron que seis escandalos se conocieran en detalle, p orque 
las sesiones d e /u Corte fueron secretas . Pero uno se de/Jatiñ 
en público. Y todos conocen el cser1ndaloso "alfa ire .. de Clairc 
Wi11dsor. De i9u_al modo las diflctilla(l.es de Lee Tracy en M é• 

x 1co fueron del dominio pUblico. 

INTENTOCI JE: 

Profecia<:O!lQ 1~ 
amenazas di a, 
vló lm¡¡ell11!. 1 en, 

CAMalíl 
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r:,man y Edmund Lowe tienen 
ante si la perspectiva de sufrir le­
siones muy graves, también en una 
cat3.strofe aérea. Desde luego q1,1e 
pod rán evadirla , si se abstienen 
durante el presente año de mon­
tar en aviones, aun cuando se los 
exija así la naturaleza de la pe­
licula en que actúen como intér­
pretes. 

Un escándalo sensacional, de un 
relieve extraordinario, que eclip­
sará. sin duda aquel en que fué 
figura central el fenecido Fatty 
Arbuckle, se producirá. en Cine­
landia. Y una de las estrellas más 
Populares del actual momento 
nos astros no han dicho a Da­
reos con absoluta precisión si es 
mujer o si es hombre), se verá 
complicada v enlodada en este 

(Continúa en la Pág. !JO J. 

FRACASOS EN LAS 
IAGO DAREOS 
JSl"RO DE UN A ESTRELLA A MITAD 

1 DE'L Mm 

1
1,t Vfüz y su h ijo adoptivo recibieron 

) dt los secuestradores . Y la estrella se 
, i ttr una 

0

C5col ta para que la protegiera. 

! EL ORDEN DE LA PRODUCCIÓN 
CP.iEMATOGRÁFICA 

1 ~"4! compañia! se refund ieron y .surgió 
1 1: Tirenl ~tlh Ccntury Pic tures. 

txrros PROFESIONALES , MURMURA­
,w.. .. Y A UN ACTOR. REPENTINAS Y 
.DES EN SU VIDA DOMt:5TlCA . NO TEN­
~JOS blO SE DIVORCIARÁ 
/0011 • .1e habló mucho respecto a ella ¡¡ al 
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Wr LLl:I r e/ novimiento llibta, 
~ {;)• !? @11 Cap. Aniceto fo1a Cah,era, 

del l!Jc1tal/ón AV~ I de Alrfille ría de 'Costas, 
t.' en una "interview " con Le u Is M Ax. 

1 ~ 
E ha especulado mucho ~n 
torno a la intervencion 
del ex embajador Welles 
en la caída de Machado 
y en los acontecimientos ~ posteriores. especialmente 

en cuanto se refiere a l refugio de 
los oficiales del Ejército, despo­
seídos del mando por sus solda­
dos en el Hotel Nacional donde 
el Propio señor Welles residía. En­
tre otras cosas se ha dicho y des­
mentido por distintas personali­
dades que los oficiales del Ejérci­
to fueron invitados por el sefior 
Welles a concentrarse en el ho­
tel; que el señor W~lles les invitó 
a resistir las sugestiones del Go­
bierno del doctor Grau con la 
promesa de una intervención in­
minente. Y se dijo también-es­
pecialmente por funcionarios del 
caido régimen de Machado-que 
el Gobierno de los Estados Unidos 
ejerció presión sobre los oficia­
les del Ejército nacional para que 
se pronunciaran contra la dicta­
dura. En conexión con estos aser­
tos se ha mencionado el nombre 
del coronel Gimperling, "atta­
ché" militar de la Embajada de 
los Estados Unidos en La Haba­
na atrayendo la atención del pú­
bliCo sobre el hecho curioso de 
que se asignara a un oficial de 
tan elevada graduación para ocu­
par un puesto diplomático servi­
do hasta entonces por oficiales 
de graduación muy inferior. 

-Yo puedo asegurarle-nos dice 
el capitá.n Aniceto Sosa Cabrer~ 
refiriéndose a esos puntoS-que ru 
el coronel Gimperling ni ningfin 
oficial norteamericano se acere~ a 
nosotros en la época del Macha~a­
to, para incitarnos a la rebehon . 
Ignoro si el coronel Gimperlih~ o 
cualquier otra persona relacio­
nada con el servicio exterior de 
los Estados Unidos celebró con­
ferencias con altos jefes del Ejér­
cito sobre temas políticos, aunque 
lo creo difícil por la n aturaleza 
misma del asunto y por la índo­
le de las relaciones que se man-

El capttdn SOSA en lo$ tiempos en que 
dirigía la Academia de Cadete$ del 

M orro. 

CARTELES 

En este segundo y Ultimo trabajo. el capitán Sosa expone sus 
puntos de vista sobre fa supuesta intervención del se,ior Welles . 
embajador d e los Estados Unidos. en el movimiento del 11 de 

aposto y ttn el ,;affaire" del Hotel Nacional. 

tienen entre oficiales de nacio­
nalidades distintas. Pero los he­
chos relatados por mí en el nú­
mero anterior de CARTELES de­
muestran que. fueran cuales fue­
ran las negociaciones realizadas 
acerca del Ejército. lo cierto es 
que nuestro movimiento. encabe­
zado por el Batallón N 9 1 de Ar­
tillería de Costas al mando del 
comandante Alonso Gramatges, 
fué perfectamente espontaneo e 

y el principio de autoridad. Du­
ran te la dictadura de Machado se 
usó al Ejército contra sus fines 
propios y en forma adversa al es­
píritu del régimen democrá.t_ico. 
Porq.ue el Ejército. en los pa1ses 
libres, no se mueve al arbitrio de 
un hombre, aunque ést sea el jefe 
del Estado, sino que sólo actúa en 
los casos de guerra por leyes del 
cuerpo que representa directamen­
te al pueblo, es decir, el Congreso. 

El cap i t 1i 11 SOSA. e11 s11 ce/da de /sin d e Pin os. 

independiente. Ni siquiera los 
mismos oficiales del bata llón nos 
habíamos concertado unos con 
otros para dar el golpe, antes del 
momento en que se decidió eje­
cutarlo. 

-¿ Y en lo que respecta al Ho­
tel Nacional ?-le interrogamos. 

-Tampoco. Tenemos interés en 
que se conozca el motivo de nues­
tra reunión en el Nacional. Fui­
mos unidos por un sentimiento de 
dignidad y de honor que nos obli­
gaba a mantenernos fieles a los 
deberes que contrae todo militar 
c·on la nación, deberes que le lle­
van hasta dar la vida por la pa­
tria. La mayor parte de nosotros 
fuiffios al Hotel Nacional sin saber 
que el emb,ajador Welles .se _alo­
jaba en él. Fuimos porque alh re­
sidía, enfermo en cama, el cc;,ron_el 
Julio Sanguily, a quien cons1dera­
bamos nuestro jefe, de acuerdo 
con la jerarquía establecida por el 
Gobierno civil del doctor Céspe­
des, jerarquía que no~otros no po­
díamos desconocer sm hacernos 
cómpllces de la sublevación, y nos 
quedamos después porque sola­
men te manteni.2ndonos reunidos 
nos era posible realizar un acto 
de prote.sta en masa .. Nosotros 
considerabamos que el Ejercito ha­
bía dejado de existir como tal 
Ejército, porque un ejército, co~o 
iiíStitución nacional al servicio del 
póder civil para el. mantenimiento 
de la independencia y de las le­
yes, sólo puede existir cuando se 
eón-serva ·én sus filas la disclpUna 

Durante el tiempo que perma­
neció el señor Welles en el Hotel 
Nacional no le vi nunca. Nunca 
supe. tampoco, que se dirigiera a 
nosotros o que nos hiciera suges­
tiones o promesas de ninguna 
clase. Ignoro si otros jefes u ofi­
ciales tuvieron contacto con él; 
pero si así fué. la inmensa mayo-. 
ría de los oficiales all í reunidos 
lo ignoraba. 

El capitán Sosa hace un gesto 
enérgicamente afirmativo y con­
tinúa: 

-Por otra parte nuestro asilo. 
en el Hotel Nacional era un sa­
crificio en aras de la patria y no 
un olacer. Desde aue huéspedes y 
sirvientes lo ab::i.ndonaron . el edi­
ficio fué cercado y nosotros co­
menzamos a carecer de· los e!e­
mentos de vida más indisoensa­
bles. Claro que nos mostrábamos 
optimistas para no inquietar a 
nuestras familias. pero la- verdad 
es-como otros lo han contado­
que sólo podiamos h acer una co­
mida al dia y que vivíamos bajo 
amenaza de cortarnos el agua, 
cosa que hubiera h echo imposi­
ble ·nuestra oermanencia en el 
hotel. Esas dificultades materiales 
sirvierorl para poner ~ prueba 
una vez má.s el magnifico espí­
ritu militar de la mayor parte de 
la oficialidad. Nadie profirió una 
palabra de queja; nadie .tuvo un 
momento de debilidad. El mejor 
espiritu prevaleció siempre entre 
nosotros. lo mismo en los días df' 
escasez que en los momentos en 
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El embajador W{LLES. 

eme nos batíamos contra fueria~ 
tan superiores en número. en ar­
mamento v en posición. Nuestros 
oficiales técnicos. verdaderos ex­
pertos en sus especialidades res­
pectivas, pudieron hacer funcio­
nar constantemente, sin expe­
riencia previa y sin cooperación 
extraña, toda la complicada ma­
quinaria del hotel. Gracias a ellos 
tuvimos siempre corriente eléc­
trica para el a lumbrado y los ele­
vadores, refrigeración, lavandería. 
etc. Los oficiales mismos lavá.ba­
mos la ropa, hacíamos la comida, 
fregábamos los platos ... 

El asalto al hotel se produjo sin 
provocación por nuestra parte. 
Nosotros está.bamos reunidos allí, 
no en actitud belicosa, sino en ac­
titud pacifica. Decididos, eso sí. a 
defendernos si éramos atacados, 
pero dispuestos también a hacer 
lo posible y lo imposible para evi­
tar el ataque. En mas de una 
ocasión tuvimos, algunos de nos­
otros, que recurrir a nuestras Ul­
timas reservas de energía, para 
contenernos cuando veiamos a los 
soldados y a los miembros del 
A B e Radical atropelJar y vejar 
a nuestros familiares. ¡Sólo n0$• 
otros sabemos lo que sufrimos en 
esos dias ! Cuando llegó el asalto 
hicimos lo único que podiamos ha­
cer: defendernos. Teníamos 19 ri­
fles, con 50 tiros cada uno. El res­
to de la oficialidad, cerca de 400 
hombres. sólo teníamos revólvers o 
pistolas de reglamento, útiles sólo 
en el combate cuerpo a cuerpo. 

-¿ Cómo decidieron resistir el 
ataque en esas condiciones de in­
ferioridad? 

-Primero, porque nuestro ho­
nor lo exigía; luego, porque esti­
bamos seguros de oponer una re­
sistencía extraordinaria. aun con­
tando con tan escasos elementos. 
Nosotros no pensamos que fuera 
posible hacer lo que se hizo; es 
decir. bombardear un edificio en 
el corazón de la ciudad. ponien­
do. en peligro las vidas y los bie­
nes de miles de personas, cuba• 
nos y extranjeros. Si el hotel Jto 
hubiera sido bombardeado. creo 
que nos hubieran rendido por 
ha mbre o por agotamiento del 
parque: de otra manera, no. Aun 
bajo el bombardeo de la artilleria 
de campaña nuestra defensa rué 
tan eficaz que la tregua acordada 
al mediodía actuó má.s bien en 
beneficio de nuestros sitiadores 
que en el nuestro. Nosotros ape­
nas teníamos bajas; ellos. en 
cambio, tenían muertos y heridos 
abandonados en todo el campo y 
varias ametralladoras sin sirvien­
tes y a las cuales nadie se atre­
vía a cercarse. Cuando terminó el 
combate. los soldados entraron en 
el hotel preguntando : "¿Dónde 
está.n los muertos? ¿Dónde estan 
los muertos?" 

-¿Presenció usted rl tiroteo 
posterior a la rendición? . 

-Si. Yo estaba allí cuando co­
menzó el tiroteo y vi caer muer­
los a varios oficiales y heridos :ll 

t t'.'bnunúa en la Prig. 45 '· 



Pertenece al Partido Comunista y 
es una de sus líderes más exalta­
das. Se unió a nuestro grupo, en­
cabezándolo. Rápidamente nos vi­
mos rodeados de muchachos cuya 
edad fluctuaba entre los tres y los 
diez afios. En total y según lo que 
pudimos observar, existen en 
aquella Ciudad un centenar de 
nillos. 

El aspecto general de los mis­
mos era variado. Los había, al 
parecer. fuertes y saludables. 
Otros tenían la apariencia de una 
salud precaria. Estos últimos 
abundaban en el conjunto. Esta­
ban pobremente vestidos y con ro­
pas de color y confección variada. 
Esto. como es presumible. contri­
buye a restarle a la decantada 
Ciurlad ese aspecto de orden y 
uniformidad caracteristico en las 
instituciones docentes. No es que 
yo preconice la necesidad de uni­
formar militarmente a la pobla­
ción infantil. Pero tratandose de 
una on:rnnización que tiende a su­
perar las que existen en otros oaí­
scs. era de esperarse que el Soviet 
hubiese dotado a los muchachos 
de un tino standard de tr~ie ade­
cuado al régimen de vida y de 
formación física e intelectual allí 
imperante. 

Lejos de eso, los niños en la 
Ciudad Infantil ostentan el mis­
mo i:ello de abandono. de pobreza 
y de elementalidad de recursos 
que se nota en las calles y en las 
casas. 

La encargada y directora de la 
Ciudad comenzó a mostrarnos las 
grandezas de la misma y las ex­
celencias rtel sistema social qt1e 
allí rige·. Fuimos conducidos ~ un 
patio en el cual se h~llaba nna 
cerda con dos cachorri tos recién 
nacidos. Cada uno de estos gorri­
nos minúsculos se encontraba 
dentro de un cajón y estos cajo­
nes ostentaban en su exterior el 
nombre de cada uno de los chi­
quillos encargados de su cuidado 
y su crianza. 

- Los niños-nos tradujo la 
guia-estin en la obligación de 
dar de comer cada día a estos 
cerditos. 

Los ochenta o cien niños que 
se hacinan en la vivienda-porque 
al hablar de Ciudad Infantil es 
bueno que se sepa que ese nom­
bre pomposo corret:ponde a unas 
cuantas casas entre todas las de 
aquel caserío, y no al caserío en 
sí.-son utilizadas, por consiguien­
te, para la crianza de animales. 
Así vimos un gallinero que dista­
ba mucho de ser un modelo en su 
clai:e y dentro del mismo unas 
diez gallinas que los muchachos 
atienden y crian. De igual modo 
vimos unos conejitos pequeños, 
distribuidos en cajones, como los 
cerdos, y con el nombre de los ni­
ños que los atienden y alimentan 
escrito en las tablas fronterizas. 
En resumen, que la Ciudad Infan­
til no es otra cosa que una granja 
rudimentaria atendida por niños. 
De hecho se trata de una ciudad 
para animales. En vez de ser los 
niños los que reciban atención y 
cuidado. son ellos los obligados a 
prestarlos. 

Nosotros no podíamos explicar­
nos cómo, dentro de aquel espacio 
tan reducido, podían convivir tan­
tos muchachos. Y, además de és­
tos, diez adultos que a llí desempe­
ñaban labores mas o menos subal­
ternas. Pedimos que se nos mos­
trasen el comedor y el dormitorio. 
El primero, pri.cticamente. no 
existe. Los muchachos comen en 
cualquier sitio una vez que se 
les echa en el plato que poseen la 
ración que les corresporl.de. Y en 
cuanto a los dormitorios. están 
dispuestos de manera que en una 
misma camita duermen dos chi­
cos. 

L~v• Vi Y CGIIIPltOBt ... 
Eran las seis de la tarde y m i. 

amigo Malina me sugirió la con­
veniencia de regresar a Moscú, 
teniendo en cuenta que el cami­
no estaba intransitable y que in­
vertiríamos varias horas en el 
regreso por encima de los baches 
y furnias que lo esmaltaban. Yo 
quise. sin embargo, antes de par­
tir, conocer el aspecto higiénico 
de aquella vivienda, aunque, en 
realidad, y por el detalle de la 
letrina que de modo tan irritan­
te enrarecía el ambiente, esta cu­
riosidad parecía ociosa. La encar­
gada me complació muy sonrien­
te. Y nos condujo a todos, de nue­
vo, hacia el patiecito del local. 
Entonces nuestro asombro llegó al 
límite. Estábamos frente a una 
especie de colgadizo o bohío de 
un puntal tan bajo que el techo 
podía ser alcanzado con la ma­
no. De ese techo pendía una lata 
con su fondo agujereado. Era la 
ducha. Allí se bañaban los chi­
quillos y los mayores por un sis­
tema tan rudimentario y tan pri­
mitivo que solo viéndolo P.Odia­
mos acreditar el hecho insolito. 

Decidimos regresar y nos me­
timos en el auto. En el trayecto 
nos detuvimos otra vez ante otro 
bungalow semejante al primero. 
aunque con un aspecto más de­
teriorado. A lo que parece el lo­
cal que nos enseñaron er a el me­
jor y se ofrecía a los visitantes 
como modelo. Malina descendió 
del automóvil y quiso obsequiar a 
uno de los chiquillos con una ba­
rrita de chocolate. Pero la encar­
gada se opuso. 

-Eso está proscrito en nuestro 
sistema. No se pueden hacer re­
galos de golosinas a los niños. 
Ellos comen exclusivamente lo 
que nosotros les damos y a la ho­
ra dispuesta. 

Pero la encargada, en el acto, 
se apoderó del chocolate, asegu­
rando que lo haría distribuir 
equitativamente entre los peque­
ñitos, a la hora de comida. 

Regresamos a Moscú. Yo sentía 
una desilusión tan grande que ce­
rré los ojos, me arrellané en el 
asiento y me fingí dormido, para 
no comentar con mis compañeros 
de viaje lo que habíamos vlsto. 
No podía admitir que fuera cierto. 
¿ Cómo explicarse que en un país 
donde viven 160 millones de per­
sonas. se denomine "Ciudad In­
fantil" a un conjunto de bunga­
lows, cuatro o cinco a lo sumo, 
en los que residen, hacinados y en 
las mas deplorables condiciones 
hie-iénicas, unos trescientos niños? 
¿ Cómo puede explicarse ningún 
entendimiento cuerdo, por bené­
volo y conformista que sea, la 
realidad de que las autoridades 
soviéticas conduzcan al turista y 
le exhiban como una maravilla 
esa irrisoria Ciudad Infantil, que 
aspira a ser modelo y que, en rea­
lidad, sólo sirve para demostrar 
las deficiencias y la incapacidad 
de superación del sistema social 
ruso? 

La ingenuidad con que mues­
tran, como cosa digna de exhibir­
se, lo quf '.:!n realidad debieran 
ocultar a n)S ojos extraños, indi­
ca que la más profunda ignoran­
cia o la torpeza mas absoluta go­
biernan los actos de estos após­
toles de la teoría nueva, en vir­
tud de la cual pretenden los idó­
latras de Lenin distribuir la feli­
cidad entre los humildes de la 
tierra. 

Yo advertí antes que fui a Ru­
sia sin prejuicios de ninguna cla­
se. más bien con la esperanza y 
con el anhelo de comprobar . sobre 
el teatro de los hechos, la experi-

(Continuación de la Pág. 25 1 . 

mentación comunista. Creía que, 
en efecto, y a pesar de todo lo que 
se había dicho en con\,ra. Rusia 
había implantado normas y pro­
cedimientos sociales beneficiosos, 
en algún sentido, para los traba­
jadores del mundo. Y esa idea mía 
de encontrar allí formas de supe­
ración que justificasen la campa­
ña contra el sistema capitalista 
que desarrollan internacionalmen­
te los adept0s de Stalin, está 
muy arraigada en la mente de 
los capitalistas de todo el mundo. 
Asi muchos "imperialistas" y "bur­
gueses" de Europa y de América 
tienen el temor de ir a Rusia, por 
considerar que el Gobierno del So­
viet con malicia y método, ha 
coordinado cosas dignas de ser 
exhibidas, para deslumbrar al 
viajero. Se cree, y en tal creen­
cia hay lógica, que las condicio­
nes generales en Rusia son aflic­
tivas, pero que las autoridades 
soviéticas han fabricado y pre­
parado, con vistas a la propagan­
da exterior, varias exposiciones 
con las que se impresiona al tu ­
rista, para que éste regrese a su 
país de origen proclamando las 
excelencias del sistema y ponde­
rando sus méritos y sus ventajas. 
Se cree, también, que el extran­
jero que visita Rusia es controla­
do por la Comisión del Turismo, a 
fin de que no descubra ninguna 
deficiencia, y solo vea, en el país, 
aquello que al comunismo le inte­
resa. Pues bien: esta creencia es 
falsa. El comunismo no tiene na­
da que enseñar. O. por lo menos, 
a mí nunca me fué mostrado. To­
do lo que en Rusia vi, y todo lo 
que oficialmente me fué enseña­
do como lo mejor que existia, me 
pareció sórdido y miserable. Nada 
se hurta a las pupilas del viaje­
ro, porque en Muscú, donde se 
supone que exista el desideratum 
de lo perfecto. las cosas que se 
descubren a simple vista son la 
demostración más inequívoca del 
fracaso. El Gobierno ruso no 
puede engañar a nadie enseñán­
dole grandes cosas, porque no las 
tiene. Y menos puede ocultar lo 
censurable. Todo está a la vista. 
Y lo peor no es eso. Lo peor es 
que ellos mismos enseñan con or­
gullo y considerando que son con­
quistas supremas, cosas que en 
cualquier otro país se considera­
rían como un síntoma de incul­
tura y retroceso. El fenómeno se 
explica con meridiana claridad 
cuando se sabe que el ruso vivió 
secularmente en una servidum­
bre oprobiosa. Excepto la clase 
gobernante durante el régimen 
zarista, integrada por una mino­
ría de élite, el resto del pueblo 
fué siempre materia explotable 
sometida a un feudalismo sin re­
dención. Ese pueblo no está en 
aptitud oara establecer compara­
ciones. Salió de una esclavitud y 
entró en otra. Pueblo fanático, 
cree sinceramente en lo que se le 
repite cada día. Y considera que, 
en efecto, lo que tiene en la ac­
tualidad es algo maravilloso y lo 
muestra así con orgullo. 

Un ejemplo de esta aseveración 
es la Ciudad Infantil que ya he 
descrito. Razonablemente si el ru­
so no creyera de ·buena fe que esa 
ciudad es algo digno de mostrar­
se. no conduciría allí al turista 
cobrándole por la exhibición cin­
co dólares. Lejos de eso, manten­
dría la prohibición de ir a visita r ­
la, pretextando que no quieren 
divulgar el sistema para evitar 
que sea adoptado en los países 
de régimen burgués-capitalista. 
Así podrían conservar la leyenda 
de una superioridad incuestiona­
ble. Y el mito se mantendría in-
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cólume. sirviendo de vehículo pa­
ra conquistar nuevos prosélitos. 

Por eso yo creo que los Gobier­
nos de los paises a quienes el co ­
munismo combate y en los que 
desarrolla una propaganda per­
turbadora, debían adoptar como 
norma el envio de obreros a Ru ­
sia para que comprobaran sobre 
el terreno lo que el comunismo es 
en realidad, sin el menor peligro 
de que esos trabajadores regre­
sen convertidos al leninismo. Nin­
gún hombre de nuestra raza, ha-• 
bituado a la vida que en los paí­
ses capitalistas se lleva, puede 
sentirse feliz en el ambiente ruso, 
ni encontrar dentro del sistema 
soviético la felicidad que ilusoria­
mente creen han de alcanzar con 
el advenimiento del alba roja. Yo 
garantizo, igualmente, que si a los 
trabajadores de Rusia se les per­
mitiera emigrar y conocer los sis­
temas de trabajo y de vida de 
otros países de la tierra, ninguno 
regresaría a su patria. Por eso el 
Soviet les niega ese derecho emi ­
gratorio. 

El señor Díaz se interrumpe, re­
visa sus notas y nos muestra va­
rias fotografías de Moscú: 

-Yo he hablado antes de la 
falta de higiene en Rusia. Ese es 
un detalle predominante. Sin em­
bargo, debo hacer varias excep­
ciones. Hay lugares donde sí exis­
te mucho aseo. Así, en Moscú, el 
Kremlin y la tumba de Lenin . 
El Kremlin es la sede del Gobier­
no y también el asiento del Es­
tado Mayor del Ejército ruso. Ya 
se sabe que casi todas las forta­
lezas son limpias. El 'Kremlin. 
desde luego, es algo digno de ad­
miración, pero téngase en cuenta 
que no se trata de una obra so­
viética. La tumba de Lenin es un 
monumento imponente. El gran 
luchador reposa allí en una acti­
tud hierática. Parece mas bien es­
tar dormido que estar muerto. 

Todos los países necesitan una 
religión o una creencia. Cuando 
destruyen una, crean otra. El co­
munismo ha arrasado con -todas 
las religiones, h a destruido toda fe 
teológica y se . ha dado a fundar 
un solo culto: el culto a Lenin. 
Creo firmemente que si el comu ­
nismo se arraiga, el instinto deis­
ta de las multitudes acabará por 
hacer del héroe proletario un dios. 
El dios Lenin con sus idólatras, 
sus ritos, su fecha de culto, su ca­
tecismo y su moral. A esta finali­
dad el Gobierno soviético parece 
ender ezar todos sus actos. Y en 
realidad, no van mal orien tactos 
los dictadores. El fanatismo de las 
masas las hace dóciles a las ins­
piraciones de los que las dirigen. 
Y es mucho mas práctico y sim ­
plificador para sus fines catequi­
zantes y para la sumisión colecti­
va exaltar y agigantar las virtu­
des de un muerto al que · se le 
otorgan proporciones de símbolo, 
que dejar que los vivos pongan en 
conocimiento del pueblo, con leal­
tad y verismo, la maldad y la ini­
quidad de un sistema que lo man­
tiene en servidumbre. Por eso el 
Soviet pone tanto empeño en pon­
derar las virtudes de Lenin como 
en denigrar y execrar la figu_ra de 
Trotsky, al que pintan como un 
desertor y un apóstata, carente 
de idealidad y de principios. A 
Trotsky no se le perdona, como no 
se le perdonaría a Lenin si viviera, 
el combatir la iniquidad de la dic­
tadura de Stalin, que no sólo de­
forma y frustra los verdaderos 
ideales del marxismo sino que, 
pri.cticamente. decreta sobre el 
pueblo ruso la infelicidad y la: ser- · 
vidumbre que esa teoría tiende 
doctrinalmente a destruir. 

Yo quise hacer fotografías de la 
tumb~ de Lenin. pero no me lo 

1Conti111la en la Pág. "45 J 
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@ETRÁS de mi Ultimo match 
con Helen Wills Moody, 
existe una larga y movi­
da historia. Yo no me ini­
cie en el tenis con mucho 

entusiasmo; prefería montar a 
caballo y nadar-mis deportes fa­
voritos.-Pero un compañero que 
jugaba tenis conmigo ocasional­
mente, me hizo creer que podía 
ganar el caml?eonato junior de la 
Costa del Pacifico, y como se tra­
taba de una competencia de afi­
cionados, decidi probar mi suerte. 
De esto hace once años. Y desde 
entonces el tenis ha sido el factor 
animado de mi · vida. 

La Prensa ha dicho repetidas 
veces que "yo había tenido la po­
ca fortuna de surgir en la "era 
de Helen Wills". Yo creo todo lo 
contrario. Es el espíritu de com­
petencia y la incertidumbre de la 
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victoria y la potencialidad de1 
contrario, lo que hace interesan ­
te al deporte. Un rival rotula­
do de invencible por la crítica, es 
un estímulo ideal para mi juego. 
Mis diez temporadas de tenista se 
han distinguido por la emoción de 
la duda a través de los matches. 

Gané el campeonato nacional 
junior en 1924 y en 1925, sin per­
der un solo set . Al finalizar el se­
gundo torneo. recibí una prove­
chosa lección de sportsmanship de 
mi familia. No debía pensar que 
siempre iba a ganar, y cuando 
llegara la suerte adversa, no debia 
sentirme defraudada. Saber ga­
nar ... y saber perder ... ésa era 
la esencia del deporte. Nunca ol­
'Vidé el catecismo. Mi padre, pe­
riodista de profesión. también me 
dió una lección de psicología pro­
pagandista. El público quiere pre­
senciar siempre la derrota del 
campeón ; este capricho popular 
mantiene el entusiasn'lo y el de­
seo de mejora r y vencer en los jó­
venes contendientes. 

Durante mi primer año de te­
nis me enfrent.¿ una sola vez con 
Helen Wills , en California. Re­
cuerdo el cintillo de la plana de­
portiva del San Francisco Call: 
"La Jacobs surge como Némesis de 
la Wills". No creo que mereci aquel 
epígrafe , aunque el juego fué uno 
de los mejores que sostuve con 
Helen. 

Helen Wills y yo éramos miem­
bros del Berkeley Tennis Club, al 
principio de mi vocación al te­
nis, pero rara vez nos veíamos. 
Ella tenia tres años más que yo, 
y asistía a la Universidad, mien­
tras que yo estaba aún en el co­
legio. Cuando ella jugaba en los 
courts del club, me gustaba estu­
diar sus movimientos con la es­
peranza de poder dominar alglln 
día su célebre backhand con idén­
tica facilidad. William Fuller. el 
hombre que mas ayudó a la Wills 
en su juego. también me ayudó a 
mí. El conocía perfectamente la 
técnica del backhand de Helen. y 
me ayudó a conquistarlo. 

En el club había una fotografía 
grande de la Wills. donde ostenta­
ba el final de su backhand drive. 
Todas las muchachas in te resadas 
en tenis tratábamos de deducir de 
esta instantánea el secreto del 
shot de nuestra eximia tenista. 
Era na tural que nos sinti.¿ramos 
orgullosas de la campeona ameri­
cana de tenis-era nuestra com­
pañera de club,-y era lógico que 
tratáramos de emularla. 

Un articulo de un periódico de 
Chicago reseñando la primera ex­
hibición de Helen Wills en el nor­
oeste americano, llamó mi aten­
ción. El cronista alabó líricamen­
te el juego de nuestra campeona, 
a tribuyendo el secreto de su éxito 
a su temperamento en los courts. 
"Serena como un lago en una no­
che de verano", fué el dictamen 
lírico del cronista para describir 
la imperturbabilidad de Helen. Mi 
carácter, desde el comienzo, era 
propenso a la irritación y al des­
concierto. Después de leer el ar­
tículo comencé a dominar mi ner­
viosismo. r~conociendo que era in­
dispensable para elevar la calidad 
de mi juego. 

En estos dos respectos única­
mente Helen Wills influyó nota-
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blemente en mi juego. Durante los 
años que nos hemos conocido. muy 
pocas veces hemos hablado de te­
nis. 

En el año 1927. yo llegué al se­
mifinal del campeonato america­
no y competí también en los mat­
ches por la Copa Wightman. Des­
de entonces. la Prensa ha enfoca­
do mis contiendas con Helen Wills 
barnizándolas de impetuosa riva­
lidad. 

Helen ascendió lentamente, pero 
con seguridad pasmosa, al cenit 
de la corn:agración. Cada año me­
joraba el anterior. Su defensa se 
hizo casi impenetrable y su juego 
adquirió una consistencia descon­
certante. 

Yo" siempre consideré los torneos 
internacionales con demasiada se­
riedad. Cuando visité Wimbledon 
por primera vez-1928-llegué al 
octavo round. Me enfrenté con 
Daphne Ackhurst, una de las me­
jores jugadoras procedentes de 
Australia. Dos semanas antes, He­
len Wills y Molla Mallory habían 
practicado con las otras jugadoras 
del team americano en el caurt 
central. Mis orácticas de rally con 
Helen sirvieron para mejorar mi 
ju ego. Como esperaba la devolu­
ción de todos los shots, la práctica 
me mantuvo alerta. pero redujo 
considerablemente mi inclinación 
a pegar duro. 

Contra Daphne Ackhurst, cuyo 
juego era casi ta·n consistente co­
mo el de Helen- aunque no tan 
efectivo-descubrí que mi tenden­
cia a mantener la bola siempre en 
juego era fatal. Nuestro m.atch se 
inició a las siete de l:;t noche y 
terminó a las nueve y quince. 
Aquella noche yo estaba extraor­
dinariamente excitada ante mi 
posibilidad 1e llegar al semifinal 
de \Vimbledon. Este nerviosismo 
se acrecentó con la demora del 
match, que debió haberse celebra­
do a las dos de la tarde. Al ter­
minarse el match, que ganó la 
australiana, me desmayé en e! 
camerino. Alli estaba Helen Wills 
Ella me frotó con agua de Colonia 
y me explicó que "yo tomaba mi 
tenis con demasiada seriedad" 
Acepté el consejo con un poquitín 
de resentimiento , pero compren­
diendo su verdadero valor. Me re­
cordaba al cronista de Chicago. 

En muchos circulas, se atribuyó 
a mi madre la culpa de mi se­
riedad en los courts. Se asegura­
ba que yo carecía de voluntad y 
que me guiaba por los consejos 
maternales. No comprendo por 
qué la seriedad en el tenis es un 
delito. Desde que comencé a ju­
gar tenis, lo consideré con toda 
seriedad. Había observado que la 
seriedad característica de Helen 
Wills la había conducido en una 
cabalgata triunfal desde el año 
1923. Y la seriedad de Helen fué 
mi inspiración. Yo era joven e 
impresionable y propensa a pre­
tender emular a la campeona. Si 
Molla Mallory hubiera sido la 
campeona, seguramente hubiera 
tratado de extraer mis enseñan­
zas de sus características. Pero 
Molla había sido derrotada por 
Helen. Más tarde, sin embargo, 
descubrí que Molla poseía la ca­
racterística más valiosa de todas: 
un corazón lleno de ardor bélico 
que no admitía la derrota hasta 



que el umpire dictara el final del 
mal.ch. 

Mi madre conocia mi atan de 
seriedad, y cuando yo jugaba mal 
y sufría una derrota. ella trataba 
de convencerme de que el teni.!: 
no era más que un juego. Cuando 
yo jugaba bien y perdía, ella me 
persuadia a pensar que "jugar 
bien era tan agradable como ga­
nar". Y cuando yo ganaba, recibía 
otra lección beneficiosa: "nunca 
se debe sobreestimar una victo­
ria" . 

Después de mi primera turné 
en el extranjero. que enriqueció 
mi caudal de experiencia , observé 
que había ganado mucho en con­
fianza. El vizcon1e D'Abernon. an­
tiguo embajador en Alemania y 
uno de los más notables dilettan­
ti tcnísticos de Inglaterra , se in­
teresó en mi juego. El le dijo a mi 
madre que la experiencia obtenida 
en los juegos internacionales ayu­
daría considerablemente a mi con­
sagración definitiva y le expu­
so los motivos: variedad de com­
petencia. la necesidad de aclima­
tación r.ipida. competencia ante 
públicos extranjeros. Nos invitó 
a pasar el invierno en Roma para 
jugar en la temporada de la R!­
viera italiana. Pero yo cursaba mis 
estudios en un colegio entonces, y 
tenia que regresar a California. 

Aquel año- 1928,-Helen Wills Y 
yo jug-amos nuestro primer match 
importante : el final del campeo­
nato americano. Siempre me he 
resentido del comentario general 
aue engendró aquel match: que 
Helen Wills me había catequiza­
do ... Yo traté de analizar mi de­
rrota y llegué a la conclusión de 
que sufri de ansiedad: un af"!hel<? 
de quedar bien que destruyo m1 
ecuanimidad. 

Los fan.iticos y los cronistas de 
teriis dieron vuelo a un rumor: 
que Helen y yo estibamos pelea­
das. Ofrecieron un sinnúmero de 
fundamentos para vigorizar este 
chisme: uno de los má.s pintores­
cos era que Helen Wills me habi'!­
echado bola negra cuando trate 
de ingresar en el club_ colegial. 
Mis detractores t'. .:-- r,onoc1an el he­
cho que Helen W· !t:, habia termi­
nado sus estudios cuando yo acu­
dia al colegio. Yo fui miembro de 
los "Thetas',' organización colegial 
a que pertenecian todas mis ami­
gas de entonces. 

También se esparció el rumor 
de que habia "una g-uerra social" 
entre Helen y yo. Y para robus­
tecer el enredo. algunos periódi­
cos publicaron que mi padre tra­
bajaba de carnicero. Casi siempre 
~e trata de mostrar, por el cl.isi­
co procedimiento americano. que 
el éxito en cualquier empresa se 
obtiene venciendo obstáculos gi­
gantescos: d.indole asi un matiz 
rom<lntico al triunfador; yo, des­
graciadamente, no puedo exigir 
un id ilio romá.ntico de esa natu­
raleza. 

Las noticias de mi enemistad Y 
.. violenta rivalidad social" con He­
len Wills, llegaron a los centras 
deportivos de Europa creando una 
actitud mortifican te hacia las dos 
principales jugadoras de América. 
Cada vez que era interrogada por 
ahmien sobre la veracidad de las 
relaciones aguerridas entre Helen 
y yo, contestaba negativamente, 

pero casi siempre mi negativa era 
considerada como un gesto. Ya 
hoy me he cansado de los chis­
mes. y mi actitu1 es de indife­
rencia hacia todo lo que se dice 
y se comenta. 

En 1929 jugué con Heleo Wills 
en el final de Wimbledon. Jugué 
el mejor tenis de mi vida, hasta 
casi el final. habiendo perdido so­
lamente siete juegos en los rounds 
anteriores. Habia llegado mi opor­
tunidad, pensé entonces, pero otra 
vez me perdió la ansiedad; el de­
seo de ganar todos los puntos. 
También fui derrotada por Helen 
en 1931. en el campeonato francés, 
que jugamos en París. Y nuestro 
penúltimo match, en Forest Hills, 
resultó una victoria más para He­
len. por anotación de 6-3. 6-1. 

En 1932 no jugamos en la Am'!­
rica. Helen se retiró del campeo­
nato americano en el último ins­
tante. Mi victoria en el campeo­
nato carecia de un atractivo: no 
haber podido jugar contra Helen. 
Yo · había derrotado a un entry 
formidable, pero no me f'abia en­
frentado con "la mejor j ,•gadora 
de América". Por eso no me con­
sideraba campeona. 

Este último año tuve la oportu­
nidad que deseaba : fortalecer mi 
campeonato americano. El entry 
no podia ser más nutrido. Jugado­
ras como Dorothy Round (que me 
había derrotado en Wimbledon) , 
Peggy Scriven, Sarah Palfrey J 
Josephine Cruickshank estaban 
en mi half. Helen y yo llegamos a 
los finales. 

Ese match con Helen. cuyo re­
sultado fué tan inesperado para 

~~~! ~~ruºra\~~re;!s\~i f~tct~:i~~ 
es realmente memorable. 

Mi primera impresión al pisar el 
court fué de excesiva confianza y 
de ecuanimidad. Me ~entia capaz 
y deseosa de man tenerme toda la 
tarde y toda la noche pegándol~ 
a la bola sin cesar. Cuando llegue 
a mi primer set point en 6-5 sen­
ti una gran placidez, aunque de­
seosa de continuar. 

Helen Wills ganó ese punto y 
el juego. Yo gané el siguiente en 
set point y volví a concentrarm~ 
en busca de serenidad. Después C:e 
un prolongado rally se terminó el 
set. 

Helen lucia muy fatigada y yo 
comprendía que tambi i n estaba 
cansada. El segundo set se jugó a 
mayor velocidad que el primero. 
Helen ganó 6-3 , y nos dirigimos 
al estadio a descansar diez mi­
nutos. Me sentí muy refrescada 
después de una ducha fría y un 
breve respiro. Hasta 3-love en el 
tercer set. no tuve la menor idea 
de que Helen no podría terminar 
el match. Mi único pensamiento 
era mantener mi ve itaja a toda 
co~ta. No estaba ni siquiera cons­
ciente de que habia llegado el mo­
mento de cambiar de court en el 
odd yame. y me había dirigido 
al muchacho para pedirle las bo­
las. De frente a la galeria, empe-· 
cé a darme cuenta de la actitud 
de los espectadores. Algunos esta­
ban con la boca abierta, como 
asombrados: otros comenzaron a 
comentar en alta voz algo que es­
taba pasando en el stand del um-
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pire. Y cuando yo me volví para 
indagar. el umpire me adjudicó el 
match por default. 

Hel eo me explicó que le moles­
taba una pierna y no podía seguir 
jugando. Es la única razón que yo 
conozco Ge su retirada. No com­
prendo por qué se pretende hallar 
otro motivo a su retraimiento. No 
se sen tia fisicamen te capaz de 
proseguir y abandonó el juego. 
Muy natural. creo yo ... Pero per­
sisten las reverberaciones de la 
derrota inesperada. Y yo no com­
prendo por qué. Todo el que fuega 
tiene necesariamente que perder 
alguna vez. 

Siete veces he ofrecido mi rr.~no 
a Helen Wills a través de la net 
como d,errotada. Esta vez me ha 
tocado ganar y al lograr mi aspi­
ración máxima pensé que R.abia 
realizado mi mejor esfuerzo y que 
habia sido suficiente para vencer. 

CARTELE:I 



"Sf1/g[l!¡@jf L & cnm 
(Continuación de la Pd:,J. 36.) . 

capitán Yanes y al teiliente Gon­
zález Pa rra. Nosotros gritamos 
repetidamente: " ¡Alto el fuego !' 
y fueron esas voces de mando las 
que pusieron término a los dis­
paros. Pero no terminó ahi el pe­
ligro para nosotros. En la Caba­
ña se hadnó a los oficiales en el 
subterráneo de las prisiones mili­
tares, sin poder dormir ni siquiera 
en el suelo. A cada momento lo!­
soldados proferian terribles ame­
nazas, afirmando que los iban a 
fusilar a todos. Maltra tados, sin 
comida y sin cama, hubo mo­
mentos en que muchos hubieran 
preferido el fin r3.pido de la mas­
sacre a aquella situación vergon­
zosa e insoportable. Desde el 
Príncipe fui trasladado a Isla de 
Pinos, ignoro por qué. Alli tenía­
mos mejor alo.iamiento. pero la 
comida seguía siendo infame y el 
trato personal indigno. Hasta el 
día antes de ser puestos en liber­
tad se nos amenazaba con el fu­
silamiento. 

-¿Qué soluciones encuentra us­
ted al problema de la oficialidad? 

vedad del momento político con 
Jos secretarios del Despacho, se­
ñores Carlos Hevia. Costales La ­
tatú. Domingo Tamargo, Gustavo 
Moreno. Carlos Fínlay y Ramiro 
Capablanca, el fiscal del Tribunal 
Supremo, señor Roque Garrigó. y 
los compañeros Emilio Laurent, 
Alejandro Vergara, Maco Cancio. 
Orlando Alonso. Cuco López. Fe­
lipe Pazos, Antonio Viego. Carlos 
Guerrera. Fernández González, 
Silvia Martell. Mongo Miyar, Lau­
delino González, José Moren Ro­
mero, Willy Barrientos y Edgardo 
Buttari. 

Iniciamos la conversación ex­
plicando que el motivo por el cual 
habíamos citado a los reunidos. 
era el deseo de propiciar un cam­
bio de impresiones entre algunos 
de los hombres más · responsables 
del Gobierno, para ver si de ese 
intercambio de ideas, surgia una 
fórmula capaz de sacar la revolu­
ción de su estancamiento y de 
desviar al país de la pendiente 
por la que se precipitaba al 
abismo. 

El doctor Finlay nos preguntó 
si actuábamos a nombre del Di­
rectorio Estudiantil Universitario. 
Le aclaramos que el Directorio 
estaba disuelto y que actuábamos 
exclusivamente en nuestro carác­
ter de cubanos responsabilizados 
con el Gobierno cuya designación 
propiciamos. 

- ¿En qué se fundan ustedes 
para suponer que no se cumple 
el programa revolucionario y que 
el pais marcha hacia el desastre? 
-nos preguntó el fiscal del Tri­
bunal Supremo, doctor Roque Ga­
rrigó. 

Nos fundamos, respondimos, en 
que el repeto a la autoridad civil 
es un mito. en que los recursos 
de Hábeas Corpus interpuestos a 
favor de los presos políticos si­
guen el mismo curso de los que se 
interponian en tiempo de Macha­
do a favor de los estudiantes pre­
sos. en que los militares que de­
linquen se sustraen al fuero civil 
y gozan en la practica de abso­
luta inmunidad. en que no exis­
ten libertades públicas. Y esto no 
es, señores, lo que nosotros en­
tendemos por cumplir el progra­
ma revolucionario. 

-Yo quisiera que ustedes me ex­
plicaran,-inquirió Edgardo But­
tari, por qué ustedes defendían 
con tanto calor al Gobierno hace 
algún tiempo, cuando existia el 
radsmo problema militar y pr:ictl-
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-Permítame-nos dice el capi­
tán Sosa-no hablar de eso. No 
me creo con derecho a opinar so­
b_re algo que afecta. no solo a mí, 
smo a todos mis compañeros. 

Pero aún absteniéndome de dar 
una opinión, puedo asegurarle que 
los oficiales no haremos nada que 
pueda entorpecer la política del 
Gobierno y que estamos decididos 
a aceptar co11 rc!:iignación los ma­
yores sacrificios si el bien de la 
patria lo exige. 

--Hay un aspecto interesante del 
problema militar que hasta aho­
ra no ha sido examinado por na­
die. Nos referimos al aspecto eco­
nómico en relación con el Erario. 
En efecto. la Reoública ha inver­
t ido cantidades de dinero en crear 
un cuerpo de oficiales técnicos, 
de cuyos servicios se ve privada 
ahora en razón de los aconteci­
mientos revolucionarios. ¿Cuál es 
la pérdida, en efectivo, que expe­
rimenta la nación? 

-La especialización de un ofi­
cial. enviarlo a secruir cursos en 
escuelas extranjeras. le c11esta a 
la República aproximadamente 
S20.000. En esas condiciones había 
en el Ejército nacional casi 200 
cficiales. lo oue sümifica una in-

versión de $4.000 000. incluyendo 
los gastos de material, etc. Pero 
cada uno de esos oficiales tuvo 
que recibir previamente un(}. pre­
paración de varios años. pagada 
también por la República. como 
toda la oficialidad de línea. Te­
niendo en cuenta eso p11 ede ase­
gurarse que Cuba necesit~rá in­
vertir más de · S20 000 .000 para 
tener un~ oficiali<hd como la que 
ha perdido. ¡Y aún así necesita­
rá. veinte y cinco años de tiempo! 

C&no ?ioL Jl,t:::/IV, •• 
rcontint1ación de la Pág. 24 1. 
Me dijo, diplomáticamente: 
- Incluso sus artículos deporti-

vos. 
Le pregunté si tenía algún men­

saje que quisiera enviar al pueblo 
americano, y me respondió: 

-Estamos satisfechos de la for­
ma en que los Estados Unidos se 
han conducido con nosotros. La 
rituación es muy difícil. Estamos 
trabajando todo lo que podemos 
por la paz. Yo sé que el pueblo 
norteamericano procura ayudar­
nos. Jefferson Caffery, el repre­
sentante de los Estados Unidos es 
un magnífico diplomático. Carlos 
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camente la misma situación que 
ahora. 

-Porque entonces teníamos la 
impresión de contar con la sim­
patía y la confianza del pueblo y 
esperábamos resolver los proble­
mas con el a poyo de la población 
civil. Hoy estamos convencidos de 
que no contamos con más apoyo 
que el del Ejército y para soste­
nernos en el Poder necesitamos 
emplear sus bayonetas contra el 
pueblo. Con las bayonetas pode­
mos imponer soluciones ficticias, 
pero no podemos resolvt.\ nada 
de veras y a fondo. Y no nos di­
gan que es sólo la reacción la que 
nos combate, porque entonces 
tendríamos que llegar a la con­
clusión de que en Cuba los úni­
cos elementos renovadores son 
los miembros del Ejército. de la. 
Marina y de la Policía, un grupo 
reducido de empleados públicos y 
otro grupo más reducido todavía 
de hombres sinceros que no ven 
la realidad que tienen delante de 
la nariz. 

-Las revoluciones necesitan de 
actos de fuerza para triunfar de 
la reacción,-se nos a rguyó. 

-Estamos de acuerdo-respon­
dimos- por eso hemos defendido 
el Gobierno a pesar de sus actos 
de fuerza. que son benditos cuan ­
do se r ealizan para libertar a los 
pueblos. Pero cuando se realizan 
para mantener en el Poder a un 
grupo de h.ombres que en el Po­
der representan un obstáculo y un 
peligro para el movimiento reno­
vador, esos actos de fuerza resul­
tan criminales. Además. los actos 
de fuerza sólo deben ser medidas 
de emergencia justificables en un 
momento critico, pero no podemos 
aceptar de ninguna manera que 
se adopten como sistema regular 
de gobierno. 

-Las revoluciones lils hacen las 
pequefias minorias,-refutó But­
tari. 

-N'o--contestamos--las revolu­
ciones las hacen las grandes ma­
sas del puéblo. Las pequeñas mi­
norías capacitadas y preparadas 
por la lucha, lo que hacen es di­
rigir las revoluciones. Nosotros 
sostenemos que ya el Gobierno 
no representa la voluntad públi­
ca. ni cuenta con fuerzas para 
gobernar. Se está haciendo de­
magogia, se están dictando de-
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cretas sin fuerza para cumplirlos, 
se está depauperando la Isla. se 
está presentando un espejismo a 
las capas más necesitadas de la 
población. El que sea honrado y 
sincero y vea claro tiene que con­
fesarlo así. Y mientras esto ocu­
rre , por culpa de nuestro perso­
nalismo y nuestro capricho de no 
querer cambiar los hombres del 
Gobiemo--algunos . de los cualei 
nadie aprecia y distingue más que 
nosotros-la revolución se debili­
~a, 11 las fuerzas de la reacción y 
de la vieja política podrida se or­
ganizan y refuerzan y pronto nos 
van a arrancar de entre las ma­
nos todas las conquistas alcan­
zadas. Cuando eso ocurra, quere­
mos que caiga frt responsabilidad 
sobre quienes la tengan, sobre los 
que se niegan a sacrificar sus in­
tereses o pruritos, a los intereses 
de la revolución y del país. 

El doctor Roque Garrigó nos di­
ce que la manera de corregir los 
-vicios de la administración y de 
resolver el problema militar, es 
ayudando al Gobierno y no res­
tandole fuerzas. y critica la acti­
tud de los que renuncian sus car­
gos, debilitando con ello al go­
h!erno c!v!!. 

Alejandro Vergara se siente 
a ludido y expresa que él h a con­
currido a esa reunión, precisa­
mente, para ayudar al Gobierno 
con consejos desinteresados, sa­
nos y sinceros. Y prosigue dicien­
do con voz vibrante: "He renun­
ciado a la alcaldía de La Habana 
como protesta contra el crimen 
cometido con Mario Cadenas. En­
tíFmdo que la protesta de la so­
ciedad cubana contra esa salva­
jada debe ser lo suficiente inten­
sa para que nunca vuelva a repe­
tirse en Cuba un acto semejante. 
Si mi renuncia contribuye en al­
go a evitar la repetición de he­
chos como ése. me doy por muy 
satisfecho. Esto es para mi, se­
ñores. una causa de decoro. de 
dignidad y de vergüenza". 

- Pero si todos renunciamos, el 
Poder pasara a manos de los mi­
litares o de la reacción-apunta el 
doc tor Finlay. 

- La manera de impedir eso­
ripostamos-consiste en que se 
nombre a tiempo un nuevo Go­
bierno revolucionario donde no fi-

MendietR. es, sin discusión, el me­
jor candidato para Presidente de 
Cuba. El pueblo cubano es amigo 
de los norteamericanos. Yo deseo 
enormemente ver que los turistas 
americanos retornen a nosotros. 

Y por supuesto : 
-Lo mejor que los Estados Uni­

dos pudieran hacer en favor de 
Cuba es abolir la Enmienda Platt 
y permitir que Cuba se gobierne a 
si misma. 

Todos los cubanos dicen lo mis­
mo. Batista añadió: 

-Nosotros respetamos y garan­
tizamos todas las propiedades de 
los ciudadanos norteamericanos. 

Finalmente, mira el reloj que 
lleva en su muñeca. son las once 
de la noche. Me dice palítica­
mente: 

- Tengo que irme a cenar. 
Le pregunté a un significado 

cubano la misma noche: 
-¡.Hasta dónde llegará Batista? 

,Joven, incansable, siempre traba­
.i ando y con trece mil hombres 
bien armados y equipados, bajo su 
mando ¿hasta dónde podrá lle­
gar? 

Y me contestaron: 
-¡Quién sabe! Hasta donde 

quiera. 

gurerños nosotros y que tenga el 
apoyo del pueblo. 

-¿ Qué medidas creen ustedes 
que pueden estabilizar al Gobier­
no y traer h tranquilidad?- pre­
guntó Hevia. 

-Si eso fue1a posible: La res­
tauración de id autoridad civil, la 
retirada del Ejército a lós cuar­
teles, libertad de Prensa y radio. 
Ubertad de presos políticos, civi­
les y militares, consistencia ideo­
lógica y plenas garantías para to­
dos. Pero reconocemos que al ac­
tual Gobierno le es imposible po­
ner en práctica esas medidas. 

- Para establecer el respeto a 
la autoridad civil y la disciplina 
militar-di.lo Laurent--es necesa­
rio un Gobierno civil fuerte, com­
pacto. y consciente de su autori­
dad. El actual Gabinete esta divi­
dido entre secretarios militaris­
tas y no militaristas .. . 

-Yo no aceptó esa división mi­
litarista del Gabinete, - aclaró 
Hevia. 

- Lo cierto·. es aue el problema 
fundamental es el Ejército-con­
tinuó Laurent-yo lo vengo repi­
tiendo desde el 5 de septiembre. 

- Laurent enfoca bien el proble­
ma.-dijimos nosotros,--el tiene 
razón. cuando dice que los defen­
sores del Gobierno que no quie­
ren reconocer la gravedad de la 
situación. se darán cuenta de ella 
cuando el Ejército los saque del 
Poder para entregarle el Gobier­
no a la oposición. Entonces se re­
volverán indignados contra el 
Ejército y coritra Batista, mien­
tras los onosicionistas de hoy se 
convertirán en defensores del 
Ejército u de Batista. Lo que 
nosotros hacemos, en cambio. es 
seguir una linea recta, sin estri­
dencias, lo mismo cuando esta­
mos en el Gobierno que cuando 
no estamos. Nuestra posición es 
inva riable . No desertamos de nues­
tros pri?tcir;ios ni en la oposición 
ni en el Poder. 

Tamargo. Moreno v Capablan­
ca <que c~e rtia presentaron su 
renuncia l hablaron de la necesi ­
dad de encontrar una solución 
rá.pida a los males n~cionales. 
Costalec; Latatú (aue hacia tiem­
po habii:i. presentado su dimisión) 
se manifestó en el mismo senti­
do. Por la madrugada se suspen­
dió Ia reunión, después de haber 
reafi rmado nosotros nuestra reso­
lución ne nroseguir laborando por 
una solnción salvarlora para 1 
revolución y para Cuba. 
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he logrado la máxima cooperación 
posible entre Cuba y La Florida. 
Relaciones mucho más estrechas 
pueden aún establecerse, y segu­
ramente que esto se logrará tan 
pronto la propaganda del turismo 
se organice en Cuba de un modo 
eficiente y de acuer.10 con las im­
prescindibles necesidades de la 
misma. 

~-. 

itr tli u r I •. PERPER 

CCEDIENDO a la amable 
invitación que me hace 
CARTELES, voy a dar mi 
opinión acerca de las po­
sibilidades de la actual 

temporada de turismo. 
Creo que los años que llevo de­

dicado al asunto y la paciente la­
bor que durante ellos he venido 
realizando para lograr un mayor 
acercamiento y cooperación entre 
Cuba y La Florida, me a utorizan 
a expresar mi parecer y hacer al­
gunas suges tlones sobre el parti­
cular. 

No estoy de acuerdo con los que 
opinan que el turismo está. ya per­
dido para Cuba durante la pre­
sente temporada. Tengo la segu­
ridad de que en los meses de mar­
zo y abril y lo que queda de fe­
brero, el contingente de visitantes 
será grande, si se emplean los me­
dios adecuados para atraerlo. Pero 
si no se buscan donde es fá.cil en­
.contrarios y, en cambio, se pierden 
tiempo y esfuerzos en otras direc­
ciones, los resultados no será.n tan 
satisfactorios. 

Es ya muy tarde para sacar a 
las getites de sus casas en New 
York y otros Estados norteños, 
meterlas en buques excursionistas 
y traerlas a Cuba. Pero no es tar­
de para ir a buscarlas a Miami y , 
otros puntos .de La Florida, donde 
ya se encuentran en número de 
cientos de mlles, e inducirlas a que 
visiten La Habana por cualquiera 
de las tres líneas regulares· de co­
municaciones que ya existen: la 
vía aérea de la Pan-.e\,merlcan; los 
vapores directos de la Clyde Line 
y el ferrocarril de la Florida East 
Coast y los vapores de la P . & O. 

El turista de buque excursionis­
ta, por otra parte, duerme y come 
a bordo durante su corta perma­
nencia en La Habana, y a penas si 
llene tiempo suficiente para unos 
rc\pldos paseos por la ciudad. El 
turista que procede de La Florida, 
en cambio, tanto el que viene en 
excursiones como el que viaja U­
bre, duerme en los hoteles de la 
ciudad, come en sus restaurantes 
y permanece todo el tiempo en tie­
rra cubana hasta el momento de 
su reembarque. 

Para lograr que los turistas ven­
gan a La Habana no es necesario 
mover las esferas celestes al obje­
to de restablecer las excursiones 
de los g-randes trasatlá.ntlcos de 
compañías europeas. sino hacer 
en Miaml una vigorosa propagan­
da y tener allí personas activas 
que trabajen en estrecho contac­
to con las agencias de excursiones 
y lineas de transporte. 

Hace ya algunos años, cuando 
Mtaml y La Habana se miraban de 
reojo como ciudariP.s rivales. yo 
Inicié una campaña de acerca-

CARTELES ofrece a sus lectores los valiosos consejos del cono­
cido periodista de M iami, Arthur L. Perper, respecto al mejor mo­
do de sa lvar lo que nos queda de la actual temporada de turismo. 
Nadie más autorizado que ez para t ratar del as unto, puesto que n 
los muchos a1ios de experiencia en la m ateria une el prestigio de 
su fructífera labor de acercamiento de los inter eses respectivos 
de Cuba y La Florida. El señor Perper ha. sido nombrado recien­
temente enviado especial de la ciudad de Miami ante los Gobier­
nos de los paises de la Amáica latina , para tratar con ellos 
todo lo concerniente a la magnifica Exposición Panamericana que 
se_ inaugurará en breve en la bella ciudad floridana. En un pró­
ximo art icu lo el popular periodista nos dará in teresantes deta­
lles de esta magna obra, que será , sin duda alguna, el paso de 
avance más sólido dado en los Estados Unidos para fomentar las 

relaciones comerciales entre las dos Américas. 

miento entre ambas. Vine a esta 
ciudad como representante del 
Miami Herald , el primer periódico 
de La Florida, y les hice ver a 
los comerciantes cubanos y a los 
interesados en el fomento del tu­
rismo que mi periódico estaba an­
sioso de servir de vehículo para 
mejor dar a conocer a los cientos 
de miles de turistas norteameri­
canos que anualmente visitan 
Mlaml, las bellezas y atractivos de 
la metrópoli cubana. De ahí nació 
la sección dominical que el Miamt 
H'erald dedica a Cuba año tras 

año, durante la temporada inver­
nal. 

No faltaron entonces las voces 
de protesta de algunos intereses 
miopes que estimaban que esa pro­
paganda a favor de la Perla de las 
Antillas era perjudicial a las ciu­
dades floridanas. Pero pronto se 
convencieron de que la coopera­
ción de los do_s centros de atrac­
ción turística redunda realmente 
en beneficio de ambos, puesto que 
así cada uno puede ofrecer a sus 
visitantes los atractivos adiciona­
les del otro. 
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Enfocando la cuestión científt­
camente, puesto que la propagan­
da además de arte es ciencia, no 
hay duda alguna de que e l punto 
de mayor concentración de esfuer­
zos para la propaganda del turis­
mo cubano debe estar siempre en 
La Florida, y al decir La Florida 
me refiero principalmente a· Mia­
mi, porque en esa ciudad se con­
gregan anualmente los mayores 
contingentes de turistas. Para de­
mostrar la certeza de esta afir­
mación sólo es necesario fijarse 
en este axioma elocuente del arte 
del anuncio: "La propaganda má.s 
efectiva es aquella que se hace en 
terreno abonado". 

La propaganda de turismo que 
se desarrolle en cualquier otro te­
--:itorio norteamericano se diluye 
tntre la enorme masa de residen­
tes inmóviles, de viajeros poten­
ciales y de turistas activos. Estos 
últimos, que son !os que hay que 
atraer. constituyen una exigua 
minoria en relación con la masa. 
La propaganda desarrollada en 
Miamt, por el contrario, llega di­
rectamente a una masa que está 
formada por un noventa por cien­
to de turistas activos; de indivi­
duos que no se limitan a acariciar 
la idea de un viaje, o a proyec­
tarlo para el año próximo, sino 
que ya son turistas en funciones, 
movilizados, dispuestos, prepara­
dos para tomar un avión, un bar­
co o un tren y extender su paseo 
a una ciudad atractiva situada a 
la otra puerta. 

De los infinitos lectores del The 
New York Times , por ejemplo, que 
es el primer periódico de América. 
sólo una fracción pequeñísima 
puede considerarse formada por 
turistas en activo. De los muchos 
lectores del Miami Her.ald, que es 
el primer periódico de La Florida, 
má.s de un noventa por ciento son 
turistas de verdad . Por eso los co­
merciantes cubanos que saben 
apreciar el valor de una propa­
ganda de turismo y la Comisión 
Nacional que lucha por fomentar 
esa llamada "segunda zafra de 
Cuba". utilizan las pá.ginas de mi 
periódico como el mejor medio de 
atraer la atención de los cientos 
de miles de turistas que anual­
mente se concentran en La Flori­
da y especialmente en Miami. 

Las fiestaS\ de Carnaval, prepa­
radas y extendidas conveniente­
mente, ofrecen una magnifica 
oportunidad para desarrollar en 
Miami la activa campaña que las 
circunstancias exigen; porque hay 
que suplir con la intensidad de la 
propaganda el tiempo que ya se 
ha perdido. Si esto se hace , y se 
hace pronto, los resultados favo­
rables no se hará.n esperar. 

Como representante del Miami 
Herald y también como buen ami­
go de los cubanos, yo estoy dis­
puesto a cooperar de lleno en 
cuantos esfuerzos se realicen por 
el éxito de la actual temporada de 
turismo. 

CARTELE:I 



!ltargaret SULLAVAN, la nuei:a estrel la 
de l a Un fl' ersa l y posible mtm tc la má ~ 

prometedora e.s tre l/a de 1934. 

~E
N el artículo anterior nos 
limitamos a mencionar, 
libres de prejuicios, aque­
llas prnducciones cinema­
tográficas que merecieron 

la aprobación general, durante el 
año de 1933, tan pródigo en acon­
tecimientos durante un reinado de 
365 dias ... . 

Ahora . también a grandes ras­
gos, anotaremos los aconteci­
mientos de mayor interés relacio­
nados con el famoso Arte Sép­
timo. 

La estética femenina: esa sa­
grada estética tan valientemen­
te defendida por las heroinas de 
la pantalla, tiembla en su glorio­
so pedestal. . Tiembla ante la 
a va la ncha de las curvas de Mae 
West que surge toda llena de gra­
cia, e impone como el supremo 
encanto femenino. la moda razo­
nable de que los huesos. aunque 
sean sagrados huesos estelares, se 

Baby LE ROY , la fi gu rit a mii .1 d i m i • 
11 u I a y sen sacional del pa.\ at/n n•lo c i11 c ­
m11t r,g,a/ lco, estrella d e /u Pa r am m 111t 

( Foto Para mo1.1.nt 1. 

CARTELES 

cubran con suficiente carne y 
g1 asa. dando a la mujer el arma 
irresistible de unas curvas gra­
ciosas. que tuvieran ademas la 
doble misión de establecer una 

. pequefrn diferencia entre la ana­
tomia femenina y la masculina . 
¡Surge Mae West dominadora, y 
se impone como la quintaesencia 
de la vampiresa fascinadora d e 
la pantalla! 

Un chico de ocho meses. hijo de 
la pobreza y candidato para la 
casa de orfandad. rie con un in­
defin ible enca nto infanti l. ante 
las barbas recias del famoso ga­
min de P ::uis: Maurice Cheva­
lier .. . y surge asi otra e~trella en 
los dominios cinematogr3.ficos: 
Baby Le Roy. la má.s diminuta 
figura del Séptimo Arte, que ven-

cf> en su primera aparición al rey 
de la ¡Hacia y del couplet picares­
co . . . Y se confirma de ese modo 
la leyenda de que existen las ha­
das madrinas cerca de las cunas 
de los infantes. 

Se divorcia Joan Cl'awford . . . 
termina asi un idilio que parecia 
sólido y eterno. . . La mujercita 
nerviosa y perturbadora que se 
convirtió, gracias a l amor . en pa­
siva y ejemplar ama de casa, se 
enfren ta con la brutal verdad de 
que todo es efimero en la vida 
del hombre ... 

Se divorcia Mary Pickford. Cae 
de golpe , dando tumbos y con un 
ruido que repercute en los cuatro 
extremos del plane ta, la ilusión 
de que podía haber un matrimo­
nio perfecto en Hollywood .. . 1n1 
en la Meca ni en parte a lguna .. . 
dicen los filósofosl. Y así quedan 
libres, en el mismo año los dos 
Douglas Fairbanks: padre e hijo. 
Y los dos se marchan a Inglate­
rra para ~ontlnua r allá la carre­
ra artisttca; y emprender, posi­
blemente, la social, bajo diferen­
tes auspicios . 

Inmediatamente la vox populi 
asegura que Mary. la dulce "No­
via de América" unirá. sus des­
t inos a los de Buddy Rogers, 
mJtchos años menor que ella . . . 
La noticia, empero, no se con­
firma . 

Hollywood se horroriza. Sur 
gen entre su maravillosa flota 

amena zas f'S pcluzn a ntcs: los ro­
badores de niflos. Las estrellas re­
ciben cart as siniest ras. Se movi­
liza un ej ército prote¡;cdor de in­
fantes famosos, cuyas fortunas 
amasadas fren te a las inclemen­
tes luces de Klcigg y el micrófo­
no. incitan la codicia de los "gan ­
sters" de Norteamérica . .. Marle­
ne Dietrich toma el primer vapor 
y deposita a su pcquefi.a hija Ma­
ria en terreno alemá.n . 

Cae. herido por la implacable 
mano sarmentosa de la muerte . 
el g ran actor Ernest Torrenc~. L~ 
siguen otros a los cuales el pú­
blico rendia tribu to de simpatía 
desde los más remotos lugares del 
pla ne ta. 

Renée Adorée. la exquisita ar­
tista de los días pretéritos del ci -

_}J 
,ftl 
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Pert KELTON. una chiquilla que pro , 
mete mucho ... y que .da poce .. 

( Foto R . K . 0.-RadioJ. 

ne sllencioso, lucha aesesperada­
mente contra la peste blanca. Ol­
vidada, casi: pobre, y con los be­
llos ojos verdes hundidos en pa­
vorosas ojeras, asiste ella misma, 
en un· sanatorio situado en el 
desierto, a su desintegración ... 
Y por fin la inolvidable france­
slta que tantas emociones des­
pertara un día, apenas lejano, se 
hunde para siempre entre las 
sombras de la nada. 

Dos veterana.; de la pantalla, 
famosas y admiradas ambas, caen =--~--- (Continúa en la Pág. 48 J. 
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Mac WEST rc¡,ofu cion0 el ci11c cstCtlco e n 19.13 !I ¡,rc<lijo Que /as curvas serion 
de absoluta 11ccc.~ irlad. e n 1934. 
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-------LA IMPORTANCIA DE LA LINEA 

EN EL "CAMOUFLAGE" DE LOS 
DEFECTOS 

L camouflage, como to­
das mis lectoras saben, es 
una palabra de acuñación 
francesa, y que populari­
zó la guerra europea. Er, 

.su acepción original se usaba pa­
ra señalar los recursos que se em­
pleaban para disimular del ene­
migo las maquinarias bélicas, pro­
curando pasasen inadvertidas a su 
vista. 

El uso de l camouflage se ha ex­
.tendido a todos los órdenes de la 
vida. y en pocas de sus formas 
es tan útil, tan eficaz y tan ga­
lante como en el vestir. Para 
q ..1it:n se conoce a fondo y tiene 
la sinceridad consigo misma de 
confesarse sus propios defectos, 
un poco de camou/lage en el ves­
tir ofrece el medio de disimular­
los notablemente, y hasta en oca­
siones hacerlos pasar inadvertidos . 

La semana pasada hablé de "La 
Magia de los Colores", y hoy he de 
tratar otro factor de no menor 
importancia: la línea. 

Las líneas del sombrero, traje, 
calzado y adornos, pueden seguir 
cuatro direcciones. como indica­

(Continuúa en la Pág . . 50 J , 

EL MOLDE DEL FRENTE 

TERCERA LECCIÓN 

(Q) OY por supuesto que mis 
lectoras han aprendido y 
practicado perfectamen­
te ~l trazado del molde de 
espalda de que nos ocu­

pamos en mi última lección. 

Presumo que han trazado su 
molde y el de otras personas, pa­
ra p~acticar con diversas medi­
das, y hasta habrán llegado a ha­
cerlo de memoria, y por lo tanto, 
podemos hoy pasar al molde del 
frente, que, aunque un poco más 
complicado. posiblemente les pa­
recerá más fácil, p uesto que ya 
han aprendido el primer paso. 

Para . hacer el frente, tomamos 
el p~pel, la escuadra o regla y el 
cent1metro, como cuando hicimos 
la espalda, y procedemos como en 
el dibujo I , a dibujar ufl. rectán­
gulo, en que las lín eas ·marcadas 
N9 1 y 3 tendrán la dimensión del 
t alle delantero, y las líneas 2 y 4, 
la medida de !a mitad de la vuel­
ta del frente. 

Entonces medimos la sexta par-

te del cuello, marcándola en la 
linea N9 2, y sobre la línea Nc.> 3 

~~~~d~0!m~~sn ~~nt~:n~~~et!~~ 
línea ligeramente curva, como 
aparece la N9 5, en el dibujo II. 

Recortando cuidadosamente el 
molde de la espalda, se coloca en­
tonces .:;obre el dibujo de mane­
ra que coincida con la linea del 
cuello y toque la línea N9 1 y se 
traza la línea N9 6, que es . ia del 
hombro. por el hombro del mol­
de de espalda, como en el dibu­
jo III . . 

Dejando el extremo del hombro 
de espalda tocando el extremo de 
la línea del hombro que acaba-

cli';;arii~s ele~g~~~s de~l f~~1~e i~; 
espalda hasta quC el extremo de 
la sisa toque la línea N9 3 del 
molde de1 frente, y trazamos la lí­
nea Nc.> 7, como se ve en el dibu­
jo IV. 

Tomamos la diferencia que hay 
entre la medida de la sisa de la 

~s~a~iay J~e~~~\~ª 1!n :Ue!~~g~ 
dos centímetros, y marcándola en 
~l. centimetro de cinta, colocamos 
esta formando· una curva que 
amplíe la sisa. trazando entonces 
una nueva línea, que será la N9 8, 
que aparece en el dibujo V, y bo­
rramos. la N9 7 para evitar la po­
sibilidad de errores. 

Marcamos én las líneas N9 1 y 
3 la a ltura de busto, y trazamos 
de un o a otro punto la línea N9 9, 
como se ve en el dibujo VI. 

Con la ayuda del centímetro 
se bu~ca la mitad de la línea N9 9: 
m arcandol!1- con un punto, tra ­
zando la lmea desde dicho punto 
hasta la parte baja de la sisa, y 
midiendo la distancia de esa lí­
nea t razamos una linea curva que 
i:iaciendo en la línea N9 3, dondé 
esta se une con la sisa, viene a 
morir en la propia lí1;1ea· Nc.> 3, pa­
ra cuyo trazado seria muy con­
veniente-- utpizar un compás, pe­
ro si no se tiene uno a mano, pue­
de hacerse con el centímetro se­
ñalando por donde debe t raz3.rse. 
Un~ ve_z termínada esta línea. que 
sera la N9 12, como aparece en 
el dibu.io VII se a largará la línea 
N9 ~ hasLa tocar la 12. y se tirará 
la lmea Nc.> 11 desde el centro de 
la N9 9, que marcará la cuarta 
parte de la línea 12. 

Tomamos la mitad de la línea 
d.el ho~bro, N9 6, y trazamos ha­
cia abaJo, una línea de la pinza 
a la altura de la médida que sé 
haya tomado, y a medio centíme­
t!o hacia el cuello trazamos otra 
lmea, que completa la pinza, y 
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~fttj~ei~i~~a con el N9 13, en el 

En .el IX vemos cómo se traza 
una línea, N9 13, -desde el extremo 
de la línea 9, paralela a la N9 3. 

Se toma la octava parte de la 
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medida de la cintura, y se mar• 
ca sobre la linea N9 4, partiendo 
de la N9 1; con el centímetro 
entonces se mide la distancia que 
hay entre dicho punto y el extre• 
mo de la linea 13, dividiéndola por 
la mitad, que se marca entonces 
con una X, como aparece en e! 
dibujo X, y en esa X se coloca el 
centro de la medida del octavo 
de la cintura, señalando con pun• 
tos cada uno de sus extremos, y 
desde el más bajo de dichos pun· 
tos se traza la línea 15, que se 
une con otr a desde la marca del 
octavo de cintura que habíamos 
hecho en la línea 4, y queda he· 
cha la pinza de la cintura. Desde 
la otra marca, más alta, traza. 
mos la línea 14, que va a untrse 
con el extremo de la NI? 9, com• 
pletando la parte superior del 
molde. 

Prolongamos la línea NI? 1 con 
la N9 16, que mide la altura de 
cadera, y de ahí tiramos la 
N9 7 que medirá el ancho de ca• 
dera, y que uniremos con la tí• 
nea N9 18 a la linea N9 4, donde 
marca la cintura. Partiendo de 
los dos extremos de la pinza NQ 15, 
tr::izamos hacia abajo, la pinza 
NQ 19, que deberá llegar aproxi• 
madamente a la mitad de la al~ 
tura de cadera, como vemos en el 
dibujo XI, y ya tenemos trazada 
la parte fundamental de la saja, 
que se puede prolongar segim la 
forma, largo y ancho que se de• 
see, como oportunamente nos 
ocuparemos, tratando de modelos 
concretos. 

r continuúa en la Pág. 49 J • 
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ptrmilieron. Inda~:.ié la causa y 
.~u pr que el Gobierno soviético 
rrnclr unas postales a los turistas, 
t:rnto ron vistas exteriores co­
mo inter iores, unas en negro y 
otras iluminadas, reproduciendo 
ron exactitud los matices de s us 
marmo!es color de vino. Es una 
nur\'a fuente de explotación para 
rrrolf'rlar dinero. 

El scf10r Díaz tras una cor ta 
p:rnsa. alude a otra de las maravi­
lla.e; sovifticas: 

-Desde que llegamos-nos di­
cr .- c;c nos habló del gran parque 
df' d('.c;canso para los niños y para 
ln~ ob reros . Me decidí a visita rlo 
:ihmrntando, siempre y después de 
cada fracaso, la esperanza de des­
rubrir al fin un motivo de genui­
na alabanza. Fui al parque. Y lo 
que este parque es lo relataré a 
lo.~ lectore5 de CARTELES en la 
lat itud de otro articulo. 

* En nuestro próximo nUmero 
aparecerci el cuarto articulo de es­
ta serie en que narramos. seqlln 
no.< lo dice el señor Manuel J . 
Diaz. las impresiones de su viaje 
"la Ritsia sú .:::Wca. 

(" •rn i11ri tació11 a nuestros lectores para q1te enjuicien, adversa o Ja-
rorablemente, el contenido de sus pciginas · 

D. a:uerdo con la invitación que hacemos a nuestros lectores 
en otro lugar .de este número para que hagan crítica sincera 

:: :ios ('xpongan su parecer sobre el material grifico y de lec.tura que 
ofrt'('C' cada semana la revista CARTELES, enumeramos aqm el con­
t~mdo d(' este último ejemplar. dejando columnas en blanco para que 
los que así lo dceeen pronuncien su fallo favorable o adverso a cada 
una dr las materias indicadas. 

:--; urstro objeto es conocer las reacciones del público respecto a los 
.r:i.baJOS li terarios. informativos y de toda índole que acogemos en 
r.U('~tras páginas. aei como sobre las distintas secciones, entrevistas, 
rromcas etc .. material gráfico, composición tipográfica y cuantos de­
t:tllrs puedan contribuir al mejoramiento y a la superación de CAR­
TELES. Este aporte populat nos servirá de guía. Y trataremos de que 
nuc~t ra revista responda a los deseos y a las aspiraciones del gran 
pub!1co. Supresiones. reformae, innovaciones etc., senin hechas de 
1rurrdo con la opinión de la mayoría . 

Panada. por A. Galindo. Pág. 1 

r.oma y Tijeras ¡caricaturas) Pág. 

Felmdad para el niño, por H . Lamar. Pág. 

f emi nidades, por L. Barraqué, Pág. 5 

~!atando el tiempo (Pasatiempos!, por L. Sáenz 

Pig. 6 y 7 . 

Lr:i.lo y véalo íDibujos), Pág. 8 

S1t:"uicndo al mundo, Pág. O 
El cuarto misterioso, c·uento por E. Pearson, 

Págs. 12 y 13 

La revolución de Cuba y el público europeo, 

crónica por A. Carpentier, Pág. 14 

Escándalo, cuento par E. H. Smith, Pág. 16 

Al ai re libre (desnudo a r tístico), Pág. 17 

El caballero rojo de Alemania (narración en 

serie ) por Floyd Gibb :1S, P ág. 18 

Consolidación, no disoluc editoria l ), P ág. 21 

Suicidados, fugados y enterrados vivos (serie 

sobre los horrores del presidio) , por C. 

Montenegro, P3.g. 22 . 

B . R. M. 
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~ 11Mfttmad.i 
DIENTES BLANCOS, HERMOSOS 

~4~ 

LOS DIENTES blancos y brillantes. e l alie nto puro 
y perfumado. son indispensables para la hermosura 
y el verdadero atract ivo d e toda mujer . 

Lu Cre n1a Dental Colga t e limpit1 completamen­
t e todos los intersticios d e los d ientes. mlrr donde 
el c'"epillo no toca. H erm osea la dentadura porque 
conti<'ne el mismo ingredie nte pulidor que usan los 
dentistas. Colgate t iene un sabor del ic ioso y refres­
cante - d eja e l a liento puro y perfu rnado. 

Con1prc hoy mismo im tubo de la Cre rna Dental 
Colgate . Use la con constanc ia diariamente . por lo 
menos en la rnañana al levantarse y 1•or lo n och e 
al acosta rse. Luego adn1 ire con place r e l encunto 
de s u s d ientes blancos- n o te cuán fresen qucdtt la 
boca . cuán puro el alient o: 

Bati~ta, el amo de Cuba, por Damon Runyon. 

Pág. 24 

Lo que vi y comprobé en la Rusia soviética. 

serie de a r ticules por M. J. Diaz, Pág. 2!"> 

La historia secreta y sensacional de la Enmien­

da Platt, por E. R. de Leuchsenring, Pág. 26 

Los últimos dias del Gobierno de Grau. por E. 

Chibás y otros, Págs. 28 y 29 . 

La mujer en la revolución. por Ana Quintana, 

P ág. 30 

Ai re español (crónica de Espaila) , por L. Bor­

gés, P ág. 32 

¿Qué les ocurrirá a sus estrellas favoritas en 

1934?, por Harry Lang, P ágs. 34 y 35 

Welles y el movimiento militar, por el capitin 

Aniceto Sosa Cabrera. Pág. 36 

Helen Vlills y yo, por Jess Losada, Pág. 38 y 

39 
Hay que bm:car el turismo donde se encuentra, 

por Arthur L. Perper, Pág. 41 

Tabloids, por Mary M. Spaulding (Cine). Pág. 42 

El q,rte del bien vestir (modas), por Mlle. P api­

\lón. Pág. 44 
Salud y Belleza, por la doctora M . L. de -Lara. 

Págs. 58 y 59 

Canción de Cuna (pieza musical), por G. Roig , 

Pág. 63 

B. 

◄ -

Mal Aliento 
lo causan a ve ­
ces l os resi­
duos alimen­
tic ios entre los 
dientes. Col­
gate' corrige 
est a condición 

R. M. 

Ponga una cruz en el espacio en blanco correspondiente a cada 
materia, según considere el asunto bueno (B), regular (R) o malo (M). 
Recorte el cuadro y envielo por correo a la Redacción de CARTELES. 
Puede incluir también., si lo desea , todas las sugerencias de re­
formas, mejoras o supresiones que estime oportunas, así como t am­
bién indicarnos qué sección o índole de art1culos deben aparecer en 
nuestras pá.ginas. Por ú ltimo, rogamos a nuestros lectores llen en e l 
formulario que sigue : 

Creo que debe dar se preferencia a la informactón gráfica (nacional) 
(extranjera) 

(Tache la 
que desee) 

Creo que debe dar~e preferencia a las firmas (nacionales) 
(extranjeras) 
(Tache las que desee) 

CARTE:LEI 



UANOO se piensa en .un viaje al hoy ca­
si veáno NEW YORK, ya sea para pa­
sar una agradabilísima vacación, o con­
sultar al especialista, o dejar al uhcrede-

ro" en el colegio, surge el problema del hotel. 
El jefe de familia necesita estar cerca del rnbway, 

que lo deje en pocos minutos en el distrito comcrci;l 
y bancario. Madamc sueña con el vecindario de las 
tiendas de la 5'' Avenida. Los muchachos suspiran 
por el Parque, con sus museos, lagos, terrenos de 
sports, piscinas &. &. Por la noche toda la familia 
desea estar en el distrito teatral o con fácil acceso al 
mismo. 
Todos estos problemas los resuelve el hotel Croydon, 
en la calle 86. Está en lo más chic de Manhattan, en­
tre Park Avenue y 5'' Avenida, a cinco minutos de la 
calle 42 {por rnbway), a diez o quince {por los óm­
nibus) de la calle 34, y a unos pasos del Parque, cu­
yas bellas vistas se admiran desde el mismo hotel. 
Escríbanos y se convencerá de ~uestros módicos pre­
cios, para residentes o transeúntes, donde podrá se­
leccionar habitaciones con o sin muebles, algunos 
suites con cocina completa; kindergarten, piscina, so­
larios, restaurantes económicos y muchos otros atrac­
tivos. 

tARTELEl 

~be 

<ttropbon 
Sa. Avenida y esq. Este Calle 86 

NEW YORK 

L a AfJ! Z¿ i e -y-; - _ 
mandado levantar el teniente. El 
orig;~n de la catá.strofe fué el pe­
so ue todas nosotras encarama­
das sobre el armazón. Aunque con 
disgusto por su parte, el teniente 
nos encerró en nuestro propio 
apartamento en esa ocasión. 

Pero nada de aquello conseguía 
aquietar nuestra angustia por los 
seres queridos, de los que nevá.­
bamos separados tanto tiempo, 
por los compañeros y compañeras 
que luchaban en La Habana y los 
que estaban presos. En los perió­
dicos mutilados hallamos a veces 
pequeñas referencias a los suce­
sos que conmovían La Habana. 
Conocimos así la audaz fuga de 
Mongo Miyar, Tapia y el escolta 
que los acompañaba. Personal­
mente yo tenía un motivo má.s 
para estar vivamente desconsola­
da: no había tenido ninguna no­
ticia de mi madre, y ello me des­
esperaba tanto que ya apenas 
prestaba atención a lo que me ro­
deaba, desahogando en llanto a 
cada rato mi angustia. 

Con el objeto de levantar el 
ánimo se organizó un "five o'clock 
tea", aprovechando mercancías 
que nos habían llegado de La Ha­
bana. Preparamos la mesa con 
todas las de la ley, haciendo una 
pequeña farsa de una reunión so­
cial. Después de ese rato de rela­
tiva alegría no tuvimos sino pe­
sares. Caridad Delgadillo, Carmen 
Blanco. Calixta Guiteras y Geor­
gina Shelton se enfermaron. La 
reclusión iba haciendo sus estra­
gos. Ya todo fué motivo de Iá.gri­
mas y de sufrimiento. Solamente 
reaccionábamos para gritar de 
cuando en cuando ataques con­
tra el Machadato, desahogan­
do así nuestra impotencia. Du­
ra.nte aquellas crisis María Regla 
López fingía estar despreocupada 
y alegre y bailaba y cantaba. ima­
ginando mil recursos para hacer­
nos reír. 

Durante varios días la lluvia 
nos impidió salir al patio. Las 
largas horas de forzado encierro 
agotaron nuestras reservas de· 
buen humor juvenil. La nostalgia 
de los seres queridos y de la acti­
va lucha revolucionaria nos do­
minaba. Los presos comunes, a 
quienes siempre hicimos regalos 
de toda clase para mejorar un po­
co su situación, correspondían a 
nuestras atenciones dedicándonos 
canciones melancólicas, llenas de 
tristeza, que vibraban en la no­
che como lamentos. Cuando ce­
saron los días de lluvia y pudimos 
volver al patio lo hicimos con el 
ansia de pájaros a quienes se li­
berta de la jaula. 

Un día leyendo uno de los pe­
riódicos mutilados que nos facili­
taba el teniente Pino encontra­
mos una lista de presos políticos. 

(Continuación de la Pág. 30 1. 

En ella estaban los nombres del 
esposo de Calixta y el de mi ma­
má. Mi desesperación no tuvo li­
mites porque no queria imaginar 
a mi madre llevando la vida de 
prisión que yo conocía tan bien. 
El teniente se conmovió ante mi 
doler y accedió a cablegrafiar a 
La Habana pidiendo informes so­
bre mi madre. Me enseñó la con­
testación: un cable tranquiliza­
dor que después supe había pre­
parado él mismo con el objeto de 
aquietarme. 

Debido a un iri.tento de comu­
nicación con el exterior, supri­
mieron los servicios del cocinero 
y del pinche, a quienes siempre 
recordaremos como grandes ami­
gcs. Como ellos nos ayudaban 
mucho. estando materialmente a 
nuestro servicio exclusivo, al fal­
tarnos organizamos las at.encio­
nes domésticas. De dos en dos ca­
da día realizá.bamos las labores 
de la limpieza, ócsayuno, merien­
da, atención de la mesa, etc. Un 
día recibimos un "cake" y un sa­
co de naranjas enviados por la 
señora del madrugador que albo­
rotó el pueblo a nuestra llega­
da. Correspondimos a su atención 
enviándole un alfiletero tejido 
por nosotras. A ello repuso la da­
ma ofreciéndonos en nombre de 
Nueva Gerona un homenaje pal'a 
cuando fuéramos puestas en li­
bertad. 

Las múltiples bondades del te­
niente Pino pudieron provocar 
terribles consecuencias para él. 
En un registro realizado por la 
Policía en la casa de las Shelton 
--qu~ originó la prisión de sus 
padres-encontró la Policía algu­
nas cartas del teniente informan­
do del estado de las muchachas y 
pidiendo lo que para su uso ne­
cesitaban. Eso bastó para que se 
le tachara de desleal al Gobierno 
y estuviera a punto de ser some­
tido a un consejo de guerra. 

Un día tuvimos noticias direc­
tas de los presos políticos inter­
nados en el Presidio Modelo. 
Francisco Santiesteban, médico 
del penal, nos entregó subrepti­
ciamente dos pequeñas notas, una 
del doctor Julio San Martín y 
otra de Rubén León. En pocas pa­
labras nos daban á.nimo y nos 
comunicaban su esperanza de que 
pronto estaríamos en libertad. 
Aquel fué dia grande para nos­
otras por la alegría que nos pro­
dujo tener noticias de dos com­
pañeros de lucha. Y dimos salida 
a nuestro regocijo cantando en 
coro una canción cuya música y 
letra compusimos y que se popu­
larizó rápidamente en Nueva Ge­
rona. Demás está. decir que la le­
tra era un verdadero panfleto 
antimachadista. 

Caridad Delgadillo y Callxta, 

SEGURID•D! 
The National City Bank ol New York es 
responsable, de acuerdo con las leyes 
bancarias de los Estados Unidos, de 
todas las obligaciones que cada una 
de sus sucursales contraigan. 

Las sucursales en Cuba forman una parle 
integral de esta organización mundial. 

Activo total: $1,400.000.000.00 

TIIE NATION&l CITYMNIK 
OF NEYfflRK 



que habían meJorado un poco, 
volvieron a empeorar, teniendo 
muchos dias que permanecer en 
cama. El día 27 me tocó el turno, 
vic tima de una intoxicación ori­
ginada probablemente por algún 
alimento. Me agravé r:ipidamen­
te. con la consiguiente angustia 
por parte de mis compañeras que 
se veian impedidas de atenderme 
con el cuidado necesario. Su com­
portamiento entónces tomó los ca­
racte res de la mas acendrada ca­
maradería: todas y cada una 
fueron para mi como madres ab­
negadas. El teniente Pino me tra­
tó como si su hija fuera. De su 
casa me venía el caldo ordenado 
por el Dr. Santiesteban. confec­
cionado por su propia esposa. Vi­
gilaba mi estado con ojos donde 
a veces se asomaban lágrimas. y 
los médicos de Nueva Gerona me 
\·isitaron por su indicación. 

Pasaron días. Mi gravedad iba. 
en aumento. Rita. a cuyo cuidado 
estuve noche y día, dándose cuen­
ta de la inminencia de un desen­
lace fatal, exigió mi traslado in­
mediato a La Habana. El tenien­
te Pino habló de trasladarme en 
:wión, pero Rita exigió que de 
5er así tenía que acompañarme 
un médico porque podía sufrir un 
colaoso cardíaco durante el vue­
lo. En medio de mi semiincons­
ciencia, la idea de mi madre pre­
sa me obsedía. Cuan tas veces vi 
los rostros de mis compañeras en 
aquellos dias los adverti conmo­
,•idos. 

El día seis ingresaron Inés Se­
gura Bustamante y Carmen Cas­
tro. Desde la noche anterior un 
fue rte temporal batía a Isla de 
Pinos. Habían hecho el viaje en 
m('dio de la tempestad, logrando 
l'cncerla con grandes dificultades. 
Inés Segura me informó que mo­
mentos antes de abandonar ella 
la c:i.rcel de Guanabacoa rumbo 
a Bata banó mi madre había sido 
puesta en libertad . Mi llanto. con­
tenido desde hacia tanto. corri,J 
libremente entonces. 

Por fin llegó la autorización de 
,continúa en la Pág. 49 ). 

(Corl tinuación de la Pdg. 26 }. 

dos los jefes y directores de la 
revolución del 68, producto de la 
flaqueza cívica, apatia e indolen ­
cia, caracteristicas del criollo de 
todos los tiempos en sus luchas 
contra el despotismo colonial o 
republicano. sino que. en Estrada 
Palma, significan el arraigado e 
Inalterable convencimiento y fal­
ta de fe en la capacidad cubana 
para el gobierno propio. 

Así lo vemos en el 78 propician­
do la anexión de Cuba a los Esta­
dos Unidos, como antes en el 69, 
también la había demandado en 
unión de todos los miembros de la 
Cámara de Rep·.esentantes reuni­
da en Guáimaro el 29 de abril de 
este año último, y del propio Pre­
sidente de la República entonces 
Carlos Manuel de Céspedes. según 
los fehacientes documentos que 
en facsímiles publicó en 1912 Luis 
Marino Pérez en su Biografía de 
Miguel Jerónimo Gutiérrez. Así, 
nos lo encontramos en 1898 sugi­
riendo a los gobernantes norte­
americanos, "una intervención in­
directa que servirá para imprimir 
moralidad a la administración de 
nuestra hacienda y para darnos 
crédito con los capitalistas que 
nos presten su dinero". Así., por 
Ultimo, lo contemplamos en 1906 
demandando del Presidente Roo­
.sevelt, a través del cónsul de los 
Estados Unidos en La Habana Mr. 

dos barcos de gueira", y propl..:. 
ciando con su renuncia y las pre­
vias del vicepresidente y de los 
secretarlos del Despacho la inter­
vención del Gobierno de los Esta­
dos Unidos, no obstante los es­
fuerzos que entonces hicieron 
Roosevelt, Taft y Bacon para im­
pedir se reallzara tal interven­
ción: según consta todo docu­
mentalmente probado en el infor­
me de Jos referidos comisionados 
del Presidente de los Estados Uni­
dos William H. Taft. secretario de 
la Guerra. y Robert Bacon . asis­
tente del secretario de Estado, pu­
bllcado con el título de Cuban 
Pa.cification, en Wáshington, el 
año 1907. 

Ya que tenemos ahora sobre 
nuestra mesa de trabajo la va­
liosisima. desconocida y sensacio­
nal documentación de la Delega­
ción cubana en Nueva York co­
rrespondiente a la guerra del 95. 
no queremos terminar este artícu­
lo sin ofrecer a los lectores el re­
~alo complementario de otras no­
ticias íntimamente relacionadas 
con las sugestiones ya copiadas 
de Estrada Palma ~en lo que se re­
fiere a la necesidad de un control 
norteamericano en el gobierno de 
la futura República. 

En la correspondencia de Es­
trada Palma al secretario de Re­
laciones Exteriores se revela la 
labor que aquél venia realizando 
en pro de la concertación de un 
contrato mediante el cual pudie­
se lograrse la independencia de 
la Isla por ampra a España, con­
trato que t!fectivamente se llegó 
a celebrar en Nueva York, el 5 de 
agosto de 1897 entre el delegado 
señor Tomá.s Estrada Palma. en 
nombre y representación de la 
República de Cuba. y Mr. Samuel 
M. Jannev, banquero de Ne'w 
York, residente en Wall Street 
número 6, y por el cual. ''con ob­
jeto de indemnizar a España, 
atender a todos los gastos que 
ocasione el contrato v compen ­
sar los trabajos del señor Janney 
y sus asociados. se entregarán a 

TE A T R O 

NACIONAL 
JUEVES 15 a 
DOMINGO 18 

Gran éxito de la n otab le 
prod u cción 

"EL ARRABAL" 
Interpretad a por 

Wallace Beery y J ackie Cooper 
LUNES 19 

¡Suntuoso Estreno! 

"NO SOY UN 
ÁNGEL" 

La película esperada, la 
obra cumbre de 

MAE WEST, 
e n la que figura 

Cary Grant 
Steinhart, "el envio inmediato de . ._ ___________ _,, 
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Belleza Eterna 
Conserve el c ut is juve n i l con la mezc la 

secreta d e los a ceites d e pa lma 
y ol iva e n _e.l Pa lmolive 

H\Yn ~~~s "h1: r~r;,is:ci~n}~1vc~~ 
nil. Si usted d esea Pn cut is 
así, deje que Palnm:ive- C'/ ju• 
lu'>u de la jtwetttu d le ny ude 
c uánto ruede. 
Nada - con1plet11mente nada -
hay que reve le mejor el t eso ro 
de la bcll ezt1 de su cutis que los 
ace ites e.le ralma y o liva en la 
mezcla secreta del Palmolive-­
c•I jah6n t•mhl' ll<'C<•dor siu 
ii:u al. 
Comrre h oy .J rasti ll as . Siga 
este tratam iento que reco­
miendan más de 20.000 cspe-

PALMOLI VE. 

dicho sellar ciento cincuenta mi­
llones de pesos en bonos que de­
vengar.in el interés del cuatro por 
ciento anual; para el pago del 
interés y amortización del capi­
tal se destinará la mitad del pro­
ducto de las Aduanas. El Gobier­
no de los Estados Unidos actu?.­
rá como fid eicomisario recibiendo 
cada mes. dentro de los primeros 
quince días. la mitad de los in­
gresos del mes anterior , por el 
concepto indicado. debiendo nom­
brar agentes o representantes que 
inspeccionen los libros y cuentas 
de Aduanas. Para los gastos que 
hagan anualmente estos agentes 
destinará nuestro Gobierno una 
suma que no pase de pesos veinte 
y cinco mil. Tan pronto como el 
Gobierno de los Estados Unidos 
esté dispuesto a aceptar el en­
cargo y haya hecho saber al Go­
bierno de Espafi.a que la guerra 
de Cuba debe terminar sobre la 
base de independencia absoluta, 
se depositará en determinado 
banco un certificado represen ­
tando la cantidad ya dicha de 
bonos de la República de Cuba, 
certificado que será devuelto y el 
contrato declarado nulo y sin 
ningún valor si los españoles no 
llegan a evacuar la Isla y no h an 
transferido al Gobierno de la Re­
pública de Cuba e1 dominio ab­
soluto del país. " 

Este contrato. cuyos detalles 
constan pormenorizados en carta 
de Estrada Palma de septiembre 
9 de 1897. dirigida al secreta­
rio de Relaciones Exteriores. señor 
Andrés Moreno de la Torre, fué 
modificado por otro de fecha 18 
de noviembre del mismo año, as­
cendente a la cantidad de trein­
ta y siete millones y medio de pe­
sos en bonos, sin indemnización 

cialistas en be ll c =a: Po r la 
mañana y por la noch e fró­
t ese e l cutis con la balsámica 
espuma del Jabón Palmolive 
hasta que penetre bien en los 
poros - luego enjuáguese y sé­
quese co n suavidad. Uselo 
también para e l baño. El espe­
jo le revelará un cutis loza­
no. h ermoso y juvenil. 

Siga los "Consejos 
d<• IJ<'llez¡, ·· contenidos 
en el prospecto que va 
dentro <le la envo ltura 
dc1Jabó nPAL1\•IOL1VE . 

el ;abón embellecedor 
p .349.5 

a Espall.a y mediante el recono­
cimiento de la soberanía de Cuba 
por los Estados Unidos, contrato 
que fu é aprobado en sesión del 5 
de diciembre por el Consejo de 
Gobierno. reuuido ba.io la presi­
dencia de Bartolomé Masó, en La 
Deseada. provincia de Camagüey, 
según consta del acta de dicha 
sesión publicada en el tomo 39 de 
las Actas de las Asambleas de Re­
presentantes y de Consejo de Go­
bierno durante la guerra de inde ­
pendencia, p:igina 115, La Haba ­
na 1930. colección de documen­
tos de la Academia de la Historia. 

Por esta sanción impartida a las 
labores del jefe de la Delegación 
cubana en Nueva York por el 
Consejo de Gobierno de la Repú­
blica de Cuba en armas, se v~ 
claramente que. como afirma San ­
guily en el trabajo que citamos 
al comienzo de este artículo, "el 
Gobierno de la revolución nunca 
.'.Ondenó las ideas y el proceder 
de su representante y delegado en 
los Estados Unidos; al contrario, 
procedió de conformidad con los 
l:nunciados propósitos". 

Así es, en efecto. Y leyendo la 
correspondencia de Tomás Estra­
da Palma con los ,iefes civiles • y 
militares de la revolución del 95, 
así como los debates y acuerdos 
de las Asambleas de Represen­
tantes y del Consejo de Gobierno, 
se comprueba la absoluta con­
formidad que los miembros de es•• 
tos últimos organismos revolucio­
narios tenían con la política se­
guida por Estrada Palma de par­
ticipación y control por parte del 
Gobierno de los Estados Unidos, 
tanto en la independencia de la 
Isla como en los asuntos inter ­
nos y externos de la futura Re­
pública de Cuba. 



~~. 
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PODEROSO • 'l'ALISMÁN 
Con él tendré. Ud . protegida s u 
persona y sus Intereses Morales 
y Materiales , y tendrá Ud . pro ­
tegido. su suerte: su Salud , éxi­
to en todas sus empresas, triun ­
faré. Ud. en amores , negocios Y 
e n todo lo que u sted deset? . . Pl­
dame Informe Gratis, mandando 

~gn~=~~~~ló~.1º~cf~ª d=~d/ i:!d; 
d e la ma6ana hasta lltls 8 d e la 
noche, Inclusive los Domingos. 

MA.BIO DO U VA.L 
CRESPO No. 27, Bajos. 

H abAna . Cuba. 

Jire Cs;nñol 
(Continuación de la Pá9. 32 J. 

Comisión Ejecutiva de la Unión 
General de Trabajadores, donde se 
ve que pierde predicamento su 
presidente, don Julicin Besteiro, 
ha~ta ahora el único defensor con 
sus amigos de la línea moderada 
del socialismo, que se va con La r­
go Caballero al frente único obre­
ro , pr econizado por éste, lo que 
significaría que la U. G. T . se alia­
ría con comunistas y sindicalistas 
p a ra un movimiento de rebelión 
que hay quien anuncia para muy 
pró·dmo. 

E:sta es la situación que no que­
remos decir sea desesperada. pero 
que tiene en vilo el espíritu na­
cional. 

El pa ro se intensifica y las sub­
sistencias empiezan a desnivelar­
se en un sentido ascendente que 
no es el más propicio para calmar 
los ánimos. 

Hasta ah ora. el invierno ha sido 
malo. Pero las elecciones se h an 
hecho como siempre que intervie­
nen a fondo las clases pudientes. 
con dinero en abundancia. y esto 
h a paliado y no poco la falta de 
medios en las clases campesinas y 
ale:unas obreras de ciudades y 
pueblos industriales. 

Y. en fin . como buenos ciudada­
nos imitemos el ejemplo del Go­
bierno v no nos entreguemos a la 
hioérbole desva riada n i a la pesa­
dilla. El no hace otra cosa que 
esperar. Espera r siempre. Espere­
mos nosotros también y allá. vere­
mos qué hay al final de esta es­
pera esperanzada . 

DTABLOID• D 
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también ba jo la guadaña demo­
ledora: Louise Clase Ha le, que 
sufrió un ataque al corazón mien­
tras filma ba para la R . K . O. Ra­
dio. y Blanche Friderici. cuyas ca­
rac terizaciones recordará.n siem­
pre los fanáticos del cine. 

Un acontecimiento trá.gico sa­
cude a Hollywood : los supersti­
ciosos encontraron motivos para 
reafirmarse en sus creencias. Se 
llevó a la pantalla una obra de 
argumento siniestro titulada "Tre­
ce Mujeres•·. En la trama del li­
breto las trece estaban condena­
das a morfr víc timas de acciden­
tes desgraciados. . Una de ellas. 
bella joven actriz que h acía su 
debu t en la referida pel ícula y 
cuyo nombre apenas si comenza­
ba a sonar en los dominios de 
Cinelandia - Peg Entwistle-a; 
terminar la filmación y sin quf' 
nadie haya _jamás sabido el ver­
dadero motivo para tan desir r :i -­
ciada determinación. se lanzó al 
espacio, desde una altura incon ­
cebible de Hollywood, muriendo 
antes de llegar a tierra. Aquello 
conmovió de manera terrible a 

100 Kilómelros con l Galón de Gasolina? 
Los Sclcntlflc Lnbora torlcs, K-22 St . 
Whcnton. 111.. U. S . A .• han d es­
cubierto u n nuevo y maravllloso 
n¡mrnto para economizar gasolina. 
S1n·c pnrfl todo auto y c u nlqulerfl 
pnC'dc lnstnlarlo . Desde 100<¡;.. hasta 
500 ·; de u tU\dad . Se en\·la gratis 
para lmcerlo con ocer pro n to . Endr­
no!:ó hoy su dirección In di cando la 
mnrcn de su rrnto. Escrlbn e n In glés. 

Hollywood. . . Las otras estrellas 
que aparecían en el fatid ico film 
vivieron asaltadas por fantásticos 
temores durante mucho tiempo . .. 
La pobre Peg Entwistle pasó por 
la luminosidad de la pantalla sin 
apenas dejar huellas. Pero se sa­
be que hay un corazón que guar­
da luto y que llora la pérdida de 
la que pudo ser una gran actriz. 

Murió Hugh Trevor, otro joven, 
promesa cinematogr:ifica, sobrino 
de un famoso director responsa ­
ble por la fama de mu ch as es­
t rellas. y a quien Dolores del Río. 
por ejemplo, debe su vuelta al 
cine sonoro. Nos referimos a Wil­
liam Le Baron. 

Raúl Roulien. el inimitable 

Interesa a 
las Señoras 
J..l«h,l:S:0-0XA ,.,¡. 1,.,.,,1, 
, b,., d, 1.-, n~lin., r, ~ ~, " " ' 

-- ~=r,m~· ~'-~..:::..~~:·:· ~'. 
... , , ......... ~,1,,1,<..i.,.., ~ ,..., , 

~~ ... ., ... :.i.,,...,1,. 
,_.;¡,.....-;.,J,1. 1>,,,..,......,,,,. 

Pida una mue~lr a 
GRATI S a l 

a p11rudo 
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tanguista brasilero. estrella pro­
minente de la Fax, también su­
fri ó una desgracia irreparable, 
perdiendo a su joven esposa en 
un accidente automovi listico. La 
desgracia ocurrió mientras Raúl 
Roulien trabajaba en la pelicula 
de la R . K . O. Radio ··volando 
hacia Río J aneiro" y todo Holly­
wood admira el valor estoico del 
joven actor, que a pesar del do_. 
lar te rrible que aquella des~ra­
cia le producia. no abandono su 
trabajo. confirmando una vez má.s 
el código severo de los t rashu­
mantes: "Ocurra lo que ocurra, la 
función h a de seguir. Payaso tie­
ne que reír a despecho de cómo 
san gre su corazón" .. 

Ot ro acontecimiento de fin a l de 
año repe rcutió en todo el mundo: 
la vuelta de John Gilbert a la 
pantalla. como galán joven de 
Greta Garbo. Comentamos en re ­
cien te articulo este asunto. Y nos 
permitimos entrar en considera­
ciones acerca de la influencia que 
ta l reunión tendría en la vida pri­
vada de Gilbert y su esposa. Vir­
ginia Bruce. Nuestras asun cio­
n es no carecían completamente 
de lógica. pues se rumora insis­
tentemente que la desavenencia 
conyugal entre John y Vir~inia 
se h ace má.s violenta cada d1a . .. 
¡ Ah, los fatales besos de la Es­
finge! 

Pero en Hollywood la tragedia 
se mezcla irónicamen te con el 
sainete. Lupe Vélez, la inquieta 
ac triz mexicana. después de tem­
pestuosas manifestaciones de sen ­
timentalismo con Gary Cooper, se 
determinó por fin a caer en las 
redes matrimoniales. j urando obe ­
diencia ciega al famoso campeón 
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y que 110 tu vo ézito de ¡aquflla . No se divorc ió. 

JEAN HARLOW : UN NUEVO AMOR. DOS PROPOSICIONES 
MATRIMONIALES : UNA DE ELLAS DE UN ACTOR . POSI­
BILIDAD DE CAS:~t~F~ ~Rff~~co~E ARO. NUEVOS 
Vir t11 alme11t e. JúO po r 100 correct a. Y d ecimos v irtualmente 
porque en rca lfdad no se sabe .~ i algtln actor le hizo pro-

posicion es. aunque lo m<is probable es que asf iuera . 

MARI E DRESSLER ; UN Atil'O INCOLORO. NECESI DAD DE 
ATENDER SU SALUD AMENAZADA 

Prof ecías co rrectas . 

MA UfUCE CHEVALIER: COMPLETO DESC~SO DE SU PO­
P,ULARIDAD. RESENTIMIENi,~fs CONTRA EN SU PROPIO 

Todo correcto. 

GEORCH; ttAFT : SERÁ UNO DE LOS MÁS DESTACADOS AC­
TORES EN 1933: TENDRÁ UN GRAN AMOR 

Este vatícini? se cumplió a medias. Tuvo grandes triun/os 
art1sticos, pero en c.uanto at ro mance . . 

tllí1Au~rnL~~os~:g~ÁP~~ ºMR,_Arf ~~~m°f Ji] ~g~t 
DENTE O U NA ENFERMEDAD DURANTE EL ARO 

Todo ~rrecto. 

GARY COOPER : TENDRÁ UN TRIUNFAL REGRESO ;A LA 

~~~1';:,\Lts ~'¿A~RÍ~ :;~iAt~~\ ~ig~~E¿ ~~sv::~:-r~~ 
R EDADO EN UNA INTRIGA MATRIMONIAL CON SU SE­
CUELA DE DIVORCIO; P OSIDLE M ATRIMONIO A FIN DE 

Af<O 
Exacto en cuanto a s11 triun/o artlstico; hubo much.os ru­
more.! sobre sus problemas sentimentales; los peri6d1cO.! mez­
claron su nombre- en el di vorcio Lombard -Powell; el ma ­
trimonio puede cumplirse. dado su compromiso con Sondra 

Show. 

CARTE:LEI 

JOHN GILBEgJ :Dg.~~~t~t;.t~~ 82k:8sT~gf~R- PELIGRO 
A dc.~pccho de SIi /raca.~o en "'Rei n a Cristina ··. su carrera pro­
fesiona l no h a fl nnli:cado toda vfa . No hay síntom as de dis-

t u r bios en su vida conyugal. 

CLARA BOW: HARÁ DOS P~ÍCULAS MAS A PETICIÓN DE 
SUS ADMJRADORES. AUNQUE ELLA PREFIERE MANTENE~­
SE RETRAIDA EN EL HOGA R ; MATRIMONIO FELIZ; NO MAS 
PUBLICIDAD ESCANDALOSA CON SU NOMBRE EN LOS 

ENCABEZAMIENTOS DE LOS DIARIOS 
Todo Cfrrecto. 

JANET GAYNOR : NO SE DIVORCIARÁ. MUERTE DE UN 
FAMILIAR O AMIGO M UY QUERIDO 

Aqul falló Vareos. pues ella se divorció de Lydell Peck, pero 
un pariente de Jane/ pasó a mejor vida. 

M ARY PICKFORD: NINGÚN ÉXITO EN LA PANTALLA 
Predicción cor recta . 

DOUGLAS FAinBANKS PADRE : SU SALUD ESTARÁ 
AMENAZADA 

tl no hti estado bien de ~alud, pero nunca corrió peligro .!u 
Vida. Dareos no pudo leer en los astros- vaticinio que hubiera 
resultado sensacionalfstmo,-la • separación Pickford- Fairbanks. 

~~~E~í"CJr:;rgJ y~ m;fL~o:ofI~L~DH'?,~"B:~Jif: 
MONIO; SE HABLARÁ DE RECONCILIACI ÓN CON BANNIS­

TER. PERO NO RESULTARÁ CIERTO. 
Se habló de reconciliación . pero no se llegó a ella.. Se h.ablti 
de A,ui y de un. escritor, pero no hay perspectiva de matri­

monio hasta la fecha. 

RECAPITULACI ÓN DE LAS PROFECÍAS D.E DAREOS 

El profeta de HollywOOd hizo 68 predicciones. de los cua­
les 48 han resultado clertas. 8 no se hAn cum plido y 12 esté.n 
pendientes de comprobación en los Instantes en que escribi­
mos este artículo. 

Score : 70'h% correctas; 11~~% errónea.e y l7~'..i % pendient es. 
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de natación Johnny Weissmüller. 
Fué uno de los acontecimientos 
de fin de año. Apenas cuatro me­
ses de luna de miel y ya 1934 
anuncia la separación de Lune y 
Johnny . . . La estrella mexicana, 
empero. asegura que se trata de 
un exper imento o separación pro­
i;isional. Como Íl inguno de los dos 
está muy seguro de que, en erec­
to. se quieren suficientemen,te pa~ 
ra esperar los dorados y tranqui­
los dí as de la vejez juntos, se so­
meterán a esta prueba; la cual., 
para ser de veras prueba, tendra 
que ir acompañada de singula­
res investigaciones; ponemos por 
ejemplo: que cada uno de los es­
posos se someta a un devaneo 
amoroso con una tercera persona 
y si los ataca la nostalgia y odian 
repentinamente a los intrusos, es 
casi seguro de que todavia se si­
guen queriendo .. Complicado, 
lectores. ¿verdad? Pero Hollywood 
y sus acontecimientos son com­
plicados. La Meca del cine no pue­
de ser de otra m an em. 

Dorothy Macka il contribuye, en 
1933. a la brillantez de las cosas 
sensacionales. Va de paseo a Ho­
nolulu, y conoce bajo la sombra 
de sus palmeras a un joven co­
merciante de nombre Neil A. Mil­
ler . Cupido se sube a una de las 
suaves colinas h awayanas y clava 
con mala intención su flecha en 
'e l corazón de Neil . que sigue a la 
es trella hasta Los Angeles. Y aun­
que contrajeron matrimonio se­
creto el d ia tres de noviembre de 
1931. se n ecesitó todo el año de 
1932 para confirma r que estaban 
casados. Por fi n se encontró en 
el registro civil de Yuma, Arizo­
na. que Doroth y y Neil eran le­
gítimamente m arido y mujer. Fué 
un año de en¡:pñar al público, que 
aunque los ve1a siempre juntos no 
tenia seguridades de que se hu­
biese verificado la unión. Y ape­
nas a l terminar el 1933, Dorothy 
y Neil Miller anuncian su próxi­
mo divorcio. 

svlvia Sidney d a un formidable 
escá.ndalo en la Paramount, de­
jando a Chevalier plantado a la 
mitad de una pelicula. La Para­
mount protesta y la Academia de 
Arte y Cinematografía intervie­
ne. . . Una artista casi anónima 
toma el puesto de Sylvia y resulta 
quP ln pelicu]a de Chevalier es de 
lo m:is mediocre que se ha lle­
va do a la pantalla en los últimos 
años. . . Pocos meses después el 
contrato entre el gran canzone­
tista del París nocturno y la casa 
productora mencionada. toca a su 
fin. Se da un banquete soberbio 
a Maurice (al cual asistimos sa­
cando un arsenal de preciosas 
anécdotas para la posteridad) y 
Chevalicr anuncia que no vuelve 
a firmar contrato de larga dura­
ción con ninguna compañía. sino 
que se limitará a un contrato por 
película. 

Al otro dia la Metro-G. -Mayer 
anuncia que Chevalier está con­
tratado con ella para aparecer 
como el orincioe Dani!o en la sin 
par opereta "La Viuda Alegre". 

Adolfo Menjou. el actor de la 
suprema elegancia se casa y se 
descasa . todo dentro del limita­
disimo espacio de doce meses. 

George Raft se expone a per­
der el favor de la Paramount y 
sale del apuro después de surrtr 
una penitencia. 

Ruby Keeler. una chiquilla bai­
_Jarina que hizo furor en los caba­
rets neoyorquinos, y que contra­
jo matrimonio con Al Jolson hace 
pocos años, hace su debut en la 
P.f~me~~lÍ~m~g,i,~ d~si~!l ~la~~~ 1 
Brothers. Inmediatamente gana 
el favor popular. La contratan 
para otras películas con un suel-



do que, en 1933, baJo las garra3 
siniestras de la depresión, resul­
taba fabuloso. La rápida ascen­
sión de Ruby como estrella saca 
del olvido a su "'famoso esposo, 
cuyas últimas películas iban de 
capa caida. Ahora los dos ocupan 
prominentes puestos en los estu­
dios de Warner Bros., pero Al 
Jolson, que está enamorado de su 
eurítmica mujercita con un apa­
sionamiento juvenil, le prometió 
a ésta un cheque de cincuenta 
mil dólares por su renuncia al 
contrato que tiene co¿1 la compa­
ñia mencionada. 

A causa de Ruby también hu­
bo bofetadas en pleno Boule­
vard en Hollywood, pues Al Jolson 
resintió que cierto escritor ame­
ricano húbiese improvisado una 
novela cir ematográfica, en la cual 
los protai:,onistas eran Ruby y el 
famoso cantador de jazz. 

Y dentro del vértigo cinemato­
grá.fico. en el cual perecieron ar­
tistas inolvidables, donde la tra­
gedia y la comedia sentaron sus 
reales para burlarse de las pobres 
marionetas celuloicas y divertir 
al público, quedaron incólumes, 
firmes en sus pedestales de glo­
ria, muchos artistas viejos que 
siguen triunfando por encima de 
las tempestades de Hollywood: 
Marie Dressler. que ya celebró sus 
sesenta y dos aniversarios ; John 
Barrymore cuya carrera) ecllpsa­
da durante un momento, brilla 
de nuevo con mayor prestigio. 
Llonel Barrymore. la figura mas­
culina más admirable entre los 
artistas de carácter del cinemató­
grafo mundial; Wallace Beery, 
Jcan Hersholt, Lewis Stone, May 
Robson, Clive Brook y muchos 
más. 

¿Estrellas importadas?. . . ¡Una 
avalancha de ellas! ;,P ero cuáles. 
después de la prueba frente al 
públlco, han quedado firmes en 
sus pedestales de gloria? Pocas, lo 
confesamos sinceramente : ¡muy 
pocas! 

El teatro legítimo ha contribui­
do con innumerables talentos. La 
pantalla se ha estado alimentan­
do de material; ya sea en obras, 
ya en artistas, de las viejas ta­
blas. 

Han ido prestando su contin­
gente valioso al Séptimo Arte, He­
len Hayes, Paul .Muni, Otto Kru­
ger {lectoras he aquí un hombre 
que causará muchas inouietudes 
en vuestros corazones: Otto Kru­
~er), AliCe Brady, Katharine Hep­
burn, Diana Wynyard, Dorothy 
Wieck y Margaret Sullavan. 

Esta última representa el des­
cubrimiento más sensacional de 
Clnelandia, desde que Helen Ha­
yes surgió a la pantalla. Y como 
Helen Ha yes, Margaret Sulla van 
ha dejado en su primera película 
un recuerdo inolvidable y una 
emoción universal definitiva. La 
casa productora Universal, bajo 
cuya égida hizo su debut la Sulla­
van, tuvo el talento de escoger 
una obra que daba espléndidas 
oportunidades a la joven actriz. 
Pero el libreto con ser excelente 
no hubiera valido nada, si Mar­
garet Sullavan no poseyera el ta­
lento histriónico que posee. Un 
compendio, pudiéramos decir, de 
las virtudes que hacen perfecta a 

1 una artista de cine: belleza, na­
turalidad, simpatía y dominio 
perfecto de las situaciones. Espe­
cialmente la falta absoluta de 
convencionalismos. Para Margaret 
Sullavan la pantalla ha sido su 
propia casa: se ha movido en ella 
con esa soltura ingenua impres­
cindible en el Arte Séptimo que 
por ser arte nuevo, fresco. copia-

~ ~~r r~~atio~d~e~:s~id~a~~Í6dr;~ 
máticos del teatro de hace cin­
cuenta años. Para nosotros, como 

Y o soy una entusiasta admiradora 

del ] ABÓN DE HI EL DE VACA 

de Crusellas, y lo recomiendo a 

mis amigas por la blanco, suave 

y fresco que deja el cutis 

para muchos y muy numerosos 
espectadores de "Parece que fué 
ayer;" el sentimental .y dulce poe­
ma filmado por la Sullavan, esta 
joven actriz se coloca al mismo 
nivel de la Hayes, de la Garbo y 
de las verdades luminarias cine­
matográficas. 

Otras chiquillas representan 
una promesa para el estrellato de 
1934. Hay una colección enorme de 
ellas: Pert Kelton , Mary carlisle, 
Isabelle Jewell , Madge Evans, 
Jean Pa rker (admirable en su in­
terpretación de "Las Cuatro Her­
manitas"). , Ellzabeth Allan, June 
Brewster Frances Dee, Charlotte 
Henry (Que hizo su debut en la 
película Paramount "Alicia en el 
País de las Maravillas), Ida Lu­
pino. . . Y Anna Sten, la actriz 
rusa que sin haber aparecido aún, 
ha hecho sensación . . . La pelicu­
Ia de Anna Sten se espera con 
ansiedad febril. (Especialmente 
Samuel Gold1w·yn que según ru­
mores se ha gastado medio mi­
llón de dólares en la .educación 
de la bellísima chiquilla que re­
presenta el sovietismo en Cine­
landia). 

Y al terminar esta crónica ve­
mos que dejamos sin mencionar 
el escándalo cinematográfico más 
grande de 1933 : el dado por Lee 
Tracy en la ciudad de México. 

Todavía no se había derogado 

la ley seca ... Lee, el inimitable 
actor de las mil palabras por se­
gundo, se echó al coleto más al­
cohol del que podía reststir , y en 
un momento de indiferencia al 
mundo y sus vanidades, se des­
poseyó de todas sus ropas, salien ­
do en traje de Adán a un balcón 
del prominente hotel donde se 
hospedaba, en la Ciudad de los 
Palacios, arengando, no muy res­
petuosamente por cierto, a la 
Academia Militar que pasaba en 
revista bajo aquellos ingratos bal­
cones. 

El resto lo sabe el público: 
México se quejó oficialmente. La 
Metro se disculpó oficialmente y 
de la misma manera oficial anu­
laron el contra to de Lee Tracy. 

Salvado el honor de la familia , 
Lee ha vuelto al vodevil que 
era su verdadero arte y ¡ aquí no 
ha pasado nada ! 

¿Qué m ás quieren los lectores 
para un año? 
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Gcbernación para que yo fuera 
trasladada . Era el 7 de marzo. Me 
inyectaron alcanfor y suero. La 
despedida de mis compañeras fué 
algo tan sinceramente conmove­
dor que ni intento narrarla. A las 

9 de la noche el teniente Pino con 
lágrimas en los ojos me dejó ins­
talada en un camarote que él a 
su costa separó, pues Goberna­
ción no lo hizo. De mi custodia 
se hicieron cargo dos miembros 
de la Secreta y un soldado de 
confianza de Pino a quien éste 
me recomendó como si se trata­
ra de una hija. 

En la rooa llevaba cosidos men­
sajes escrltos en tela. A menos 
que me registraran ~\S bien, en 
·La Habamt- ~ -Wl!!Péias direc­
tas de todas mis compañeras. 

Una de esas coincidencias sor­
prendentes: En el mismo barco 
iba hacia La Habana, ya libre, el 
penado que nos había servido de 
cocinero, cuya condena había ven­
cido aquel mismo día. 

* Lea en el próximo número la 
continuación de esta serie de ar­
tículos que narra la actuación fe­
menina contra el Mach.adato , lle­
na de interesantes peripecias , pe­
ligros, emociones y sufrimientos. 

El 111/J[olde~-
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Practiquen mis lectoras cuida­
dosamente el dibu.io de este mol­
de, fijándose mucho en las me­
didas. y cuando ya estén seguras, 
pueden recortar el molde, doblan­
do hacia adentro la linea N9 11 , 
de modo que las lineas N9 10 y 9 se 
toquen, sujetándolo con alfileres, 
y doblando también hacia aden­
tro las pinzas NC? 13, NC? 15 y NC? 19, 
prendiendo cada una, para que se 
amolden a la forma del cuerpo, 
al que deberá entonces probarse 
el molde en cuestión, y caso de 
a_ue no entalle perfectamente, 
convendrá rectificar las medidas 
que pueden estar equivocadas, y 
proceder a hacer los cambios ne ­
cesarios. 

En la próxima lección tratare­
mos del corte de las mangas, de­
talle importantísimo en las toilet­
te." de hoy, y como confío que mis 
lectoras habrán dominado per­
fectamente el corte de molde de 
espalda y de frente , ajustando 
sus moldes a sus cuerpos. podre­
mos muy pronto utilizar en for­
ma prác~ica estos conocimientos, 
que espero encontrarán de no po­
co provecho. 

CARTEi.Ei 



EL POLVO 

QUE No DEBE 

FALTAR EN LA 

DE "TOILETTE" 

UNA MUJER 

ELEGANTE 
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das en el esquema que ilustra es­
te artículo: en forma de V, redon­
das. verticales y horizontales. 

Veamos ahora las que cuadran 
·1. cada tipo, partiendo de dos ge­
neralizaciones básicas: las lineas 
angulares. o en forma de V, y las 
verticales, o sea de arriba a aba­
jo, tienden a adelgazar la apa­
riencia de la silueta; en tanto que 
las líneas redondas y las horizon­
tales, por el contrario, dan un as­
pecto · más grueso. 

Por consiguiente, las mujeres 

~lu~mfr~~bl;~~il!em~~v:z~o:.'i~ede1 
de ser demasiado delgadas o de­
masiado gruesas, pueden trans­
formar por completo su aparien­
cia mediante el simple cuidado 
de usar , si son gruesas, indumen­
taria cuyas lineas formen el án­
gulo de una V, como aparece en 
la primera figura del grabado, o 
bien, vayan en sentido vertical, 
como se observa en la tercera 
figura; y si son delgadas, buscan­
do las líneas redondas u horizon­
tales que indican la segunda y 
cuarta figuras, respectivamente. 

Ahora, si es el ca,so bastante 
frecuente de quien tiene suflcien­
te y hasta excesivo ancho de 
hombros y volumen de busto, ca­
racterísticas que suelen ir acom­
pañadas de un cuello corto y 
grueso y una cara redonda, a la 
vez que es desproporcionadamen­
te estrecha de caderas, salta a la 
vista q.ue hay que seguir un pro­
cedimiento ecléctico para esco-

contrarc-emos que el procedimien­
to a seguir ~s. naturalmente, exac­
tamente opuesto al anterior. Esta 
mujer deberá usar cuellos más 
bien altos. pero siempre de corte 
redondo o atravesado, y nada la 
favorece tanto como los cuellos 
drapeados, hoy tan de moda; 
mangas anchas, pareciendo he-­
chas expresamente para ella las 
mangas de jamón que hoy se usan 
tanto, adornos atravesados en la 
blusa y chaqueticas cortas; con 
faldas de lineas verticales que, 
sin apretar, ciñan su cuerpo, pa­
ra lo cual se prestan de manera 
especial las cortadas al sesgo o al 
bies, detalles a que más adelante 
dedicaremos el estudio y la aten­
ción que merece, y deberá tam­
bién tener en cuenta que el za­
pato de corte llamado de salón 
adelgaza en apariencia el pie y 
el tobillo. 

En cuanto a los detalles, un po­
co de sentido común permitirá 
resolverlos satisfactoriamente: un 
sombrero alto aumenta la estatu­
ra y uno de ala amplia tiende a 
disminuirla, y quienes deseen lu­
cir má.s delgadas deben siempre 
buscar sombreros de líneas y 
adornos verticales o diagonalés, 
en tanto que las que deseen aña ­
dirse unas líneas en apariencia, 
estarán muy bien con sombreri­
tos pequeños, de los que forman 
un gracioso marco en torno a la 
cara, que además encuadrarán 
con su cabello ondeado suavemen­
te, porque otro detalle que debe 
tenerse presente es que el cabello 
lacio adelgaza en aspecto, en 
tanto que ondeado o ligeramen te 
rizado, contribuye a hacer al sem-

~ blante lucir más lleno, 

g.er las líneas de su indumenta­
ria, esto es, combinando ambas 
tendencias. Para ello deberá es­
coger cuellos forma V. corpi­
ños de talle má.s bien alargado, 
mangas largas y justas, sin ser 
apretadas. y adornos siempre en 
forma vertical o de V; en tanto 
que la falda podrá tener corte y 
adornos atravesados, ya con líneas 
redondas, ya horizontales, y no ol­
vidará que los zapatos de correa, 
medio corte o hebilla cuadrada 
contribuyen a la ilusión de mayor 
grueso en las extremidades infe­
riores. 

Tomemos el t ipo opuesto, la 
mujer delgada de la cintura para 
arriba y excesivamente desarrolla­
da de la cintura para abajo, y en-

Los collares también son fac­
tores de importancia, ya que 
cuando son largos, afinan consi­
derablemente el cuello y hasta la 
silueta. y cuando son cortos y de 
cuentas grandes, favorecen mu­
cho a los rostros y cuellos dema­
siados delgados, pero resultan 
muy poco airosos con cuellos cor­
tos y caras gruesas, sobre todo, 
cuando hay doble barba o papada. 

El uso de aretes está demasiado 
generalizado en Cuba, y es pre­
ferible limitarlo a las ocasiones 
de vestir. pero no estarán de más 
unas advertencias sobre su efec­
to. La mujer de cuello de cisne 
luce siempre bien con aretes, 
aunque ningún estilo le favo rece 
más {}Ue el de argollas. pero la de 
cuello corto deberá evitar el uso 
de aretes largos, prefiriendo los 
llamados dormilonas, aunque en 
realidad, sobre todo cuando tenga 
una cara gruesa y algo grande, 
hará mejor en prescindir del uso 
de aretes. 

Las pulseras anchas adornan 
mucho los brazos largos si no son 
demasiado delgados, pues unos 
brazos excesivamente magros no 
deberán usar pulsos que atraigan 
sobre ellos la atención de los de­
má.s, prefiriendo el uso de man­
gas de encaje o de chitfon para 
las ocasiones de vestir, siempre 
que sea posible llevar mangas, y 
en todo momento, el de guantes 
que armonicen con el traje y la 
oportunidad. 

Los brazos cortos y gruesos, de ­
berán prescindir de las pulseras, 
que los harán parecer aun más 
cortos:y también procurarán lle­
var mangas largas siempre que 
puedan. 

Pocas veces la moda se ha pres­
tado tanto a que cada cual escoja 
de ella lo que mejor armonice con 
su individualidad y con su tipo, 
lo cual, como dijimos, encierra el 
secreto de la verdadera elegancia. 
y según adelantemos en nuestras 
lecciones de corte. iremos estu­
diando la confección de los di ­
versos estilos que más favorezcan 
a cada tipo. a la vei que gustosa 
atenderé todas las Consultas que 
rnbre esta materia del bien ves­
tir se sirvan dirigirme mis lec­
toras. 
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infortunado suceso. Como en el 
caso de Arbuckle, la víctima caerá 
de su pedestal para siempre. y su 
nombre desaparecerá. de modo fa­
tal de las pantallas cinematográ­
ficas del mundo. 

En el aspecto económico. el año 
1934 hará estremecer de jübilo el 
corazón de los magnates de la in­
dustria , ya que, en el transcurso 
de los 12 meses se producirá el re ­
torno a la prosperidad, tan ansia­
do onr todos y que parecía tan 
irrealizable o t~n lej ano. Sur~irán 
nuevas compañías y nuevas estre­
las, se dará empleo a innumera­
bles extras que se hallaban ~ 
indigentes, deambulando por Hci­
lywood; aparecerán cifras de S,l.l ­

perá vit en lug-ar de rojos guaris­
mos de déficit en los libros de 
contabilidad y en resumen el re­
nacimiento de la industria cine­
matográfica será completo. des­
pués de largos y penosos años d~ 
escasez y penuria. 

Pero luctuosamente· trágica, 
contrastando sobre el fondo bri­
llante de esa prosperidad indus­
trial y financiera, la muerte lle­
gará a Hollywood para abatir con 
su guadaña a tres de los más po­
pulares, de los más famosos, de los 
más b!en amados ídolos del screeu. 
También morirá en 1934 un pro­
ductor de fama, acaso uno de los 
más prominentes de Cinelandia. 

De acuerdo, pues. con la inter­
pretación de Dareos, consultor 
de los astros y profeta de la colo­
nia artística, lo anteriormente 
expuesto es un resumen esquema. 
tico de lo que ocurrirá en Holly­
wood durante el aúo 1934. 

Ahora, después de las generali­
zaciones. Dareos va a formular 
algunas profecías concernientes a 
indi vidualidades conocidas en el 
mun.1o de la farsa cinesca. 

Para Carole Lombard 1934 es un 
año de aventuras románticas. El 
amor ha de serle propicio. Estará 
rodeada de pretendientes valiosos. 
Más de una oferta matrimonial le 
será formulada , y una de ellas por 
boca de un magnate de la indus­
tria, que a su prestigio y solven­
cia económica añadirá cierta pres­
tancia física. Sin embargo, cuando 
ella rinda su corazón de nuevo-y 
los astros aseguran que eso ocu­
rrirá en 1934, inequivocamente,-



el favorito ha de ser un galán sin 
conexión de ninguna clase con los 
estudlm; cinematográficos. Da­
reos añade, corno conseio final. 
estas sibilinas palabras: "Las es­
trellas indican que el matrimonio 
de Carole sera feliz, si ella lo rea­
liza en los tres últimos meses del 
año. mient ras m:is tarde mejor. 

Y aunque parezca extraño, 1934, 
según las estrellas, verá también 
el matrimonio de William Powell , 
el esposo divorciado de Carate en 
1933 (ellos se divorciaron en. Reno, 
y no necesitan, por consiguiente, 
esperar un año para contraer 
nupcias nuevamente). Como Ca­
role. Will iam se casará. con una 
mujer que no tiene nada que ver 
con la pantalla. Según los astros, 
será una dama de sociedad, muy 
conocida. Y parece que al fin Wil­
liam Powell encontrará una espo­
sa perfecta, después de dos .ensa­
yos anteriores en que no tuvo éxi­
to. A la tercera prueba , la felici­
dad va a sonreirle. 

Para Joan Crawford, 1934 signi­
ficara el ascenso a la cumbre de 
su carrera artística. Después, la 
encantadora Joan irá perdiendo 
cada año un poco más de reful­
gencia y hasta es posible que en 
1935 ella abandone la pantalla pa­
ra ingresar sensacionalmente en 
el teatro legítimo. 

El éxito más sensacional de su 
1·ida lo obtend rá. este año en la 
interpretación de una película que 
maravilla rá a todos los públicos. 
Después. toda su labor lucirá opa­
ca. por la imposibilidad de supe­
rar la sublime creación de esta 
obra perfecta. Su vida amorosa 
discurri rá sin grandes emociones 
en el aii.o que ahora se inicia. Los 
12 meses de 1934 no le traerán el 
gran amor a que ella aspira, pero 
sí algunos del iciosos pasajes de 
sentimentalismo inofensivo. Y a 
pesar de que los designios secre­
tos le son propicios para encon­
trar la felici dad si se casa este 
año. es seguro que ella permane­
cerá soltera hasta 1935, en que 
un nuevo amor arriba rá a su vida. 

Joan viajará mucho este año, y 
1 11 final de la primavera o a prin­

tipios del otoño su salud se que­
brantará algo y sufrirá una crisis 
nerviosa que la alejará un poco 
de tiempo de la pantalla. 

Naturalmente, al mencionar a 
loan Crawford, es preciso que 
oensemos en Fra nchot Tone, el jo­
;en galá.n en quien los enterados 
de Hollywood creen encontra r el 
Muro marido de la estrella. "Aun­
~ue los attros no dicen nada al 
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ioan y Franchot lleguen a casar­
~ algún día. Ellos son buenos ca­
:1aradas, pero yo no sé de qué 
:odo la camaradería puede con­
rerti rse en amor". 
Franchot. según el profeta, debe 

ligilar cuidadosamente su salud 
:n 1934, porque de eso depende su 
:arrera artística. Si él evita en­
'.trma rse , está destinado a obtener 
~-es triunfos brillantes en el año, 

l ~m;ef:~~l~~-central de otras tan­
Mae West permanecerá soltera 

::i 1934, pero eso no quiere decir 
~Je no recibirá la devoción de sus 
.-~'lumerables admiradore.'3 . Mu­
~ios hombres, algunos atraídos 
xir su rlqueza y por su fama, 
::ros por su personalidad. otros 
)')f su sex-appeal , la asediarán 
,mstantemente, pero Mae resis­
:rá tales demandas. Se desemba­
:!ará. de todos y continuará sien­
)la señorita West . 
"Ella permanece-dice Dareos 
namorada de su carrera artis-

-~. y los ast ros indican que no 
:be atender ninguna solicitud 
trimonial , por ahora". Sin em­

o, dentro de uno o dos años, 

acaso más, Mae buscará marido. 
Y no lo seleccionará entre sus ad­
miradores actuales. Ella rechaza­
rá todas las proposiciones de h• m­
bres famosos , ricos y prominentes. 
y se casará con un muchacho os­
curo, humil.je, pobre, y mucho 
más .ioven que ella. Los astros 
anuncian que será feliz. 

Profesionalmente, M a e W es t 
tendrél. una carrera brillante en 
1934 y se consolidará como una de 
las artistas má.s famosas del orbe. 
El próximo oremio que otorgue la 
Academia Cinematoczráfica a la. 
mejor artista del año, será para 
ella. En el orden financiero , Mae 
debe precaverse contra la oficio­
sidad de algunos amigos que que­
rrán inducirla a que haga inver­
siones en jugadas de Bolsa, que 
no debe hacer. Un hombre del pa­
sado irrumpirá desagradablemen­
te en su presente, pero esa irrup­
ción no tendrá mayores conse­
cuencias. Mae debe resguardarse, 
también, de cierto complot que 
urdirán contra ella elementos del 
bajo mundo y que le será fácil 
evadirlo. Finalmente las estrellas 

BEBA UN 
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T 
en la comida 
Tanto el almuerzo como la 
cena encerrarán mayor 
atractivo si en cada puesto 
de la mesa se halla, burbu• 
jeante, un vaso de Ca nada 
Dry. El más apecitoso man• 
jar sabrá aun mejor y se 
digerirá más fácilmente , 
pues la carbonatación 
superior de la Canada Dry 
y el jengibre de Jamaica 
legítimo que lleva, estimula 
al estómago y aguza el 
apetito. 

La Canada Dry es "El Cham­
pagne de las Ginger Ales". 

Se vende en los mejores 
hoteles, restaurants y bares. 

El 
Champogne 

d e las 
G inge r A le s 
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pronostican para Mae un posible 
accidente automovilístico. 

Greta Garbo, según los astros, 
no alcanzará este año grandes 
éxitos. El cenit de su gloria artís­
tica lo ha dejado tras ella. Y si 

EL BUEN AMIGO 
QUE USTED BUSCA 

ii~4 •;tri~t5Gr~f. ~~iJ~~arinJ~= Escriba Ud. antes que sea larde 
finitivamente la pantalla y se re­
tirará de toda actividad profesio­
nal , regresando a Suecia. 

Janet Gaynor se casará en 1934. 
El vidente asegura que el matri­

¡Lectura graluíta de 
la propia vida de Ud! 

monio no ocurrirá, posiblemente, Encontraré. en este prorcta al hombrP. 
sino a principios de 1935, pero el que Je prestará un servicio 1ne1itlmable al 
compromiso quedará firme, y se darle a u s ted su consejo con respecto a su 
hará público antes de que finalice vida de negocio: sobre sus asuntos rere­
el presente año. El galán será un rentes a su cu:a; su salud: su amor. ¡Es­
hombre divorciado, considerable- c r!bale hoy mismo! Tan pronto conozca 1a 
mente más viejo que ella y Janet verdad. podrá preca,·e rse con tra todo n111.l y 
encontrará en esa boda una feli- ev itar cunl ulcr aso miso. El cnp!tá n /1. , 
cidad completa. Tendrá un hijo en n. Walkcr dice d~ él : 
1935. Profesionalmente Janet con- ··No rolamente hl\ hn-
tinuará trabajando con éxito du- b!ado ct c aco ntecl• 
rante dos años, pero después es mlcntos que has t a a 
casi seguro que se retire. mi .o; amigos mñs intl-

A Clara Bow, antes de que 1934 mo:. eran desconocl -
finalice , la simbólica cigüeña le dos. sino que tambi én 
obsequiará con un niño. Este niño d!Jo cosa s q ue. segú.n 
será célebre, pero los astros no es- ~u pred icción, se r ea-
pecifican en qué consistirá su ce- Hzaron: ¡ y todo esto 
lebridad: si la alcanzará en el tea- un haberme visto Ja-
tro, en el cine o en cualquiera otra más! '· Envicie su nom -
rama del arte. Y ahora una nott- br<' y dirección . Ind i-
cia sorprendente : antes de que .. cimdo 1a rech a cte s u 
pasen dos años Clara será madre nacimi ento. e:.crltos bien leglblemente, y 
de nuevo, pero esta vez la pródiga si le parece bien. adJunte 75 céntimos en 
cigüeña le ofrecerá a su esposo, senos de correo de su país (no monedas). 
Rex Bell. una pareja de chiquillos. para cubrir los gastos de correspon dencia 
(Si, Rex Bell continuará siendo su y franqueo. El remltlrá a. usted gratuila­
esposo) .(Continúa en la Pág. 55 ) . mente un estudio de su t•lda. Astral Dept. 
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noticia tocante a lo medular y 
esencial de nuestra revolución­
oposiciones de ideologías, exposi­
ción de doctrinas. posibilidades de 
conciliación, política interior de 
los partidos,-para circunscribirse 
estrictamente a cables de esta 
índole: Ayer estallaron cuatro 
bombas en el Club Atenas .. .• 
Tres bombas . . • Cinco bombas., . . 
Seis bombas . . . Diez bombas • .•. 

-¿Por que esas bombas? ¿A qué 
se deben? ¿Quién las lanza ? ¿Pa­
ra qué?-me preguntaban cada 
día mis amigos periodistas. 

Confieso que nin!l'una noticia 
recibida directa o indirectamente 
de Cuba me ha permitido nunca 
responder satisfactoriamente a es­
tas preguntas. Las agencias de 
Prensa americana que envían in­
formaciones a Europa tienen un 
extraño placer en consignar la 
explosión del menor petardo, ocu­
rrida en La Habana, mientras los 
acontecimientos de mayor impor­
tancia .. la llegada de un Caffery 
a La Habana, por ejemplo, se ven 
rodeados del mayor misterio. Des­
de hace algún tiempo se observa 
un mutismo absoluto sobre todos 
aquellos hechos tendientes a dig­
nificar nuestra revolución y a des­
tacar su aspecto serio ; en cam­
bio. toda noticia alarmista o con­
fusionista, tendiente a presentar 
la realidad actual de Cuba como 
una serie de "pronunciamientos" 
de opereta, hace vitrár el cable y 
las ondas de la telegrafía sin hi­
los ... Y la repercusión de ello es 
fácil de adivinar: el pübli.co eu ­
ropeo, que tanto se entusiasmó 
durante algunos meses por la vi­
da atormentada de. nuestra pa­
tria, comienza a manifestar sín­
tomas de cansancio, de decepción, 
o de indiferencia. Y lo peor es 
que nosotros, los cubanos que vi­
vimos sobre el suelo del Viejo 
Continente, sólo disponemos de 
reducidísimos medios de acción 
para orientar la opinión de los 
que nos rodean hacia otros de­
rroteros_. . ¡No saben ustedes la 

B -420 Rue de Joncker. 41, Bruxe11es (Bél· 
glca) . T enga cuidado de rranquear cada 
carta 8Urtcicntemcnte co n :, centavos . 

impresión de caos, de rompecabe­
zas cotidian~mente renovado, que 
ofrece. a quince días de distan­
cia, la situación de Cuba! Es cier­
to que recibimos periódicos y re­
vistas de La Habana. Pero cada 
publicación es exponente de una 
ideología distinta: cada hoja im­
presa enfoca los problemas desde 
un punto de vista diferen te .... Si 
al final de una lectura global de 
periódicos cubanos se traza una 
raya debajo de las columnas de 
manifiestos. editoriales, informa­
ciones y sueltos. para hallar un 
resultado concreto, sólo se obtie­
ne un coeficiente imposible .. . 
Algunos puntos vitales quedan en 

~ªo ~arn~~a;sof~~i~l~~;! ii!~~ci:lr: 
conclusión del caricaturista fran ­
cés que dibujó un cuadro indes­
cifrable y lo tituló La situac.ión de 
Cuba , declarando que un cuadro 
cubano "tenía que ser cubista" . 

Cada vez que un amigo nuestro , 
testigo presencial de hechos o ac­
tor de acontecimientos, regl'esa de 
La Ha bana, los cubanos de París 
nos precipitamos hacia él , para 
hallar alguna claridad. Pero siem­
pre nos encontramos ante una 
nueva interpretación , personalisi­
ma y diferente. de la revolución 
y sus derivados. Recientemente, 
reuni a siete cubanos, escogidos 
entre los más serios y conscien­
tes que podian hallarse en Paris, 
para ofrecer ciertos informes a 
un periodista francés que proyec­
taba escribir una serie de ar tícu­
los sobre el momento político de 
nuestra isla. Creí posible extrac­
tar . de ocho opiniones, algunos 
puntos esenciales, algunas bases 
en que un acuerdo se hiciera po­
sible. Después de una n oche de 
discusión estéril , llegamos a la 
conclusión de que los ocho cuba­
nos presentes sustentá.bamos ideo­
logías absolutamente opuestas. 
Y el periodista francés que nos 
observaba con creciente sorpre­
sa, clausuró la reunión con esta 
frase humorística: 

-¡ No necesito más! . ¡Esta 

CAiHELES 



Renueoe la Hermo­
sura de su Cutis Con 

Cera Mercolizada 
Basta aplicarse Ce r a Me rcoli2'ada 

todas las noches, como s i fuera cold­
cream, para conservar el c uti s h e r­
mo so, lozano . y ,juvenil. La Ce r a 
Mercolh;ada ti ene el pod e r d e alnw r ­
b e r r aplda e Insensiblemente la 
cutlcula vieja que cae en partículas 
dim i nutas casi In visi bl es. A medida 
q ue l a cutfcu la cae d esapa r ece n 
todas )as Impe rfecciones, amari ll e z, 
manc h 8..\!, e t c. Pronto la cutlcula 
Inte rio r· aparec e aterciopelada. 
suave, blanca y ll ena de vida ~· 
juventud. I~a Ce r a Merco lizada 
descub r e la b e lleza ocu lta. l'uru 
q nlt ur ln1< nrrn1,1p11< y ofro,. ><hn•o>< d t· 
, ·t·J r -,; use una Ro luciún d e :iú ~ra111<l!i 
d e Saxollt c e n Poh·o e n ¼ de lit ro 
d e e xtracto de ha rnamél is . J-:n 
todas las hoticas. 

discusión me explica por qué la 
revolución de Cuba ofrece el as­
pecto de un rompeca bezas! .. . 

¡Es 1astima que así sea! Pero, 
¿a quién puede culparse? El 
Atlá ntico cons ti tuye una terrible 

barrera. El sonido directo de los 
acontecimientos no nos alcanza 
nunca. Las noticias llegan adul­
teradas, revueltas , confusas. Los 
ca bles americanos contribuyen a 
alimentar ese desorden. Los pe­
riódicos franceses han reducido 
sus informaciones a las consabi ­
das "bombas" ... Añadid a esto la 
acción diabólica de las "bolas", 
que a veces llegan rodando a P a ­
rí s, con fragor de trueno. . . Un 
día se nos dice que un miembro 
del Gobierno ha sido asesinado. 
Otro, que un periódico revolucio­
nario fué suprimido por la P oli­
cía ... Y a veces se necesitan do­
ce dias de espera para que in­
form acion es con cretas vengan a 
destruir los efectos de esas " bo­
las". 

La última "bola" lanzada con­
sistió en h acer correr la voz de 
que Machado estaba en París. A l­
guien- ese alguien cuyo nombre 
no acaba de averiguarse nunca­
lo había visto bailando en un ca­
baret de Montmartre. La noticia 
se difundió como un reguero de 
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pólvora. Aquella misma noche 
cincuenta cubanos recorrieron Pa­
r ís de nor te a sur, desde L a Cou­
pole a la Cabaña Cubana. desde 
el Barrio Latino hasta el M elody' .<; 
Bar, para obtener confirmación 
del rumor .. . ¡Sólo se trataba de 
una nueva "bola"! ... 

Ya conocéis, pues. el estado de 
desconcierto en que vivimos los 
cubanos residentes en Europa, en 
lo que se refiere a los aconteci­
mientos de Cuba. Y sin embar­
go. . ¡ tenemos fe ! ¡ Una fe pro­
funda e inconmovible! Una fe 
que por temor a equivocaciones, 
situamos un poco en el dominio 
de lo abstracto. Una fe que algu­
n as veces nos sugiere piadosas 

CJa,n 
uniforme 

como las 
celdillas 
de un panal 

eada medida de 
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mentiras. cuando le aseguramos 
a un europeo, inglés, alemán o 
francés, que vemos claro en la 9· 
tuación de nuestra patria que 
"aquello es de una sencillez in• 
fantil", que todo esta por arre· 
glarse, que nuestros problema.! 
sociales y económicos est.in ha • 
liando va

1 
por estos días. solucio­

nes defimtivas ... Porque. ~si no 
somos nosotros los que tenemo: 
fe, quien la va a tener? El pii'cr.i· 
ca fra ncés. triste es decirlo. la ha 
perdido. Para él, sólo subsiste !2 
visión del "cuadro cubi::;ta" a que 
me refería an tes ... 
Paris, enero, 1934. 

(Contmuación de la l'Wl !6 

Yo sé que tu fria ldad no Ps más 
que una pose. Siempre pensé que 
.m el fondo tú no eres asi.-Se in• 
clinó sobre la mesa hacia ella.­
Oye, Adele, ¿por qué no podemos 
ser buenos amigos? Me refiero 
fuera del establecimiento. Te pue• 
do llevar a pasear y te divertirá.! 
mucho. 

La señorita Van Ardsley lo fa. 
voreció con una sonrisa. Los que 
observaban hubieran asegurado 
que era encantadora y personal. 

-e.De veras, despreciable sin­
vergüenza ?- preguntó en voz ba· 
ja y vibrante. 

Friedman quedó estupefac to. 
-¿Cómo dices? 
Ella sonrió otra vez. 
-No va a hacer una escena, 

¿ verdad. señor F'riedman? 
La camarera trajo el menU an• 

tes que él pudiera contestar. Ha• 
ciendo un esfuerzo ordenó lo 4ue 
deseaba comer. Cuando la ca ma• 
rera se fué. él ya se habia domi• 
nado. 

- Ahora, óyeme señorita 0rgu• 
llo.-dijo .- No me gusta que me 
insul tes porque trato de hacerme 
amigo tuyo. No habras pensado 
que tu contrato se termina la se• 
mana entrante, ¿ verdad? 

- Si , lo he pensado mas de una 
vez. 

- Y n adie ha h ablado de reno­
varlo, ¿no es cierto? Pues bien, 
soy un hombre razonable. QuiUS 
renueve tu contrato. Y lo que es 
mas, quizas te pague el doble. ¿No 
te gustar ia? 

- Eso seria maravilloso,-dijo la 
señorita Van Ardsley. 

Friedman estaba encantado. 
- Dije que qu iz3.s. Entiéndelo 

bien. Vamos a comer esta noche 
a l Ritz y hablaremos sobre este 
asunto. 

-Magnífico-di jo Ad~le .- En· 
tonces bajando la voz de manera 
que Friedman casi no podia oírla, 
agregó:-Para decirle la verdad, 
prefiero comer en un restau rantt 
modesto r.on cualquier conductor 
de tranvias que con usted en el 
Ritz. Pero se lo agradezco de to­
das maneras. 

El seúor Friedman se levantó 
de un salto. Tenía la cara □o­
rada. 

-¿Se propon e insultarme'.' 
¿ Cree que para eso vine? 

-Verdaderamente que no sé 
por qué vino,-dijo la señoriii 
Van Ardsley con mucha calma.- ¡ 
Le aseguro que nadie lo conridó. 

El señor Friedman salió sin de­
_c ir una :palabra. 

Despues de almorzar Adfü ca­
minó h acia la Quinta AvenidL 
Las maquinas estacionadas juntr 
a la acera form aban una larg1 
taba la suya. Alli se dirigi'l 
fila. A medianía de cuadra es• 
ella. 

- Un segundo-dijo una 1'<I 

Era Friedman otra vez. 
-Suélteme el brazo,-dljo la 



aeftortta Van Ardsley. Mlró · rápi­
damente a su alrededor. El policía 
de tránsito estaba lejos. En ese 
momento la calle 58 .,estaba casi 
desierta. 

-Tengo mucho que decirte,­
dlJo Frledman apretandole el bra­
zo con tuerza y dirigiéndola ha­
cia la entrada de una casa.-Te 
creíste muy lista en el restauran­
te donde no te podía contestar, 
¿no es cierto? Pero. esa manera de 
hablar no se la aguanto a nadie. 

-Llamaré; llamaré al chófer. 
-¿A ese mentecato? - dijo 

Friedman con desprecio.-Tienes 
que portarte de otra manera con­
migo. ¿Me entiendes? No le daré 
lmportancia a lo sucedido. 

No terminó la frase. Unl. ma­
no pesada habia caído sobre 
su hombro. Un puño cerrado es­
taba peligrosamente próximo a su 
nariz.. 

-Lárguese,--<l!Jo el dueño del 
puño. 

Frledman trató de zafarse de 
la mano que lo tenía agarrado. 
Vló que pertenecía a un hombre 
con uniforme de chófer. ¡Y·qué 
sorpresa! No era ningún ·viejo. se oyó la risa argentina de la 
señorita Van Ardsley. 

-Más vale que obedezca al jo­
,en-dijo.-¡Vayase! 

Por un segundo Friedman olvi-
dó la mano que lo sujetaba. 
-Estás despedida,-gritó.-Mira 

tu contrato.-Se lo mostró y con 
la misma lo rompió en pedazos. 

-Gracias,---dijo la señorita Van 
Ardsley.-Y ahora para terminar, 
no nos falta mas que un pequeño 
detalle. Se trata del sueldo que 
me corresponde: el de la semana 
entrante. 

---Cóbralo si puedes,-le dijo 
Friedman. 

La mano que no se había-apar­
tado de su hombro lo sacudió con 
fuerza. 
--Cobraremos el sueldo de la 

semana próxima ahora ~is~o.­
di!o el joven. La sacudida · que 
acompañó sus palabras fué aún 
mas violenta que la anterior. 
-Esta bien,.....:..gimió Friedm~n. 

I.t entregó los billetes a la seno­
rita Van Ardsley y dljo:-¡Dame 

ti ~Á~~r lo tienes,-respondió el 
chófer. 

Le dió un empujón y Frledman 
rtbotó contra la pared, se tamba­
fé por breves segundos, pero re­
mbrando el equilibrio, salió co­
ttiendo. 

La señorita Van Ardsley rió 
11.egremente. 
-Tantas gracias,-le dijo al 

jven. . 
-De nada. Esa es una de rrus 
gaciones. Por lo menos así lo 

Ella lo miró con sorpresa. Era 
to fuerte y bien parecido. El 

1 mtiorme le llamó la atención. 
era conocido. No parecía caer-

, · muy bien. Su asombro aumen­
~. Miró su máquina. El asiento 
:ti chófer estaba vacío. 
-Lo siento,-dijo él.-Pat se 

!Mermó de repente y como lo 
:cnozco hace tiempo me pidió que 
D sustituyese. Sabia que la má­
¡uina le ha.cía mucha falta. 
-Ahora que recuerdo, P~t no 

r sentía muy bien esta manana. 
--Si-dijo el joven.-Tiene pul­
nía. Lo llevé al hospital antes 

• venir a buscarla. 
• -El pobre Pat. ¿No puedo ir 

Yerlo? 
-Creo que no es conveniente 

j
a ·que no haya pasado la cri­
La tendré al tanto de cómo 

~l pobre Pat,-repitló la se­
ta Van Ardsley. Miró otra vez 
hófer y notó que era rubio, de 
ones finas, de puro tipo nor-
. 

La Kola ' granulada ASTIER es el más valioso auxiliar del atleta. 
Suprime el Cansancio • Multiplica la Energfa 

De Venta eo Todu las Fármacias 

-Usted no habla como un chó­
fer-dijo, tornándose escéptica de 
momento. 

-Pero de veras que manejo 
muy bien. De lo contrario Pat 
no me hubiese dejado en su 
puesto. 

La señorita Van Ardsley no con­
testó en seguida. Observó que la 
sonrisa del chófer era sumamen­
te atrayente. y sln darse cuenta 
ella también le sonrió. 

- Está. bien . Puede quedarse. 
¿ Cómo se llama usted? 

-Hjalemar Gubruundersson,­
contestó con prontitud. 

-¡Santos cielos! 
El joven sonrió.-Ese nombre 

existe; es el de una antigua fa­
milia de Minnessota. Pero como 
usted manda, me puede llamar 
como guste. 

-Tendrá que ser un nombre 
sencillo y de buen tono. Le llama­
ré Watkins. 

El joven abrió la puerta. Muy 
erguido aguardó mientras ella en­
tró. Pero al pasar sus miradas se 
encontraron y ella no pudo re­
sistir el impulso de sonreírle. 

- He perdido m.i empleo,-dijo. 
-Más vale que empiece a buscar 
otro inmediatamente. Vaya despa­
cio por la A venida, Watkins. . . 

La señorita Van Ardsley escog10 
una nueva casa de modas que es­
taba situada en la calle 52. 

Entró. Después de mirar los ar­
tículos y hablar con algunos de los 
empleados preguntó por el dueño, 
que era el señor Girstein. La re-; 
cibió en su oficina y la escucho 
~~~o a~eunscifc\1éa~ie~lrf! e~frle :;~ 
franca admiración. Girstein era 

Resfriados 
Como primera medida tómese una 
buena dosis de Sal de Fruta ENO que 
al despejar los intestinos facilita la cura. 

'SAL de FRUTA' 

ENO 
Se vende en frascos de tres tamaños: 

grande, mediano y pequeño. 

Las palabns ''ENO'', ''Fruit Salt" v"Sal de Fruta'' sonmarcure¡-inu.du 

un buen comerciante. De pronto 
1ª _:_~~~f~~~i~~ siguiente: usted 
le da atmósfera aristocrática a 
los establecimientos que no la po­
seen o que no han tenido tiem­
po de adquirirla. Y desea que yo 

iib~::i~if~{a~1~6~~r~~~~~or es-
-Usted lo expresa con dema­

siada claridad. señor Girsteln, pe­
ro ésa es la idea general.-Y con­
turnó hablando con rapidez:-Us­
ted ve, yo no solamen~e anuncio 
la casa, sino que ademas sirvo de 
modelo. Pero aun eso no es todo, 
pues llego a su establecimiento 
en mi máquina, con mi chófer 
uniformado. Me ven entrar y sa­
lir no solamente sus clientas. sin(} 
}os transeUntes también. ¿Muchas 
de sus clientas llegan en esa for­
ma, señor Girstein? 

-ContinUe, señorita. 
-Por supuesto que la ropa que 

yo uso es de su establecimiento. 
Cuando llego me pruebo algunos 
de sus modelos, los celebro: los 
demá.s me ven y admiran y sin 
embargo no aparezco como una 
modelo profesional, sino como 
clienta de su casa de modas. Or­
deno sus trajes más caros. A me­
nudo cinco .copias del modelo que 
escojo se venden antes que yo ha­
ya salido de la tienda. 

- ¡Hum!-murmuró Gírstein es­
cépticamente. 

-Su mercancía es magnífica. 
Lo Unico aue necesita es una 
clientela distinguida. Es claro que 
yo seré su mejor clienta. Todos 
sus empleados me conocerá.n. Les 
h ablo, les digo lo satisfecha que 
estoy con todos los artículos de la 
casa, delante de las demás clien­
tas. Sus empleados y usted me 
llamará.n por mi nombre, lo su­
ficientemente alto para que los 
demás lo oigan. 

-¿Cómo dijo que se llamaba? 
-Van Ardsley. 
-Me parece conocer ese ape-

llido. 
-Muchas personas lo conocen. 
- ¿Es su verdadero nombre? 
-Yo me hago responsable del 

apellido,-con testó ella. 
-¿De Park Avenue?? 
-O quizás de la sección este 

de la calle 70. 
- Nosotros no tratamos de con­

seguir esas marchantes. La mayo­
r ía de nuestras clientas vienen de 
West End Avenue, Riverside Dri­
ve y la sección del oeste. Son 
nuevas ricas, hicieron su for­
tuna con rapidez y están apren­
diendo a gastar el dinero. 

-Exactamente,-di.io la seño­
rita Van Ardsley.-¿ Y con quién 
aprenden? Con las que residen en 
Park A venu·e, o las que se ima­
ginan que proceden de allí. 

-¡Hum!-volvió a murmuraI 
Girstein muy pensativo.-Usted 
tiene razón. 

-Lo sé,-continuó.-También 
trabajo fuera de la casa de mo­
das. Almuerzo en restaurantes 
donde se reúnen mujeres elegan­
tes mujeres que pueden conver­
t ir8e en clientas de su casa. Voy 
a tés. Algunas veces me sien to en 
los vestíbulos de los hoteles. 
Cuando se fijan en mí, me quito 
el abrigo de un modo casual y 
lo pongo sobre la silla. De esta 
manera. Se quitó el abrigo y le 
presentó la espalda a Girstein. La 
etiqueta de "Maison Louis" se 
destacó con gran claridad. 

-¡Hum!-dijo Girstein. En se­
guida se dió cuenta que las letras 
estaban hacia arriba para faci­
litar su lectura. Y rió. 

-Parece que usted tiene buena 
cabeza para los negocios. 

-Y tengo gran éxito. Le ase­
guro que mis clientes lo encuen­

tContinuúa en la Pág. 56 J . 
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¡i,,, le, •wnn,nJ::: l 
rCoritinuación d.e la PáQ. 51 ) . 
SObre ta cabeza de Jean Harlow 

se cierne, amenazándola en 1934, 
una tormenta de desdichas. A ella 
le incumbe, si obedece a los astros, 
precaverse de todo, vigilando sus 
actos tanto en el orden profesio­
nal como en el orden doméstico, 
para evitar así la pérdida o la 
destrucción de algo para ella muy 
querido. Un gran escandalo se 
cierne sobre su cabeza, aunque de 
origen ajeno, y su carrera a r tísti­
ca depende de ello. Si logra es­
quivar el peligro, Da reos le au­
gura dos años más de éxitos pro­
fesionales. "Todo lo que puedo de­
cir- y lo dillo con énfasis,-es que 
todos los astros le son hostiles y 
que su caso se complica por el he­
cho de que Jean se halla bajo el 
signo de acontecimientos vertigi­
nosos. Ella debe medir todos sus 
pasos si quiere eludir los peligros 
que la rodean ... ", dice Dareos. 

Para Constance Benn et t 1934 
será un año de singula res aconte­
cimientos. "Si hay o no perspecti­
vas de divorcio, no quiero decirlo; 
ella podria in terpretar equivoca­
mente mis palabras en el sentido 
de gue le estoy trasmitien do un 
mensaje concreto de los astros. 
pero sí diré - aclara Da reos -
que no es imposible que ella se 
divorcie en 1934. Como Constance 
nació bajo el influj o de cier tos 
designios que han hecho de ella 
lo que actualmente es, el divorcio, 
si se produce, no le acarreará. con­
tratiempos ni en el orden social n i 
en el orden a r t ístico. Puede eludir 
sin dificultad todos los peligros. El 
escándalo no habrá de a fec ta rla 
pues pocas mujeres hay de má.s 
brillante sino 9ue el suyo. Su sa­
lud sí requerira gr andes cuidados, 
y debe eludir cualquier operación, 
pase lo que pase. 

Es muy interesante lo que Da ­
reos vaticina de Katharine Hep­
bu.rn. "Nadie debe sorprenderse 
-dice el mago,-si ella y William 
Powell entablan una amistad fra­
ternal de modo repen tino. Es se­
guro que juntos aparezcan en una 
gran pehcula. P rofesionalmente, 
su rápido ascenso no será pasaje ­
ro; por el contrario, seguirá. as­
cendiendo todos los peldaños de la 
fama, a despecho de una seria 
afección que le aquejará en la 
garganta y que interrumpirá. sus 
triunfos. Pero Katharine rebasa­
rá esa crisis y tendrá. un gran año 
como estrella del screen. Final-. 
mente una gran pena le reserva 
este año. 

"Si yo leo bien los astros-dice 
Dareos,-Charlie Chaplin se ca­
sará este año con Paulette God -

si la piorrea le ataca sus encías 

ÉL le pertenece ahora y usted se siente 
feliz. Pero dent ro de cinco años 

¿ Sabe usted si él la admirará por su son• 
risa alegre y franca y por su rcsplan• 
deciente vivacidad? 

O, ¿ Será usted una víctima de la pio­
rrea, perdiendo su sonrisa, su vi talidad 
y tal vez a CI? ~ piorrea es la terrible 
enfe rmedad de Ja boca q ue puede hacer 
estos estragos, pues ataca a las enclas 
por años, ames que usted se aperciba. 
Entonces las encía, se vuelven blandas. 
Los dientes se aflojan y se caen, o deben 
ser exlraú:ios! 

No se descuide, protéjase contra éste 
trágico fin de su vida fe liz. Empiece 
hoy a cepillarse los dientes ron For­
han 's para las Encías, por las mañanas 
y por Jas noches. 

Este dentífrico es más que una pasta 
de dientes, pues evita la piorrea, man­
tiene las encías fi rmes y saludables y los 
dientes sanos resplandecientes y blancos. 

ri:~!~~s Je~rªo!~s l nfªi'or~~a:,or:s!!cfael~~~ 
en enfermedades de la boca, contiene el 
astringente f orhan. descubierto por el Dr. 

!~(h~~;d:s:~ºer:;a~aª~e~º~~ºfa et;¡~~:!:~ 

dard". La camaradería de amoos 
será este año más profunda que 
n unca . Pero al genial cómico le 
agua rdan sinsabores y dificulta­
des de toda índole. Cosas del pa­
sado vendrá.n a a tormentarle el 
presente y sus n ervios sufrirá.n los 
embates de sucesivos infortunios. 
Charlie hará una película en 1934 
que, como todas las suyas, obten­
drá. mucho éxito. 

Dareos predice otros muchos 

casamientos de estrellas. Mae 
Clarke proba blemente contraerá 
mMrimonio con un hombre que 
vendrá de lejos, de otras tierras. y 
a quien ella no conoce todavía. 
Alice White se casará con Cy Bar­
tlett. (Este vaticinio del vidente 
lo an ticipó Alice, a l casarse con Cy 
en diciembre del pasado 1933). 
Lowell Sherman se casará de nue­
vo y en 1935 será padre de una 
chiquilla encantadora, llamada, 
con el tiempo_, a obtener fama co­
mo estrella. 

Pa ra Loretta Young 1934 ofrece 
perspectivas matrimoniales, pero 
Da reos le aconseja que aguarde 
pa ra hacerlo al 1935. Adolfo Men­
jou se casará igualmente, pero su 
elee:ida no será a r tista ni tendrá. 
nada qne ver con la pantalla. Los 
dos serán felices. Antes de fin de 
año, An n Harding anunciará su 
boda con un joven rubio, y es po­
sible que se casen antes de que 
el propio año finalice; pero si n o 
ocurre así , se casarán a pr inci­
pios de 1935, y tendrá.n un hijo 
cuyo destino no predicen los as­
t ros. Pa ra Bruce -- Cabot y Adrien­
ne Ames su felicidad actua l ten ­
drá su fin brusco. · 

Para Jimmy Cagney, los as­
tros an uncian el final voluntario 
de su ca rrera ar tística. El aban­
donará. la pantalla y encontrará. 
también ruidosos triunfos en otra 
esfera de acción. Su felicidad do­
méstica no será ·interrumpida. 

Lilian Harvey regresará. a Euro­
pa en 1934. Douglas Fairbanks. pa­
dre, confron tará grandes reveses 
y su salud se ve r á. amenazada. 
Para Douglas, h i.io, 1934 anuncia 
.rn regreso a los Estados Unidos, y 
una aventura de amor. Pero-ad­
vier te Dareos,~si Douglas se ca­
sa, su nuevo enlace tendrá. , como 
el anterior, un final desdichado. 
El ex marido de Joan Crawford 
encontrará. por fin la felicidad 
matrimonial cuando se case con 
una mujer que no sea artista. 

Sobre el hogar de Mary Pick­
ford ciérnense sombras de dolo r y 
de tragedia. Sobrevendrán dos 
muertes que han de afectarla en 
lo más mtimo, par ticularmente 
hacia fines de año. Mary volverá 
a escribir y -dentro de dos años 
producirá un maravilloso libro de 
memorias, acaso el acontecimien­
to editoria l más sonado de Amé­
rica. En 1934 ella filmará. una pe­
licula, pero no será gran cosa, se­
gún los astros. 

Para Charles Farrell :¡e anuncia 
un feliz regreso a la . pantalla y 
un matrimonio aun más feliz: ya 
pasó para él todo peligro de fra­
caso y de infortunio. Ruth Chat­
terton y George Brent sufrirán las 
consecuencias de un rumor acerca 
de sus dificulta des domésticas, y 
algo habrá. de cierto en ello, pero 
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más como resultado de la m ur­
muración ajena que de sus propios 
deseos. 

La salud de Marie Dressler se 
verá amenazada hasta donde m ás 
puede serlo persona alguna. Ed­
m und Lowe y Lilyan Tashman se­
gui rá.n siendo felices en su ma­
t rimonio, pero corren el pelie; ro de 
un serio accidente de aviación, so­
bre todo si ellos adquieren un ae­
roplano. Este acciden te significa­
ría la prolongada hospita lización 
de las dos est rellas y quién sabe si 
h asta la invalidez de una . . (Alé­
jense de los aviones, Eddi y Lil). 

En cuanto a Gary Cooper, ya se 
sabe que él está comprometido con 
Sandra Shaw, y algunos hasta 
ase~uran que se casó con ella se­
cretamente. Sin embargo,-afirma 
Dareos, los astros anuncian que 
Gary Cooper permanecerá soltero 
en todo el año de 1934. También 
amenaza a Gary un serio acciden­
te de aviación, y tiene el peligro 
de una amistad nueva, que puede 
resultarle funesta. Alguna vez Ga­
ry será rico, pero su fortuna no 
procederá. de sus ganancias como 
estrella. Los astros vaticinan que 
su prosperidad le vendrá. por ne­
gocios de petróleo o de minas. 

Clark Gable seguirá. trabajando 
y conquistando renombre. pero de­
be evitar seguir las inclinaciones 
de su propio temperamento. Si se 
abandona a sus deseos sufrirá. 
quebrantos , pues su salud se en­
cuentra un poco resentida. Segui­
rá siendo feliz en su matrimonio 
a despecho de los rumores que 
circularán en contrario. 

Para Spencer Tracy, Da reos 
trae un mensaje de los astros. De­
be preservar su vida, que será 

rContinuúa en la Pág. 62 ) . 
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uan aún más provechoso que yo. 
-¿Clientes? Entonces no se de­

dicaría exclusivamente a mi casa? 
-No, pero no existe competen­

cia entre los establecimientos que 
escojo. Las <lemas casas son de 
sombrercs, zapatos. joyas, etc . 
Mis trajes seran de este estable­
cimiento solamente y un número 
de ellos formaran parte de mi 
contrato. Para usted sera menos 
costoso y mis seguro. 

-¡ Hum! Creo que podemos po­
nernos de acuerdo . 

La señorita Van Ardsley estaba 
satisfecha con su nuevo chófer. 
pero era demasiado joven y bier:. 
parecido para manejar tan vene­
rable máquina. El uniforme de 
Pat le quedaba un poco ancho. 
Mientras estaba sentado lucia 
bie~. pero cuando se bajaba para 
abnrle la puerta a la sef1orit'.l. Van 
Ardsley. el alma artística de Ad~­
le se estremecía. 

J1e,5c!J. n d J / o 
Había algo m:is. Era la expre­

sión de su cara mientras la aten­
día. Sus modales no podían ser 
más respetuosos, pero sus ojos 
brillaban con una risa que tra­
taba de disimular. Actele tenia 
miedo que los que la rodeaban 
también se fijasen . Tenía aun 
más miedo que algún día no pu­
diese resistir el impulso de re1rse 
con él. 

Tan acostumbrada estaba a do­
minarse que la cogió de sorpresa, 
cuando al cuarto dia se dió cuen­
ta de repente que la expresión de 
Watkins había cambiado. 

Fué en el mamen to de salir de 
la peletería patrocinada por la 
señorita Van Ardsley . Watkins, 
como ella insistia en llama rle, la 
había ayudado a subir a la má-
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quina. Al inclinarse para arreglar 
mejor la manta que cubría las 
piernas de Ad~le, le dijo en voz 
baja: 

- Fijese dos puertas más allá, 
un hombre de saco azul que está 
mirando la vidriera. ¿Lo ha visto 
antes? 

-No.-contestó después de una 
breve pausa. 

Watkins se enderezó mientras 
esperaba órdenes. 

- Thomas y Beecham. en la ca­
lle 57 .-dijo ella. 

El chófer saludó y cerró la puer­
ta. El hombre del saco azul ter­
minó de admirar la vidriera y les 
pasó oor delante. Era de cara mo­
fle tuda. 

Una hora más tarde cuando 
Ad~le salió del establecimiento 
de la calle 57. Watkins se inclinó 
otra vez para arreglar la manta. 

- Allí esta el del saco azul. Al 
lado de la máquina verde. 

- Lléveme al salón de té más 
cercano,-dijo Adele. 

En lugar de cumplir órdenes, 
Watkins cogió por Park Avenue, 
y con velocidad se dirigió hacia 
Harlem . Por la 91 el tráfico se 
desviaba hacia el oeste para evi­
ta r los malos caminos y los ele­
vados del New York Central ; pe­
ro la maquina negra continuó su 
curso. Solamen te la seguia otro 
automóvil, aunque a cier ta dis­
tancia. 

Al llega r a un cruce, el chófer 
hizo un corte brusco entre dos 
columnas de los elevados, dobló a 
la izquierda y por Park Avenue si­
gu ió en dirección contraria . De 
esta manera se cruzaron con la 
máquina que habia seguicto su 
ruta. Era un taxi verde . El pasa­
jero tenía un saco azul. 

Watkins arrimó a la acera y 
descorrió el cristal. 

- Nos están persiguiendo,-dijo. 
La señorita Van Ardsley esta ­

ba asustada.-¿Por qué? 
- No .sé.-contestó el chófer. 
Ad~le lo miró con ojos llenos 

de asombro. 
- A_ye r lo vi dos veces,-dijo 

Watkms.- Esta maüana lo reco­
noci en seguida 

-¿Qué , qué harcmo:.? 

El chófer se bajó y fué donde 
estaba ella. 

- ¡Domínese!-le di jo. 
Los bellos ojos grises empeza­

ron 8: llenarse de lágrimas. Esto 
afecto a Watkins de una manera 
extraordinaria. Se puso rojo. Se 
inclinó por la ventana hacia ella. 
La señorita Van Ardsley se que­
dó sin aliento por un segundo. 
Creyó que le iba a coger la mano. 
Y de momento lo deseó ardiente­
mente. 

Pero en su lugar, él habló im­
pasi?Ie de lo que les preocupaba 
-Ese hombre ya sabe que nos 
hemos dado cuenta de lo que se 
trae. Por ahora no hay peligro 
qu~ vuelva; asi que. podemos se­
guir nuestro camino. 

- Por supuesto,-dijo la señori­
ta Van Ardsley secamente; su 
rostro aun más rojo que el de él.­
Al establecimiento de Girstein. 

Eran casi las cinco cuando Ade­
le salió de la casa de modas. Es­
taba satisfecha. Girstein y ella 
habían .llegado a un acuerdo so­
bre el contrato. Y era aun más 
provechoso que el anterior, cerra­
do por el señor Friedman. Se de­
tuvo a la puerta mientras las 
clientas de Girstein la mira ban 
llenas de admiración. 

- Venga conmigo en seguida­
dijo una voz brusca al lado de 
Adele. 

La señorita Van Ardsley se es­
tremeció. Miró con asombro la 
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cara regordeta del hombre del sa­
co azul. 

-¿Qué sucede?-preguntó Gir­
stein. 

-Esta ficha se va de viaje un 
-O-iaje largo, ¿comprende? Esta 
vez no s~ escapa. Se abrió el saco 
para mostrar la chapa de policía. 

La Señorita Van Ardsley trató 
frenéticamente de dominarse. Las 
clientas de Girstein la miraban 
con fijeza. Los transeúntes for­
maron un grupo alrededor de ella 
Y ~orno i:;i eso fuese poco, la má.~ 
quma. en lugar de estar frente al 
establecimiento, estaba parqueada 
en la esquina. 

-Un momento,--dljo Glrsteln. 
-Usted debe estar equivocado. 
Esta es la señorita Van Ardsley. 

El detective soltó la carcajada: 
-:-Van Ardsley, ¿eh? ¡Eso sí que 

esta bueno! Tenemos su retrato 
en la "Galería de Picaros" bajo el 
notnbre de "Minnie. la de los de-

~~!ni~efe:~;~·go¡ ~~j~d~i;<;.ºf~ó vf~ 
ró hacia atrás, revelando la eti­
queta de "Maison Louis"-¡Roba­
do! Es una ladrona. 

La señorita Van Ardsley estaba 
indignada. 

-¡ Friedman! - exclamó.-Asi 
que a él le tengo que agradecer 
esta calumnia. 

Girstein la miraba con horror. 
-Ladrona, ¿verdad? ¡ Y tan 

linda como es! 
-¿Ladrona?-preguntó el de­

tective, mirando al grupo que se 

El frío es malo para el cucis 
... pero usar preparaciones 
inferiores resulta peor. Use 
la única Crema de miel y 
almendras con la fórmula 
Hinds, original. Anees de 
empolvarse, al salir y al acos• 
tarse, aplíquese un poco de 
Crema Hinds en el rostro y 
las manos ... y note cómo, 
a despecho del frío, su cutis 
se mantiene siempre hermo­
so, terso y suave. 



hacia mas grande por minuto.­
Esta tiene un record larguisimo. 
Son las listas como ella las que ... 

t eq~f,\°ifrio. P~f; r~~~fl~s i;:r~~bl:: 
ron. Cayó en la acera boca abajo. 
-¡Venga !-Alguien le cogió el 

bra zo con fuerza. La condujo con 
r:i.pidez y el gentio abrió paso pa­
ra ellos. Sin ceremonia la sentó 
r-n la máquina. El auto arrancó 
con violencia y dobló la esquina. 
Obedeciendo la señal del semá­
foro el automóvil paró. Watkins, 
con la cara encendida. y los ojos 
brillan tes de triunfo. descorrió el 
cristal.-Lo vi mientras usted es­
taba en el establecimiento. Pa­
ré en la esquina para facilitar 
la huida. Cuando la vi. pero 
:na;i llorando! 

-_De . .. déjeme tranquua.-so­
llozo Adele. 

Babia oscurecido. La máquina 
paró delante de la casa de apar­
tamentos de la señorita Van Ard­
sley. El chófer abrió la puerta y 
respetuosamen te esperó mientras 
ella bajaba. Las piernas de Adele 
flaquearon. Hubiera caído si él 
ne la hubiese ayudado. Ella noté., 
c:.i~ n fuerte y seguro era su brazo. 

- Vamos, vamos,-dijo Watkins. 
- Y rodeó su talle con el otro bra-
zo. Quizá.s para que guardase me­
jor el equilibrio.-Es preferible 
que suba con usted. 

Se recostó en el diván de su pe­
queño apartamento. Lo miró y le 
dijo: 

--Más vale que busque otro 
empleo, Watkins. 

-Lo siento,-dljo él muy en 
ser!o.- Nunca he tenido un em­
pleo que me haya gustado tanto 
como éste. 

- Por supuesto que Friedman 
no me puede mandar a la cárcel, 
-dijo ella muy pensativa.- Em­
piezo a ver claro a través de sus 
manejos. Quiso hacer una esce­
na para que perdiese mi me­
jor cliente. quizás para arruinar 
mis negocios.-Lo contempló con 
ojos desmesuradamente abiertos: 
-Wa.tkins. ¿no sabe que es una 
ofensa. terrible darle a un policía? 

El rió. 
- Ese no era un policía. No es 

más que un detective privado de 
baja categoria. La Policía no tra­
baja en esa forma. 
-¿Cómo sabe usted tanto de la 

Policía? 
- Porque ése es mí negocio.­

Su tono cambió de momento. 
-¿Cómo se llama usted ?- pre­

guntó con severidad. 
- Van Ardsley. 
-No. me refiero a su verdade-

ro nombre. 
- Adclc Van Ardsley ,-repuso 

ella mis segura de sí misma. 
-¿De los Van Ardsley de New 

York? 
- No, de un pueblecito cerca de 

aqui . ¿Por qué lo pregunta? 
- Entonces no tiene por qué 

preocuparse--dijo él.- Parecía que 
se le había quitado un peso de 
encima y habló con má.s anima­
ción.-Le pondremos un pleito, 
me refiero a Friedman. Será un 
bello caso. Persecución maliciosa. 

- Pero, yo no lo puedo hacer . 
Si tengo que presentarme en la 
Corte! para declarar , echaría a 
perder la oportunidad de seguir 
con mi empleo. 
-¿Y qué más le da?- pregun­

tó el chófer.-31 se trata este 
pleito por daños y perj uiclos co­
mo es debido, conseguirá que 
Friedman la indemnice con ma­
yor cantidad de dinero del que 
usted pueda ganar en cinco años. 

Una sonrisa iluminó su cara. 
-¿Puedo hacerme cargo de su 

caso? 
-¿Usted? 
-Soy abogado. 

Fué hacia ella y se sentó a su 
lado. 

- Hazme el favor de oirme, 
Adele. quiero decir, señorita. 

-Lo estoy oyendo. 
-Sé que me he portado como 

un bribón. Usted ve, los Van 
Ardsley,-los de New York-son 
clientes de la firma donde traba­
jo; averiguaron que su nombre se 
tomaba para. . . y determinaron 
ponerle fin al asunto. 

-Si.-diJo ella.- Y usted vino 
de espía. 

-Teníamos que averiguar los 
pormenores. Secuestramos a su 
chófer. 

-¡ Pat ! ¿ Ustedes lo secuestra­
ron ? ¿Asi es que no está enfermo? 

- No. No lo pudimos sobornar. 
Es demasiado fiel. De todas ma­
neras, lo único que nos preocupa 
ahora es el pleito que le vamos a 
poner a Friedman. 

-Pero,-dijo la señorita Van 
Ardsley ,-nadie puede prohibirme 
que use mi nombre, ¿verdad? 

Su ex chófer le sonrió y su ex­
presión era algo menos que ser­
vil. 

- Ten ia la esperanza de poder­
te persuadir de que lo cambiaras 
¿Qué tal te parece Gumbruunders~ 
son? Es un buen apellido . sl 
aprendes a pronunciarlo. 

Y a se pueden .filmar las fiestas 
por la MITAD de 
lo que costaba {j I~ • . 

LA vida es movimiento, ani­
mación, alegría: regístrese, 
pues, eu acción. Tomar cine 
cuesta ahora la mitad lo que 
costaba antes. 

¿Cómo? Merced a nuevo 
invento, el Ciric-Kodak Eight 
(8), en el que un metro de 
película equivale a cuatro. Y el 
precio de la película incluye 
su revelado. 

¡Fascinador! . . . y sencillo: 
el "Ücho" es tan fácil de ma­
nejar que con él se filman 
cintas "de primera" a la pri­
mera prueba. Si bien de pre­
cio moderado, es una cámara 
"de verdad." 

En las casas de Kodaks le 
enseñarán las cintas que filma. 
O bien mándese el cupón. 
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Cine-: Kodak :Eight ( s) 
NUEVO INVENTO 

. KODAK 
paríÍ cine en el hogar 

KODAK CUBANA, L11l 
Zeoea,:236, Habana 

Sírvanse mandarme el folleto ace rca. del C ine• 
Kodak Eight (8) . 
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¿CÓMO SE DESARROLLA EL BUSTO? 

La angustia de la carencia de busto.-La configuración de Joan 
B londell, la tentadora rubia de " L as explotadoras de 1933.-­
La mujer cubana y el problema del busto: un bello ejemplar 
de nuestras fóvenes.-El busto reducido y relativamente bajo 
de la mujer am.ericana.- Las líneas de las coristas de 1Bata­
clan::.._La pubertad., el peso y el desarrollo del bust o.-Las me-

didas para hermosearlo. 
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RIVA hoy en el mundo fer­
voroso y entusiasta que 
rinde culto al cetro de 
Hollywood la más cálida 

admiración hacia Joan Blondell, 
popular estrella de la Warner, que 
se ha distinguido soberanamente 
en la superproducción "Las Explo­
tadoras de 1933". Las joyas pre­
ciosas que son sus dientes, brillan 
con una gracia y un hechizo que 
recuerdan vagamente el tempera­
mento histriónico de Marion ·Da­
vies. El resplandor de sus dorados 
cabellos y sus pupilas inquietan ­
tes y traviesas cantan el triunfo 
de la vida gozosa y feliz . El busto 
blanc0 y marmóreo, semioculto 
bajo el encaje de áureas monedas, 
pone una nota de sensuaJismo pí­
caro y re tozón ... 

Pero a pesar de la armonía del 
conjunto puede observarse que el 
busto no emerge con la rotunda 
exuberancia y firmeza que puede 
apreciarse en el magnifico ejem­
plar de la joven cubana que ilus­
tra este trabajo. La atracción im­
ponderable, el encanto in1iscuti­
do, la inexpresable emoción est.2-
tica que palpita en los espectado­
res cuando contemplan las for­
mas estupendas de esta magnífi­
ca criolla, ¿no dicen bien claro que 
no existe una fuen te de interés, 
ni un venero de seducción más 
poderoso que los encantos inigua­
lables de un busto perfecto? 

Ni las lineas artisticas y atrac­
tivas de las piernas, ni el rí tmico 
vaivén de las caderas, ni el mag­
nético resplandor de las pupilas 
brillantes y enfebrecidas. son ca­
paces de pren1er en la admira­
ción ese frenesí que sabe desatar 
la contemplación de las lineas­
perfectas de un busto verdadera­
mente bello. 

Compréndese, pues, claramente, 
toda la angustia inacabable, todo 
el continuo disgusto, todo el inter­
minable malestar que experimen­
ta una muj er cuando se sabe ca­
rente de este insustituible don, 
resor te máximo de la seducción 
femenina. La carencia absoluta de 
busto torna a la figura mas ele­
gante-desde otros puntos de vis­
ta- en completamente desairada. 
Rompe la armonía de los elemen­
tos estéticos, colocando a la mu­
jer en condiciones de manifiesta 
inferiori dad. Por esta razón el 
caoítulo del desarrollo del busto 
coñstituye: la ma_yor preocupación 
y la inquietud mas apasionante de 
todas las hi jas de Eva que se afa­
nan por el bien parecer. 

La mujer latina no es la que 
mas frecuentemente presenta en­
tre sus anomalías el insuficiente 
desarrollo del busto. Suele p¡·esen­
tar, al contrario, el caso inverso­
exuberancia excesiva-----que consti­
tuye por lo menos una preocupa-
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ción tan grande como la ausen­
cia. La mujer sajona - especial­
mente la americana-se caracte­
riza más bien por poseer un bus­
to relativamente reducido. Aun en 
aquellas que tienen un desarrollo 
suficiente y algunas veces hasta 
generosamente proporcionado, se 
encuentra que éste emerge a un 
nivel relativamente bajo. Véanse 
entre las artistas que fueron es­
cogidas especialmente por un 
marcado desarrollo sensual para 
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l,a atracción imponderabl e. el encanto 
indtscutido, la inexpresabl e emoción es ­
tética Que palpita en los espectadores 
cua ndo contem plan las for mas estupen ­
das de esta magnifica criolla. ¿no dicen 
bien c laro que no existe venero de se ­
ducción má.! poderoso q ue los que irra ­
rlia1t l as bellews de un busto perfecto? 

la interpretación de "Bataclan" 
cómo en su inmensa mayoría pue­
de apreciarse esa característica 
que acabamos de señalar. 

Es en los al bores de la pubertad 
cuando las líneas de la mujer van 
insinuando las curvas nacientes 
que luego han de cristalizar en las 
esféricas redondeces de marcado 
sabor a rtístico. Puede señalarse 
aun antes de la eclosión de este 
período la tendencia de la Natu­
raleza a subrayar -éste que ha de 
ser uno de los mas positivos en­
cantos femeninos. Una ve1z inicia­
da aquélla, todos los meses, coin­
cidiendo con los fenómenos ca­
racterísticos de esa época, el busto 
aumenta de volumen, algunas VC>; ­
ces acompañado de un pequeño 
dolor. Si se t raspone el dintel que 
separa el tie rno capullo que es 
la niña de la flor fragante y es­
plendorosa que llega a ser la mu­
jer, sin que el busto se haya desa­
rrolla.10. nos encontramos en pre­
sencia de un caso de insuficiencia 
del busto, que debe ser atendido 
lo mas pronto posib!e. Puede ser 
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que las funciones femeninas se 
encuentren deficientes y por ese 
motivo no hayan podido contri­
buir al detarrollo del busto en la 
cuantía que le corresponde nor­
malmente. Pero puede ser tam­
bién que la función tiroidea-po­
tente avivador de la energía vi­
tal-sea quien haya perma necido 
inactiva en la par ticipación que le 
corresponde. Junto con estos dos 
t rastornos de carácter glandular 
puede también contribuir a ese 
desarrollo insuficiente la poca ri­
queza del flúido sanguíneo. o los 
trastornos digestivos. que dismi­
nuyen la proporción de sustancias 
alimenticias necesarias para un 
conveniente desarrollo. Porque es 
bien sabido que aunque las glán­
dulas se encuentren en magnífi­
cas condicíones para elaborar los 
principios indispensables, poco po­
drán realizar si la alimentación 
insuficiente o inndecnada no es 
capaz de proporcionarles los ma­
teriales necesarios para el!o. 

La insuficiencia o pobreza de 
la sangre-especialmente en esa 
substancia tan esencial a la vita­
lidad del organismo que es la he­
moglobina-es capaz por sí sola de 
entorpecer el desenvolvimiento 
adecuado del aparato gl~ndular. 
Esta es la razón máxima de la ne­
cesidad de intensificar los ejerci­
-cios respiratorios. Este es el ar­
gumento más poderoso para reco­
mendar insistentemente la ejerci­
tación muscular y los deportes al 
aire libre. Es aspirandose a una 
mejor oxigenación de la sangre 
por lo que se prescriben las ven­
tanas perennemente abiertas. Es 
la acción refrescante de la brisa, 
junto al efecto directo del oxíge­
no, lo que contribuye mas eficaz­
mente al aumento de la riqueza 
y el vigor del flúido sanguíneo. 

Pero no es sólo el aspecto glan­
dular el que hay que tener en 
'cuenta para mantener la forma 
y la apariencia del busto. Las fi­
bras muSC''.llares que se expanden 
en forma de abanico extendiéndo­
se a cada lado del frente del cuer­
po a todo lo largo del pectoral ma­
yor y las gruesas masas muscula­
res c¡ue fijan los hombros, mol­
dean la espalda y se inser tan en 
la columna vertebral dando a la 
fi gura ese donai re que se conoce 
con el nombre de porte majestuo­
so. son elementos importantísimos 
para mantener y hermosear el as­
pecto del busto. Los ejercicios 
adecuados para desarrollar estos 

¿CU AL ES SU PROBLEMA DE BE· 
LLEZA? ¿C1JÁL ES LA PREOCUPA ­

CIÓN DE SU SALUD ? 

Si uH ed lo desea. puede resolver 
prrfec tame11te tanto sus problema s 
de Belleza como Tus inquietude .~ re­
lati i:a~ u su Mlud. escribfé11dole a 
la doctora Maria Julia de Lara , Es­
cobar 76, o a " Secció1t Salud y Be­
lleza", Re vlsla CARTELES. Habílria. 
Cuba. 

Las contestac iones saldrtin en el 
"Consultorio Salud y Bel leza" con ­
si i,maci11s al nomb~e o al pseudóni-
1r .J . seqti.r. e~·prcse la vol untml de l..i 
.~r li,: ;t ant':'. la s respu estas q ;ie por 
.!1l ca ri.ic t er pril:arlo nt:cesiten expli • 
cu,::ió11 adicio11al. deberán acompa­
llars,: tic un sello de dos cent avo.~ 
fdt: Cuba o i11ter11acio1ial, según sea 
la procedertettl ) . conjuntamente con 
la direcclótt de la Interesada. 

músculos, incluyendo el masaje, 
-manual o vibratorio-al aumen­
tar el espesor de ellos contribu­
yen decisivamente a mantener 
una forma artística y sugerente a 
la apariencia definitiva del busto. 

Otros de los aspectos que toman 
parte en la configuración del bus­
to son el espesor y la distribución 
del paniculo adiposo que recubre 
las formaciones descritas. dándo­
le la última pincelada al cuadro 
esplendoroso del busto perfecto. 
No debe olvidarse que la distribu­
ción de la grasa en el organismo 
humano responde a caracteristi­
cas sexuales. No hay sino obser­
var de qué distinta manera va 
depositándose la grasa en regio­
nes diversas, según se trate del 
hombre o de la mujer. La supre­
macía del desarrollo del busto. la 
jocunda morbidez de la curva in­
sinuante de la cadera. la gracio­
sa repartición de la grasa modu­
lando bellamente el contorno de 
los brazos y el suave declive del 
cuello ponen de manifiesto que 
existe una acción directa. ne ta­
mente femenin a. que preside la 
colocación del elemento grasoso. 
de acuerdo con las lineas gene­
rales de la a rquitectura femenina. 

Se comprende claramente que 
hay que buscar no sólo la relación 
entre el peso , la estatura y la 
edad. sino también la adecuada 
distribución en las diversas regio­
nes donde debe intensificarse el 
depósito de la grasa en el conjun­
to femenino. Muj eres bien forma­
das desde otros puntos de vista. 
carentes en absoluto de paniculo 
adiposo en la región que limita 
el busto, están indicando ya que 
el funcionamiento glandular está 
alterado en lo que tiene de carac­
terístico para la formación del as­
pecto defini tivo de la apariencia 
fem enina. 

Secreciones combinadas de dis­
tintos grupos glandulares - de 
acuerdo con las deficiencias obser­
vadas-son capaces, de acuerdo 
con el régimen alimenticio y con 
los ejercicios correspondientes. de 
modificar a veces radicalmertte la 
forma y los rasgos de la figura. 

En este sentido el resultado es 
tanto más efectivo cuanto m3.s 
joven sea la persona y cuanto m3.s 
clara y dP-cisi va sea la deficiencia 
que se trate de modificar. 

Los alimentos suculentos, las al­
mendras. las nueces, las frutas en 
¡;eneral y sobre todo la leche. en 
combinación con las grasas como 
la mantequilla, y con los azticares, 
son los principios que general­
mente se aprovechan para aumen­
tar el panículo adiposo. 

Una vez obtenido el mejora• 
miento de cada uno de los fac­
tores que se acaban de señalar, 
será hora de preocuparse por la 
elasticidad y la tersura de la piel. 
La cubierta externa. constituida 
por fibras de primera calidad. es 
elemento imoortantísi mo en la 
belleza dei b~ -;to. El aire libre. la 
acción de lubJ iHcantes, los ma.;a­
jes y lo.": ej1.:rcicios en ·general per­
siguen este fin. En este orden de 
ideas. hay que t~ner en cü.enta 
las condicior,et. generale~ de la 
piel para impartirle el oport-.ino 
tratamiento. Cuando ésta sea se­
ca, deben usarse cremas 3 base 
de grasas nutritivas y emolientes. 
El aceite de almendra. el de oli­
vo, la manteca de cacao, la de 
coco, etc .. son substancias que ac­
túan favorablemente como lubrt-



ficantes de la piel del busto. Si. la 
pirl rs 1? rasosa , por el contrario, 
h:ibr:i necesidad de emplear otros 
mrdios, como la diadermina, la 
fC'Cula de almidón, el agua de 
arro7, y de cebada y otros proce­
dimientos similares para obtener 
!a fortificación local de los teji­
dos. A solicitud tendremos gusto 
rn rnvia r fórmulas para el em­
bellecimiento de la piel del busto, 
siemprr que se consigne en ella 
b clase de piel y la apariencia 
formal de él. 

Cna vez que se ha pasado re­
rista a todos los aspectos que in­
tfuye n decisivamen te en el des­
arrollo del busto cabe preguntar: 
¡,Cu:i.l rs la razón fundamenta:! que 
lo coloca en condiciones de insu­
ficiente desarrollo? Los múscu­
los. l:t grasa. la glándula, la piel. 
Todos y cada uno de estos facto­
res son capaces de in fluir de una 
manera más o menos definida en 
Ja conformación y apariencia del 
bu~to. ;,Se comprenderá ahora to­
da la enorme importancia que es-

/Ir aqrii a Joa 11 

HL0NDELL /u cie11-
do lu áurea, mone­
da< que enmarca!! 
l U.f /o rmru alrac/1-
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Las célebrP.s coristas de "llutac/an" expresan en el ritmo de sus Jfocas ondtllantc.~ 
y arti.sticas todo el encanto de la triunfante -juventltd. El busto, sin embargo, 

emerge a un nivel menos elevad.o Qtte el exigido por la, 11ormas clásicas. 

tos elementos revisten para la · 
constitución de eso tan fascina­
dor y suby11gante que es el bus­
to perfecto? 

CONSULTORIO SALUD Y BELLEZA 

46 .- M . B. A ., Palma Sor ia no , Oric11((•. 
- T óme.!>e cada cinco dins una cu charn• 
d ita d e aceite d e ricino en ayunas. T o m e 
tres vasos de leche al día. endu!zadn con 
jarabe de almendra . Descanse en cnma 
una hora después de almuerzo y una 
hora después d e comida . Tome una cu­
charada diaria de a lg\ln vino fernlglnoso 
a base de hemoglobina. Haga ejercicios 
respiratorios y quince minutos de baUi: 
al a ire libre todos los dlas. Esté. al tanto 
d e los procedimientos que próxlmamenu, 
Indicaré para engruesar. 

41.-LIDIA , Habana.-Pa ra los poros di• 
!atados debe u sa r la siguiente fórmula . 
d ct pués de haberse la vado la cara con 
agua caliente t odas Ja.,; noch es antes de 
acos tarse. 

R/ . 
BlcarbOnato sódico 5 gramos 
Alcohol de 60') . . . . . . 50 .. 
Agua destilada C .S .P . . . 150 
H . S . A. 

Para In. perfumación del e.l! cnto l:!a el 
numero d e C ARTELES del 27 de enero 
d e 1934 . 

48 .- DESD!CIIADA GUAJIRITA , Ma!an­
;::a s .- Para el desarrollo d ::!1 busto lea la 
crónica d e h oy. que trata d e dicho asun­
to . Puede usa r !os procedimientos genera­
les y especialmente ocho gotas de la subs• 
tanela sigu ien te , en un poquito de a.gua . 
d espués de almuer zo y des p ués d e -::o ­
m ida: 

49.-L. C .• Habana.-Próximnmente ten­
dré el gusto de e nviarle la fórmula de la 
mascarllla d e Ci eopatra . No Je r ecomien ­
de- nlngú.n p lan para adelgazar con el 
padecimien to de fibroma que Indica . Al 
contrario, d lc,ha enfermedad contraindica 
ejer cicios y deportes. Llmitese a un ré­
g imen mitigado en cuanto a su a!!men• 
taclón . La salud es primero que la b e ­
lleza. 

50.- MAIUAN . Vedado.-Agradezco infi­
nitamente su felicitación . T ome después 
de almuerzo y después d e comida una 
cápsu la de la siguiente: 

tCont ~111ía en ia Pág. 66). 
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Lu can u .:nvejl!Cen y el 
T in te Heil rejunncce 
devolviend o al cabello 
canoso el color p rim iti• 
'\.' O, brill ante y sedoso. 

1 
Más Cantidad-Más Calidad 

D e venta 
en fa rmacia• y •ederlas 

Distribuido res: 

DUARTE & Co. 
J\p¡,.rtado ?O◄ t. Habana, - · ltl { 1 l 1 U e r o ... 

(Continuación de la Pág. 1~ J. 

pasar la aguja del límite. pero el 
Sopwith se portó muy bien y rea­
licé el mejor aterrizaje de mi vi­
da en las laderas de una colina y 
j unto a un destacamento de in­
fantería alemana. 

Cuando pude salir del aparato, 
ya tres aviones a lemanes daban 
vueltas sobre mi cabeza y la lu­
cha pareció terminada. 

Perdimos cinco de nuestros 
hombres: tres prisioneros y dos 
muertos. 

Cayeron dos S. E. y un bombar­
deador. No sé cuales fueron las 
bajas alemanas. Dos días después 
fué que comenzó la gran ofensi­
va alemana de marzo y por esa 
razón había tantos aparatos hu ­
nos en el aire aquella mañana". 

Se deduce del reporte de Rich­
thofen que él, al mando de t res 
staffels, con un total de treinta 
aviones, se unió a otro escuadrón 
aleman de la misma fuerza, para 
formar los sesenta aparatos que 
Ivamy vló. El reporte de Richtho­
fen dice: 

Solicitud de r econocimiento de mi 
sexagésimosexta victoria 

Fecha: 18 de marzo de 1918. 
Hora: 11.15 a. m. 
Lugar: sobre el camino de Mo­

la ine-Va ux, cerca de Andigny. 
Aparato: Sopwith Camel, B5423. 

Motor Clerget 35751. Un canadien ­
se, prisionero. 

Part í con treinta aparatos de 
mi escuadrón y volamos hacia el 
frente. mandando los tres staffels 
a una altura de 16,000 pies. Preci­
samente cuando nos acercábamos 
al frente, vi a varios escuadrones 
ingleses cruzando nuestras líneas 
y volando en dirección a Le Ca­
te?·:. 

¿¡ primer escuadrón que hall'l ­
rnos volaba aproximadamente a 
17 .000 pies. En un ión del teniente 
Gassman. del onceno stalfel. dis­
pare con tra un Bristol de comba ­
te, que al fin perdió las alas y se 
desbarató en el aire, bajo el fue­
go del teniente Gassman. 

Después de esto tomé de nuevo 
el mando de mis treinta aviones, 
volvi a los 16 ,000 pies de altura y 
comencé la persecución de dos es­
cuadrones enemigos que se diri­
gían a Le Cateau. Ordené el ata­
que cuando el enemigo daba la 
vuelta y ordenaba la retirada. 

La maquina rival que volaba 
mas cerca de mí, un Breguet o un 
Bristol de combate, fué atacada 
por el teniente Lowenhardt. del 
décimo staffel, y por mi. Los tan­
ques de la máquina fu eron agu­
jereados y descendió verticalmen­
te . El teniente Lowenhardt fué 
quien la derribó. 

En seguida ataqué, desde atras 
y centro de dos escuadrones ingle­
ses a un a parato de un asientQ_ 

que llevaba insignias y le hice 
descender cerca de Molatn. 

Bar ón van Richtho/en. 
El combate !nd!v!dual de hom­

bre a hombre y de avión a avión, 
seguía siendo la base de todas las 
batallas aéreas, pero la tendencia 
a la organización de conjuntos en 
los vuelos, comenzaba a mostrar­
se más y más. 

Los comba tes aéreos en organi­
iaciones aumentaban por ambos 
bandos al llegar la "hora cero" 
de la gran ofensiva alemana. La 
acometida comenzó en las prime­
ras horas del 21 de marzo y Pi­
cardy, la antigua ciudad, fué es­
cenario del hecho. 

El combate general. que es co­
nocido como la primera batalla 
del Somme, se abrió con la lucha 
en St. Quentin, que los alemanes 
ganaron decisivamente en t res 
días de terrible combatir sobre el 
a.rea que rodea el río Oise hasta 
Chuany, el camino de Guiscard a 
Ham . a Peron ne, a Bapaume, a 
Boyelles y luego a l río C::1jeul. 

El a vanee de los alemanes en 
tierra parecía incontenible. La re­
tirada bri tá.nica comenzó, y para 
el 24 de marzo casi se h a bía cou­
vertido en desbandada , evitando 
las fuerzas aéreas una verdadera 
débacle. 

Uno de los pilotos ingleses que 
peleó contra Richthofen rompió 
todos los récords anteriores, derri .:. 
bando seis de los cuarenticinco 
aparatos alemanes tumbados ese 
d1a. Su nombre es J . L. Trollope 
y hoy es agente de propiedades 
urbanas en Londres. 

Un brazo de menos y una cruz 

NEURALGIAS 
JAQUECAS 

HEMORROIDES 
La congettión , dolo r , picn6n V oua1 rno­
lutiH cauc1erft1ic .. de t .. alm o rnnH. 
1e alivian rápidamente con e l u,o de 101 
Supo,itoriot alemane, 
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joradoi co n e l uso continuado . 

De venta en tod;u la• (armaciu 
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Se enviari una caja cun cuat ro 1upo1ito• 
riot al recibo de 20 cu. en tel101 de correo, 
acompañados de ,u nombre y dirección a l 

Apartado No . zo,1 . 
Habana 

militar sirven para tP.stificar su 
récord de la guerra, pero al co­
r responsal en campaña del Times 
de Londres cabe el honor de con­
tar todo lo sucedido ese día. Sólo 
la teoría de que el censor inglés 
se retiraba con el ejército precipi ­
tadamente y no pudo revisar la 
correspondencia , puede explicar 
que tal artículo se publicara. 

"El capitá.n Trollope salió con 
una formación cuando vió cua­
t ro aviones alemanes que preten­
dían interferir la misión observa­
dora de otros aparatos aliados. El 
capitán Trollope atacó una de las 
maquinas enemigas e hizo fuego 
sobre ella a corta distancia, ha­
ciendo caer, todo desbaratado, a l 
avión aleman. Los otros tres se 
amedrentaron y huyeron . Trollope 
pronto vió otras dos maquinas 
alemanas de dos asientos, debajo 
y cerca de tie rra. 

Picó v se batió con ellas una 

CÓLICOS FEMENINOS 
REUMATISMO 
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de confianza 

tras otra, cayenao l~.s dos y 
1estrozá.ndose en tierra. La pelea 
fué a tan poca altura gue pudo 
ver claramente el choque de lM 
a paratos contra la tierra. 

El capitáa1 Trollope ascendió pa­
ra unirse a su formación, que se 
hallaba combatiendo con otro 
grupo enemigo. Se metió en la 
melée, acabó con todas las munl­
ciones que tenía y fué en busca 
de más. 

Habiéndose repuesto, Trollope 
salió de nuevo y se topó con un 
conjunto de t res aviones enemigos 
que trataban de cruzar la linea 
de batalla. Se fué sobre uno, pero 
la ametralladora se trabó y tuvo 
que abandonar el combate para 
ponerla en condiciones. 

Logró arreglarla v atacó a otro 
de los enemigos que se hallaba 
mas cerca que el antagonista prl· 
mero, le hizo fuego a poca distan­
cia y el avión cayó en barrena, 
destrozá.ndose. Dej ando a su úl­
tima víctima. el capitin Trollope 
partió sobre el tercero del conjun­
to, lo alcanzó, atacó y el alemán 
se incendió en el aire . Esto hacia 
un tota l de cinco enemigos derrl· 
bados en un día, y Trollope dló 
la vuelta y &.e dispuso a regresar. 

Pero ya en camino vió otro ex­
plorador enemigo atacando a una 
maquina mas lenta. Fué en su 
rescate, hizo frente al contrario y 
a poco caía también en barrena, 
para destrozarse en tierra". 

* Rich thofen mandaba algunos de 
los a vienes que Trollope derribó 
aquel día. En la noche anterior el 
a s aleman escribió a su madre 
una carta. Es la última de estas 
epístolas que se ha encontrado 
con fecha. 

La carta dice : 
" En el campo, 23 de marzo de 

1918. 
Liebe Mama : 
Supongo que recibiria mi tele­

grama comunicá.ndole la caida de 
Lothar. Gracias a Dios, se va re­
poniendo rá.pidamente. Le visito 
diariamente. No se preocupe por 
él. Realmente, va muy bien. 

Ya tiene cicatrizada la nariz y 
só!o la lesión de la mandíbula in• 
feriar le molesta, pero de todos 
modos no perderá. los dientes. SO· 
bre el ojo derecho tiene un gran 
hoyo, pero el ojo no ha sufri do 
lesión seria. Sufrió tambien la ro­
tura de algunas venas, debajo. de 
la rodilla derecha y pantomlla. 
con la consiguiente pérdida de 
sangre. 

La sangre perdida no provl.'nia 
de n inguna lesión in terna. afortu• 
nadamente. Se encuentra en el 
hospita l de Cambrai y espera vol­
ver al frente en breve. Su único 
~en timiento es no podernos ayu• 
da r ahora. 

f'.f ar¡ f rcd." 

Fueron cinco días de rnc!o brE­
gar los que inició Rich1hofr:, t:: 
la maii.ana del 24 de marzo El ~­
mandante del escuadrón. el oficia! 
de mas alta graduacióll en el a:­
re. tenia que mantenerse er. li 
más directa comunicación posib:~ 
con todos los apara tos bajo su di•¡ 
rección y mando. 

La ccmunicación entre los avio­
nes, por esa época. consistía ta: 
sólo en señales con las alas o ti• 
món y por medio de gallardetes.o! 
cohetes de colores. A la vt'z el h­
der ten ia que observar la aproX:• 
mación de unidades enemigas dtl· 
de cualquier dirección y no per• 
mitir que sus fuerzas fueran sor• 
prendidas con un ataque. 

Sin embargo, en los cinco di¡¡ 
que siguieron , el as tuvo tiem?) 
para tumbar un avión en ca6 
uno de los dos primeros dlas. 1kt 
en el tercero, t res en el cuarto! 
mo en el quin to. 



Diez aeroplanos ingleses no vol­
vieron a sus bases el primer día y 
el brere relato de Richthofen dice 
lo que sucedió a uno de ellos: 

Solici tud de reconocimiento de mi 
sexagisimcsip tima victoria 

F'echa; 24 de marzo de 1918. 
Hora: 2.45 p. m. 
Luga r: sobre Combles. 
Aparato : S. E. 5. Derribado de­

trás de las líneas enemigas. 
Durante un largo combate en ­

tre diez S. E.-5 y veinte máqui­
nas de mi escuadrón, ataqué a un 
inglés a una altura de 7,500 pies. 

Las dos alas fueron arrancadas 
del avión inglés por mis disparos. 

Los restos del aparato cayeron 
en una gran extensión de terreno, 
al oeste de Combles. 

Barón van Rtchthofen . 

Entre los restos que cayeron 
desde una milla. estaba el cuerpo 
del más alto de los pilotos de las 
Reales Fuerzas Aéreas, el segun­
do teniente Wilson Porter Jr., de 
Port Dover, Ontario. Canadá.. Me­
dia seis pies y dos pulgadas, an­
cho de hombros y todo el aspecto 
de un galgo. Sus ojos, de un jo­
ven de 26 años. reflejaban deci­
sión y valor y la r.ipida percep­
ción de un cazador. 

Durante un largo combate, el 
mismo día. otro grupo de S. E.-5. 
del cuadragésimoprimer escua­
drón tropezó con uno de los staf­
fels de Manfred mientras patru­
llaban sobre Havrincourt y, en la 
melée. el segundo teniente Donald 
Cecil Tucker, de diez y nueve años 
y acabado de salir del colegio, 
descendió para hallar la muerte. 

Muchos meses después del ar­
misticio, el padre de Tucker, que 
reside en Somerset , Inglaterra, re­
cibió el disco de identidad de Do­
na!d, enviado por el Departamen­
to de la Guerra . Fué hallado en 
Longueval. entre los restos de un 
oficial aviador. 

El padre cree que su hijo rué 
derribado envuelto :m llamas, lo 
cual elimina la posibilidad de que 
le drrriba ra Richthofen. 

A la tarde siguiente, el segun­
do teniente de diecinueve años 

Donald Cameron cayó envuelto en 
llamas. El hulano reportó: 
Solicitud de recr,noctmiento de mi 

sexagésimCJctava victoria 

Fecha: 26 de marzo de 1918. 
Hora: 3.55 p. m, . 
Lu~ar: sobre el camino Bapau­

me-Albert, cerca de Contamallson. 
Aparato: Sopwith de un asiento. 

c~uemado. Inglés. 
Con cinco aviones de mi onceno 

staffel ataqm~ ..1 variOs aparatos 
ingleses de un asiento. al nordeste 
de Albert. 

Me aproximé a cincuenta yar­
das de una de las máquinas, le 
disparé y cayó ardiendo. 

La máquina descendió entre 
Contalmaison y Albert y se quemó 
en tierra. Bombas que ª l?arente­
mente estaban en el avion esta­
llaron varios minutos después. 

Barón von Rtehthofen. 

Las incendiarias pa labras que­
mado, llamas y explosión, se ven 
cinco veces en el comparativa­
mente. breve reporte , lo cual hace 
suponer el horror de una antorcha 
humana cayendo a tierra desde 
una considerable a ltura. 

El jefe de Donald escribió una 
carta a su madre, que reside en 
Wellbrae Park, Strahaven, La­
narkshire. No mencionó el fuego, 
pero dijo que el joven aviador lle­
vaba varias bombas en el vuelo 
del cual no regresó. 

El segundo teniente W. Knox 
un joven de Cardlff y piloto de 
combate del quincuagesimocuartc 
escuadrón, parece, después de un 
examen de todo el material a ma­
no, que fué el siguiente adversa­
rio vencido por Richthofen. Knox 
salió de .su aeródromo en un Sop­
with de un asiento a la tarde sl­
~uiente del día de la muerte de 
Cameron. 

Sus órdenes eran realizar un 
patrnllaje, pero su destino era un 
rendez.- vous con la muerte a las 
cinco menos cuarto, sobre los bos­
ques de Contalmaison. Richthofen 
reportó: 

Solicitud de reconocimiento de mi 
sexagésimonovena victoria 

Fecha: 26 de marzo de 1918. 
Hora: 4.45 p.m. 
Lugar: bosques, al sur de Con­

talmaison. 
Avión: Sopwith de un asiento. 
Ocupante: inglés; quemado en 

el aire. 
Volando con el teniente Udet y 

cinco caballeros de mi staffel, des­
cubrí a un Sopwith de un asiento. 

Ataqué. y al principio mi ad-· 
versario trató de huir maniobran -• 
do há.bilmente. 

A una distancia no mayor del 
largo de un aeroplano dispar?, in ­
cendiá.ndolo. 

La má.quina se partió en dos 
mientras descendía. 

Un cuerpo cayó en los bosques, 
cerca de Contalmaison. 

Barón von Richthofe11. 

Quince minutos después de la 
cremación de Knox, otra antorcha 
dejando un penacho de humo ne ­
gro descend1a del azul y caía en 
los alrededores del mismo bos­
que. El as reportó lo que sigue: 
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A los hombres causa mala imprcsi(m 
la "pintura" 1:n los labios feme ni nos, 
Evite lns labios ··pintados". u~c Tan­
gec. No es "pimura". Av iva el ,:o lo r 
Je los lahios J.in<lo lcs un cncamJJor 
r natu ra l aspeno de lozanía. 

Al aplicarse, Tangee se camhia al 
color que más armo niza con su rostro , 
Es permanente. Suavi1.a y prou:~e. 

Dura t·l doble q ue mut"hus l.ipin."s 
labiales ordinarios. 

Tampoco la s 

• 

mejillas deben 
parecer "'pintadas" 

La CrC'ma Colore te 
Taogec }' el Houge 
Compa(tO Tan¡..:ec 
a rmon izan nlfl fa te r. ; 
no se no1an, pe ro cm­
bel le(cn notable 

lt.~ 
NaeTo Estilo de Crey6n a 40 cta. 

Ai:ente: RICARDO G. ~1AR l1'°0 
Apu1:ado 1096. Habana , Cuba. 

Solicitud de reconocimiento de mi 
septuagésima victoria 

Fecha: 26 de marzo de 1918. 
Hora: 5 p.m. 
Lugar: dos kilómetros, al nor~ 

deste de Albert. 
Aparato: R. E. de tipo antiguo, 

dos asientos. 
Ocupantes: ingleses; quemados. 
Un cuarto de hora después de 

mi primera victoria d·e hoy. des­
cubrí casi en el mismo sitio un 
viejo R. E. volando a una altura 
de 2,000 pies. 

Piqué y me coloqué detr.is de él. 
Entonces dispare cien balas so­

bre mi enemigo, has ta que se in­
cendió. 

Al principio, el inglés que ocu­
paba el puesto de observador tra­
tó de defe)?der el aparato con la 
ametralladora postericir. El avión 
cayó ardiendo y siguió quem.indc­
se en tierra. 

Barón von Richlhoferz. 

Hubo dos R. E. perdidos esa tar­
de. De los cuatro hombres que vo­
laban en ellos nada mas se supo. 
Estas anticuadas máquinas segu -

ramente fueron enviadas al aire 
para disminuir la presión alema­
na sobre tierra y seguramente 
fueron fác iles victimas de los ve­
locisimos triplanos Fokker. 

De - las reseñas que se encuen­
tran en los archivos, se deduce 
que el segundo teniente Matt Leg­
gatt y su piloto, segundo teniente 
J . V. Reading fueron las víctimas 
de Richthofen. 

Armados con ametralladoras Le­
wis y Vickers, salieron del aeró­
dromo del décimoquinto escua­
drón poco después de las 4 de la 
tarde para patrullar las líneas 
alemanas cerca de Albert y re­
gresar, si era posible, con un re­
porte de la cantidad y situación 
de las reservas alemanas. Por es­
ta razón volaban a tan poca y pe­
ligrosa altura. 

Leggatt llegó al fren~e de Fran­
cia en 1916 y obtuvo su ascenso 
a oficial en 1917 comenzando a 
volar en enero de 1918. 

En un libro de recortes y foto­
grafías de Richthofen, se halla 
una del calcinado esqueleto del 
segunc:'.o avión que cayó bajo sus 
ametralladoras aquel dia. Con le­
tra de mujer, al respaldo de la fo­
tografía , hay escritas estas dos 
palabras: ''Septuagésimo, Man­
!red" . 

El otro R. E. que cayó ese dia, 
probablemente derribad o por 
Richthofen, iba tripulado por los 
tenientes C. E. Wharram y T. H. 
Buswell, del quincuagésimosegun­
do escua::irón. 

Richthofen derriba otros dos 
aviones en un día. Una de sus vic ­
timas , que se salió de la carlinga 
mientras el aparato volaba a tres 
millas sobre la tierra y descendió 
unos cuantos cientos de pies vara 
lllego caer sobre la cola d e s1t 
mismo aparato y salvars e mila­
grosamente. refiere su caso en el 
vróximo número de CARTELJ::S . 

tContinuación de la Pág. 13 J . 

Como hemos visto, Patrick Ma­
hon habia estado aproximándose 
durante estos Ultimos años, de 
manera insensible pero no menos 
cierta, hacia ese tétrico servidor 
de la Corona cuya obligación es 
ir de prisión en prisión , provisto 
de ::;u pequeüa cartera negra, el 
cual llena su cometido entre las 
8 y las 8 v 30 a. m : el verdue;o. 
Y ahora llegó por fin a la etapa 
final. al iniciar una aventura amo­
rosa con una taquígrafa de la 
compañía en que prestaba si ts ser­
vicios. Era aquélla una mujer al­
ta, de pelo rubio , llamada Emily 
Kaye, solterona que vivía en un 
club de "mujeres solteras", la cual 
poseía, como producto de sus aho­
rros. una pequeña fortuna ascen­
dente a unas 600 libras. Esta mu­
jer, a poco de conocer a Mahon, 
fu é raptada, desapareciendo mis­
teriosamente. Mujer confiada, pues 
dejó que su amante le birlase más 
de la mitad de su fortuna , era 
sin embargo dominante, y comen• 
zó a acosarlo para que la llevase 
a Paris o al Africa del Sur, que 

rContinúa en la Pág. 64 ). 
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¡ESTERILICE 
las fuentes de la 

CORROSIÓN! 
Nada csteri li za como el o:icigcno del aire pu­
ro. Los microbios pent<:en pronto en CI. Y 
ahora el oxígeno se empi ca en un po h-o 

~: ;:!~;~~ ~:c~oh:·m~~aci::ci::r::~r:: 
purificador natural para esteri li zarla, neutra­
lizar los ácidos de la corrosión, eliminar las 
mancha! del tabaco y d evolver a la denta­
dur.1. su hermosa bla ncura natural. . con 
una rapidex y seguridad propias sólo de la 
Naturaleza. Los dentistas recomiendan aha­
mcnle el Pol vo Deitlífrico CALOX. Su gu.s­
to es grato----dura el doble q ue las pastas 
dentífrica.-y h asta hoy es .\in dud a el mé, 
todo más sano, eficaz y más económico d e 
limpiar sus d ientes y purific:ir la boca. Pida 

, un.:ill muestra gratis. --------······---------------------
GRA JJS McKesson &. Robbíns, In~~ 
79 Cliff Strcct, Nueva York, EE. UU. 

Sir van•e enviarme una muc51ra 11ratb dd 
Polvo pcnríírico Ca\ox pan do1 &emana~ 

NOMBRE 

D IR ECCIÓN 

CIUOAU 

aqut tu ~ , ? 
<XU/i.RIRÁ ._,. h,{; • • , ••. 

(Continuación de la Pág. 55 J. 
amenazada seriamente en 1934. 
Profesionalmente, sus triunfos se­
rán muchos y su car rera conti­
nuará siendo brillante; pero en el 
orden sentimental le aguardan 
muchos contratiempos. Hay sínto­
mas de divorcio, pero Dareos le 
recomienda que lo evite, a menos 
que esa discordia conyugal tenga 
su desenlace de modo secreto. 

A John Gilbert le traerá la clá ­
sica cigüeña una felicidad incom­
parable. "El ha nacido para amar 
a los niños-dice Dareos.-Y los 
niños lo harán sentirse tan dicho­
so como pueda un hombre serlo en 
la tierra". Posiblemente Gilbert 
será padre de dos jimaguas, que 
verán la luz a fines de 1934 o a 
principios de 1935. Ambos serán 
niñas. John nunca tendr:i un hijo 
varón. 

La salud de Dolores Costello, la 
., ~posa de John Barrymore. se ve­
. ..". en grave peligro. Y sobre ella 
parecen adens~rse las sombras de 
un gran infortunio. En cambio, 
para John el año será benévolo. 
Su carrera artistica seguirá de 
triunfo en triunfo, su felicidad 
conyugal seguirá siendo perfecta y 
será padre de otro bebé. 

Después de que la cigüeña satis­
faga el pedido de John . se dirigirá 

al hogar de Stu Erwin y June 
Collyer, donde el pequeño Stu-a 
quien sus papás llaman Billy---es 
el amo absoluto, pese al detalle de 
que no cuenta todavía dos años. 

L:1 encantadora June . que fué 
sometida a una operación cesárea 
para que Bill naciera. está en ví,;­
peras de someterse a otra, de la 
que saldrá r,on igual suerte. Y lo 
curioso es que June, como buena 
actriz, después de tri un far en el 
debut. va a mejorar su récord en 
la reprise. Cuando la cigüeña rea­
lice su se1;unda cesárea. otra pa­
reja de ,ilma{!11as vendrá al mun­
do. Y serán, así. t res los nacimien­
tos dúplices entre la colonia ci­
nemato¡?r:Hica de Hollywood . 

Para Stu Erwin , como si este 
triunfo fuera poco, los astros va­
ticina.n un año artístico de los 
máz brillantes de su luminosa ca­
rrera. 

:S'l{ ¿el e{ 2 do 0 : ". 
(C01i tinuación de la Pág . 22 ). 

bres á e confianza, y que son cri­
menes tuyos ya que fuiste tú quien 
los invistió del poder para ejecu­
tarlos. 

Y ni siquiera te es posible ale­
gar la ignorancia de ellos, pues 
hay pruebas de que los ratificas­
te y de que un asesinato comen­
zado a realizar a tus espaldas se 
concluyó delante de ti , brutal­
mente. 

¿Recuerdas a Guillermo, que 
tuvo la osadía de denunciarte los 
actos vergonzosos de tu comisión 
de mayores? ¿Qué ocurrió des­
pués que tú mismo comprobaste 
que dichos actos vergonzo~os se 
realizaban? Supiste que en la en­
fermeria existía un harén de 
jovencitos ¿y qué hiciste? ¿Hubo 
degollina de i n ocentes? ¿Rodaron 
las cabezas de tus mayores envi­
ciados? Todo el presidio tenía 
puestos en ti los ojos esperando 
una de tus célebres reacciones y 
efectivamente. . . Guillermo rodó 
con una bala en la cabeza; una 
vez má.s fué Américo López el en­
cargado de la delicada comisión. 
En esta ocasión te falló un diente 
de tu perfecto engranaje. De la 
comisión de tres... ¡mayores! 
que nombraste para la investiga­
ción uno te dijo: 

- La acusación es cierta. 
¿Qué hacia un hombre así en 

la comisión de mayores? Tú mis­
mo comprendiste que nada y des­
pués de pasearlo todo un d1a en­
tero en tu máquina lo mandaste 
en servicio especial al castillo del 
P ríncipe, donde se hizo cargo del 
salón de abogados. y la comisión 
de mayores continuó su vida de 
crimenes. 

¿Qué puedes alegar a todo esto? 
Tú también estabas metido en 
"La Llana" de tu régimen hasta 
el • pecho y no podías liberarte. 
La razón de Estado te impedia 
obrar como tal vez hubieras de­
seado. Que no eres absolutamen­
te un anormal soy el primero en 
reconocerlo, y de ahí que me acu-

Con Ácido Úrico en la Sangre se 
Alteran los Nervios 

quci~~;ni~d¡~~~-e el artrítico! No hnr molest.ln que n o pase ni dolor es 

Cuando la co:1stltuc lón del cuerpo es artrl t.lca--en Cuba Jo es el 90 
por 100-yn sea por alimentos !uertes. especialmente las carnes, con­
i::e r vas, e t c .. ya sea heredada de nuestros padres. se Sllfre grandemente 
d e aquell as e~ fe rme~ades _ q ue del artritismo (ácid o úrico) se derivan , 
pues a l repa rtirse dic ho acldo por la sangre, se van manifestando un a 
11. una las diferentes e nfermedades como son el reumatismo, la clátlca. 
dolores t cn1tces de cabeza , granos, manchas, picazón e n la piel, etc., etc. 

Pero tomando el radlcal di solvente del ácido úrico, MAGNESÚRICO, 
curn rá co n rapidez y ev itará achaques, molestias y dolores. 

.CARn:u:1 ,., 

ASMA 
Muchos se han curado 

Asmáticos hay que estin desespe­
rados, no encue ntran remedio para 
su mal. Es que n o conocen que exis­
te Cuajan! J o rd án, que ha c urado a 
muchos as máticos. Usted puede cu­
rarse también . En el mome n to del 
ataque tome u na cucharada cada 
dos o tres horas en un p oco de 
agua, despues tome t res al dia. Te­
nemos miles de testimonios de per­
sonas que se han curado no sola­
mente en Cuba, si n o en el extran­
Jero. 

De \'Cnta en todas las botica s. 

se también de mi parte de res­
ponsabilidad. Cada vez que rehuí 
encontrarme c;ontigo cometí una 
cobardía, pues debí enfrentárte­
me y decirte: 

- Capitán, lo están engañando. 
Pero . . . si hubiera obrado asi 

no podría denunciarte ahora. Tn· 
dos los que lo hicieron, con la ex­
cepción de .Chechf, el mayor de la 
comisión que ratificó inútilmen­
te la veracidad de la denuncia, 
han muerto. Santlesteban podía 
mucho en tu ánimo y además tú 
mismo decías que ciertos males 
eran necesarios. Hoy debes de se­
guir pensando as i y los hechos 
parecen darte la razón, pero sólo 
en la apariencia. Tú y los tuyos y 
los que te defienden aportan co­
mo pruebas de tu capacidad lo 
que está actualmente ocurriendo 
en las prisiones de la República . 
Y lo que ocurre-actos de violen­
cia, fugas. inmoralidadeS----es pre­
cisamente una de las consecuen-

las personas sensatas condenen 

~~g~~!~e~o n~s q~i:::s~:~~ ~~\'::! 
hoy ocurre es tan criminal como 
lo que tú realizabas y producir:i 
semejantes consecuencias. Que el 
orden interior que tú estableciste 
era ficticio lo demuestra el tiem­
po que duró después de tu caida, 
y que un orden intertor justo no 
intente establecerse acusa de in ­
capacidad a los Gobiernos que 
después del de Machado se han 
sucedido; éstos, como el de Ma­
chado, creían resuelto el proble­
ma nombrando para 1a alta di­
rección de las penales a un sim­
ple disciplinario, a cuyo alcance 
está- en el mejor de los casos-­
crear un régimen semejante al tu­
yo: ya se está haciendo violenta­
mente necesario el cambio de ese 
concepto gubernamental. 

Además del método nulo que 
ahora se padece. quedan dos a se­
guir : el de fuerza, ya empleado 
negativamente por ti, y el cien­
tífico que, salvo el débil ensayo 
de Guatimón Menocal, ha sido 
siempre despreciado en Cuba y 
para cuya implantación debía so­
licitarse la ayuda de un Fernando 
Ortiz y olvidarse de una vez para 
siempre de los militares, que no 
pueden ofrecer en este caso sino 
una buena voluntad más o menos 
incapacitada. Que algo hay que 
hacer que tú no hiciste es inne- . 
gable11 y que ese algo necesario 
no debe ser impulsado solamente 
por el esfuerzo como el de To­
rrien te Brau o este mío, aislados 
y carentes de autoridad ejecuti­
va, también. 

Las autoridades oficiales o las 

RIDÍ CU LO 
Es rid ícu lo p a dec~r de IMPOT ENCI A o DEBILIDAD SEXUAL, teniendo 
a su al can ce la manera de c urRrse . T ome FORTIL. tabletas vlr ll tzant.es 
a liase de extracto~ glandull\res reforzados. Nunca fallan . 

SI no lo en cuentra se remite por correo certlftcado (sin membrete 
para guardar resen ·a¡ !'i l en via s u Importe , $2 .90, en giro p,ostal o cheque 
certificado al sefl.or M. Alvarez. San Lázaro , 294, Haba na . Sollclte el folleto 
gratis. 

cias de tu régimen. La aplicación que -..J.o son por su prestigio cien­
implacable de tu sistema penal tífico debían obrar; es el mamen• 
dur.ante ocho años no ha modifi- to psicológico, sobra ambiente 
cado nada en lo positivo. Lo dije , creado por casi todas las publica­
antes de que ocurriera, en mis ciones de la República. Si esa.s 
primeros articulas de esta serie. a utoridades a que me refiero ca­
Refiriéndome al régimen de terror .Han ahora no deberán ser eximl­
que habias implantado decia: "El das mañana de la responsabilidad 
preso privado de todas las fuer- que les quepa. 
zas vivas del carácter y romo por Castells, éste será mi último 
la lima del régimen quedará con- artículo; si te sirve de alguna sa­
vertido en un ser amorfo , amo- tisfacción te diré que los diez que 
ral, cuyo comportamiento mar- han sido publicados me han pro­
chará de acuerdo con la cantidad porcionado diez disgustos, pues 
de impunidad de que disfrute y los únicos que no demuestran 
no estará capacitado para vivir apatia son los intereses lesiona­
honradamente fuera del sistema dos; esto también destruye la 
de represión a que lo habituaron''. versión de que estoy atacando a 
Y añadía: "Le será más f:icil rein- ~n indefP.nso, cuando la única 
cidir en el delito que recobrar sus verdad es que trato de defender a 
facultades anuladas y readaptar- los indefensos de siempre no ya 
se a una vida de Ilbertadn. de t i, sino de loS que te s'ucedan 

Y no fué necesario ser profeta; y _Pretendan utilizar tus procedi­
era una consecuencia lógica y ca- np~ntos; no me guia ningún• es­
mo tal estaba denunciada. Esto p1r1tu de venganza, ya que de ti no 
que ocurre ahora en el interior de ~engo agravios personales, si por 
las prisiones de la República te estos no se entienden los de ha­
sucedía a diario con todo el de- ber presenciado, victima de la 
lincuente que recobraba su liber- más vejaminosa impotencia, los 
tad : libre del terror que lo man- crímenes más abyectos; si conti­
tenía dentro de una monstruosa go he atacado a tus hijos ha sido 
legalidad, desataba, ya sin. trabas. porque también los he considera­
todos sus instintos y así cada uno do culpables de tus crímenes 
de los licenciados era un pequeño pues no siendo ellos víctimas co: 
King Kong irresponsable entran- mo tú de una locura criminal y 
do a saco al pueblo semiindefen- no corriendo el riesgo de ciue 
so; por lo que también dije : "el los asesinaras, pudieron haberte 
primer enemigo de la sociedad es abierto los ojos y t ratado de ha­
una institución creada y sosteni- certe una conciencia nueva; te 
da por ella misma : el Presidio acuso por cumplir con mi deber 
Modelo". y parque sería terriblemente in-

Enemigo de la República debe citador a nuevas barbaries que 
ser considerado el que defienda -las tuyas no fueran castigadas; 
tu sistema penal o, si se quiere que esto no es un vano ensaña­
ser más benigno, debe ser culpa- miento y que todo lo que se diga 
do de ignorancia o ceguera. Que . (Continüa en la Pó..g. 66 ) 
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para ella era igual. Fue miss Ka­
ye la que sugirió la idea de tom~r 
el bungalow en Eastbourne. Segun 
ella, tenía el propósito. expresado 
en !orrna harto lastimera , de que 
se tueran a residir allí, con objeto 
de realiza r su "experimento amo­
roso'', o en otras palabras, tene_r 
oportunidad de demostrarle a el 
que podían ser felices juntos y 
que, pasado el experimento, no po­
dría pi:escindir de ella du.rante el 
resto de su vida. 

Mahon .se dejó .persuadir ante la 
insistencia de ella. Acordado ya 
el viaje, hizo sin embargo cier tos 
preparativos que distaban mucho 
de lo que tema en proyecto miss 
Kaye. Dos días antes tan sólo de 
la fech a en que debia encontrarse 
con Ernily en el bungalow, Mahon 
había hecho amistad incidental­
mente con Ethel P rirnrose al en­
contrársela en la calle, dándole la. 
cita para que fuesen a comer jun­
tos. Y el sábado 12 de abril. el 
mismo día en que salió de East­
bourne en compañía de miss Ka­
ye, se había detenido en un esta­
blecimiento de Londres, compran­
do una sierra y un cuchillo de 
grandes dimensiones. 

Miss Kaye y él estuvieron juntos 
desde el sábado hasta el martes o 
el miércoles. Después no se volvió 
a saber nada más de la rubia ta­
quigrafa. El mart~s Mah(:m había 
ido solo a Londres. comiendo en 
compafüa de Ethel Primrose, inv.i­
tándola a ir a Eastbourne al dia 
siguiente. La joven. como hemos 
visto, habia ido allí a pasar el fin 
de semana . experimentando una 
felicid a-:i para ella hasta entonces 
detconocida, sin sospechar que 
hubiese nadie mas que ellos en la 
casa . 

En aquella habitación contigua 
a la de ella, sin embargo, esta­
ba guardado parte del descuarti­
zado cadáver de Emily Ka ye. ¿ Qué 
mentalidad era la de este Pat rick 
Mahon que cometia un hecho tan 
estúpido como cruel? Poseo un li­
bro escrito por un sabio europeo, 

Proporcione a su niño tos beneficiosos efectos del 

Talco Boratado Mennen que refresca y suaviza la 

piel, porque es medicarrientado ademits de ser puro 

y boratado. Evite usar polvos comunes. Tenga pre• 

sente que ta piel de los niños es sumamente delicada. 

P rotéjalo también al bañarlo. Use Jabón Boratado 

Mennen, de propiedades calmantes y beneficiosas. 

un estudio de la mentalidad de los 
asesinos, intitulado La Psicología 
del Asésinato. el cual. a semejanza 
de muchos de esa indole. emplea 
una estupenda cantidad de pala­
bras, que no explican nada abso­
lutamente. En cambio, cier ta vez 
hablé durante unos minutos con 
un individuo que no hacía ala rde 
alguno de su sapiencia. un simple 
autor de cuentos detectivescos, el 
extinto Edgar Wallace, interro­
gándole acerca del caso de Patrick 
Mahon, porque sabia que estaba 
familiarizado con el. Sus comen­
tarios vinieron a corrobora r la 
teoría que me había formado, co­
mo consecuencia de mis estudios 
acerca de casos ser.1ejan•~s. 

Mahon no era más que un per­
fecto egoísta: el mundo comenza­
ba y terminaba en su propia per­
sona. Y de esta manera podía des­
pojar todos sus actos de compa­
sión o lástima, de la misma mane­
ra que hay personas que carecen 
de faculta d para las matemáticas 
o para a preciar los sonidos mu­
sicales. Para él no existía más ob­
jetivo que aquello que podía tra­
ducirte en beneficio o placer pro­
pio y para consegui rlo no se de­
tenía en obstá.culo a lguno. 

Había asesinado a Emily Kaye. 
porque esta le era un estorbo, tra­
yendo después a aquella casa a 
Ethel Primrose, sin experimen tar 
escrúpulo alguno al pensar que 
aquella joven podía verse compli­
cada inocentemente en ,.m crimen 
espantoso. porque sentía la nece­
tídad de buscar solaz que le dis­
trajese de aquella espantosa tarea 
de hacer desaparecer el cadáver. 

Como dijera e1 con sus propias 
palabras: 

"Aquella maldita casa me in ­
fundía terror; era algo escalo­
fr iante. Pensé que le haría un fa­
vor a aquella joven. Me hubiera 
vuelto loco si no la hubiera tenido 
a mi lado. Aquello era algo es­
pantoso". 

¡ Se compadecía a si mismo. con 
toda sinceridad ! 

Ninguno, pues, de los escritores 
eruditos que discurran acerca de 
la mentalidad del asesino. podrá 
explicarla mejor que aquellas pa­
labras de Edgar WalJace, aunque 
empleen los más in t rincados tec­
nicismos de la Psiquia t ría y del 
freudismo. 

Mahon habia regresado al bun­
galow, después de separarse de 

Ethel Primrose. al dejarla en la 
ciudad. reasumiendo su horrible 
tarea de cortar y aserrar, quemar 
y hasta hervir. los fragmentos de 
aquel cuerpo humano, con objeto 
de ocultar su crimen. 

Rabia experimentado. dijo - y 
era de creer que hablaba sincera­
mente - todas las agonías del te ­
rror. 

Un día por fin fué a Lon::i res 
y dejó guardada una maleta en la 
estación de Waterloo. Su esposa. 
intrigada por sus frecuentes au ­
sencias rse le suponía en via jes de 
ne¡zociosl , pensó que quizá. hubiese 
vuelto a las andadas. llevado de 
t:u afición por las carreras de ca ­
ballos. Con la mejor intención , 
pués, consiguió que se registrase 
aquella maleta que estaba guar­
dada en el cuarto de equipajes. y 
lo que se encontró dentro de la 
misma h1e motivo suficiente pa ra 
que Scotland Yard designase a 
varios de sus hombres para que 
detuvieten al duefi.o de aquél13 
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Cuando Mahon se presentó a 
reclamar su maleta, fué llevado, 
conjuntamente con ella, a la es­
tación de Policía. 

Dentro de la maleta se encon­
tró el cuchillo, jtintamente con 
las ropas y otras pertenencias de 
Emily Kaye, todas manchadas de 
sangre. Ent re otras cosas, se en­
contró el forro de su raqueta de 
tenis con las iniciales de su dueña. 

No pasó la rgo rato sin que Ma­
hon confesase el hecho. Después 
de estar sentado silenciosamente 
durante una o dos horas en la es­
tación de Policía, comenzó a rela­
tarlo todo, de la misma manera 
que lo hizo. con algunos detalles 
adicionales. en la vista del juicio. 

Su versión del hecho no tenia 
nada realmente extraordinario. 
Miss Kaye y él habían sostenido 
una violenta discusión. y ella se 
había abalanzado sobre e1, de im­
proviso. atacándole con un hacha 
con tal violencia que, temeroso él 
de perder la vida, se habia visto 
obligado a defenderse. 

Al forcejear con ella, ambos ha­
bian rodado por el suelo, y según 
suponia él, la muj er al caer se 
había golpeado la cabeza con el 
cubo del ca rbón. · 

"Creo.-dijo dirigiéndose al juez 
y a l Jurado. cuando hizo el relato 
en la Corte,- que me debo haber 
desmayado por efecto del terror 
y de la emoción". 

Cuando había vuelto en si. la 
mujer ya estaba muerta. El relato, 
sin embargo, no hacia luz alguna 
acerca de los motivos que le ha­
bian impulsado a comprar el \ cu­
chillo y la sierra de los cuales hi­
zo uso después. 

La cabeza de la mujer asesina­
da- mediante la cual se podria 
haber averiguado de qué manera 
habia sido muerta,- no fué halla­
da jamas. 

El Jurado. como es lógico, no 
creyó una sola palabra de la de­
fensa de Mahon. 

Ethel Primrose fué por fin lo­
calizada y ocupó el sitial de los 
testigos, durante dos o tres horas. 
Baf1ada en lágrimas hizo el rela to 
de su infeliz aventura. 

Ella ignoraba en absoluto todo 
lo ocurrido en el bungalow. 

Existe también otra versión del 
caso. no del todo inverosímil, sl 
bien aureolada de miste rio. Al re­
gresar Mahon al bungalow, des­
pués de dejar a Ethel Primrose .en 
Londres. habia reasumido su odio­
sa pero imprescindible tarea. Ha­
bía separado la cabeza del tronco, 
paniendo aquélla en la estufa . La 
tarde era oscura y lluviosa, y de 
súbito se habia desatado una tem­
pestad muy violenta en que ~in 
cesar se escuchaba el fragor d~ las 
descargas eléctricas. En aquel ms­
tan te, la cabe_za que yacia so~re 
el fuego, habia abierto los OJOS. 
Semidesnudo como estaba, el ase­
sino se había precipitado fuera de 
ia casa en medio del diluvio y ha­
bia permanecido la rgo rato en la 
playa , pasando mucho tiempo an­
tes que lograse dominarse y hacer 
valor para volver a entrar en la 
habitación. . 

Dun:mte la vista. que se celebro 
en el mes de julio, cuando te rmi­
naba de hacer sus declaraciones, 
también se desató una fuerte tor.: 
menta. Cuando comenzó a decla­
rar. su acti tud habia sido resuelta 
v desafi adora . pero al final su va ­
ior decayó vit iblemente, según pu­
do aprf'r ia r el Jurado. . . 

La últ ima pregunta que le dm: 
gi rra su abogado defensor era s1 
habia preconcebido o deseado la 
muerte de miss Ka.ye. 

Lo negó ro tundamente. pero al 
pronunciar aquellas palabras. la 
~:tl:l fué violentamen te sacudida 
por el fragor de una terrible des­
ca rga eléctrica. 

i 
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SANGRE POBRE 
Se producto de la anemia, como 

lo es la delgadez. Tomando usted 
HEMOFERRÓOENO en · gotas, ten­
drá el medicamento ú.nlco a base 
de hierro y arsénico, creador de 
glóbulos roJos en la sangre , que le 
curará su anemia y que engordará 
riptdamente. 

Tomando HEMOFERRÓOENO se 
le abriré. el apetito y desaparecerá 
la palidez y pobreza de la sangre. 

De venta en boticas. S1 no lo en ­
cuentra envfe 90 centavos en giro 
postal o sellos a Laboratorio Mag­
nesúrlco, San Lézaro número 294, 
Haban11.. 

~IJ,§)@{J ~--· 
(Continuación de ta Pag. 62 ) . 

resulta poco, 10 prueba la circuns­
tancia de no haber sido deteni­
dos aún la mayoría de los que 
aparecen como responsables de 
complicidad contigo, y algo más 
grave aún: el hecho de haber si­
do pu'l,Sto en libertad-ta l por lo 
menos se ha publicado-el ex te­
niente Máximo Gómez que hacía 
de jefe de la compañía provisio­
nal ct.el Presidio Modelo, a pesar 
de eStar formalmente acusado 
ante el Tribunal de Sanciones por 
el ex recluso Luis Rivera Morejón 
de asesinato frustrado. Si la opi­
nión y los Tribunales correspon­
dientes no estuvieran informados 
de la manera que lo están, ya 
estarías en libertad y la justicia 
en Cuba hubiera cargado con una 
mancha más, inconcebible. 

Si ya est\J.vieras condenado no 
sería yo el que le refrescara la 
memoria a nadie; ni por el placer 
de hacer literatura sensacional 
me expondria al insulto de tus 
parciales ni a sus amenazas. ¿ Qué 
gano yo con recibir una carta cu­
bierta de oprobios de una seño­
ra, aunque después sepa que esa 
señora perdió a su esposo en el 
Presidio. envenenado lentamente 
en la enfermería, para luego vivir 
libremente con Gregario Santies­
teban? 

He visto tanta miseria moral 
que ni indignación ni curiosidad 
me inspiran estas monstruosida­
des que ya a su tiempo me ho­
rrorizaron bastante. Y para los 
que opinen que las acusaciones 
que hago ahora debieron ser he­
chas cuando tú gozabas de toda 
impunidad, he de responder que 
me valí de muchos medios para 
hacerlo y con exposición, hasta 
que el camino legal se me cerró y 
entonces usé el literario: casi to­
dos mis cuentos publicados des­
pués de la . libertad son denun­
cias contra tu régimen y en dos 
de ellos te acuso francamente de 
asesino; ambos fueron publicado~ 
en CARTELES cuyo archivo esta 
intacto. ¿Por qué entonces que 
eras tú el fuerte no me acusaste 
de calumnia y difamación?. 

Pésele a quien le pese ha llega­
do tu hora de responder; la fuer­
za legal que intente protegerte 
caerá en el desprestigio; a ti de­
ben quedarte solamente tus cóm­
plices y los incapacitados amigos 
de tus procedimientos, que no s~n 
pocos, aunque con su simpat1a 
por ti llevan el sello de la bes­
tialidad analfabeta; la existencia 
de ellos prueba que con los "po­
rristas" menores no cayeron todos 
los instrumentos ni que la socie­
dad ha quedado purgada después 
del golpe de Estado de Welles, 
que las cualidades no se quitan y 
ponen a voluntad. 

En todo el que te conozca y te 
defienda existe, por lo menos, el 
germen de un verdtJgO; ignoro 
hasta dónde te llegará la ayuda 
de ellos; lo que sí puedo asegu-

CA 

rarte es que no me extraña que 
estés acompañado cuando tus 
víctimas han sido las víctimas de 
siempre, ni aun incluso que se te 
absuelva cuando entre tus posibl­
lldades, según tu abogado, está la 
de resucitar los muertos. 

R/. . 
Pancrcattna . . . . . . 0.25 gramos 
Para una cápsula No. 30. 

51.-DALIA LUISA, Habana.-Para e1 
tratamJento del busto lea mt próximo 
trabajo donde se explicarán procedimien ­
tos apropiados para ello. 

52.- DULZURA, Jesús del Monte.- Le 
recomlento lea mis trabalos del 4 de ene ­
ro de la revista CARTELES, para los 
procedimientos de adelgazamiento. En 
cuanto al busto. en la semana próx ima 
trataré del caso que a usted interesa. Mu­
chas teltcldades en su próximo matrimo­
nio. Por correo le contestaré, 

53.-0. M .. $anta Clara.-Le ruego lea 
próximamente en mi crónica semanal loa 
procedimientos y las fórmulas pare. loa 
vellos supertluos . No ha hecho bien en 
emplear esa mezcla de cal viva y clara 
de huevo : es P..oclva e lnetlcaz. 

54.-CAMAGUEYANA SUFRIDA, Cama­
glley.-SOn demasiadas las cuarenta libras 
que dice haber adelgazado tan rápida­
mente. A la falta de a.Juste se deben esas 
rasgaduras. Haga eJerctcto y remita su 
dirección para enviarle la fórmula que 
solicita. 

55.- N . B. D. R ., Consolación del Sur, 
P . del Rfo.- Su tratamiento para adel ­
gazar tiene que estar a base de ejercicios. 
régimen y tratamiento glandular. Pienso, 
sin embargo, que no debe rebajar mu­
chas libras más de_ las que ha adelga­
zado. Refrene su apetito. En mis cró­
n icas anteriores he resef'l.ado ciertos pro­
cedimientos para mitigarlo . 

56.-S. G ., Habana .-Para resolver el 
problema de su busto, en una Jovencita 
de sólo diez y siete af'l.os, debe indicar­
me su peso y el estado de sus !unciones 
femeninas. Cuando reciba estos datos, 
Je contestaré lo oue usted desea. 

57.-ESPERANZA, Santa Clara,-Agra­
decldislma por su felicitación. Plento co­
mo usted que se . trata en su caso de 
trastorno glandular. Lo que usted men ­
ciona no es conveniente para su caso. 
Remita sello y su dirección para en­
viarle lo que desea. 

58.-ABUSADORA, Camagiiey.-No exis­
te procedimiento algu no para detener el 
crecimiento . Usted tendrá el tamaño que 
le corresponda por herencia. El masaje 
que me indica le es muy conveniente 
en la forma descrita. Tome alguna pre­
paración fe rruginosa o a base de hemo­
globina; con ella se le quitará ese pa­
decimiento que Indica . 

59.- L. v., Manzanmo, Oriente.-Para. 
l_a reducción del busto debe leer la pró­
xima crónica. "Salud y Belleza" le In­
dicará lo que debe hacer. 

60.-L. T. B., Habana.-Tome después 
de almuerzo y . después de' comida u n 
vaso de leche endulzada con miel de 
caña. Tome todos los dlas en ayunas dos 
cucharadas de agua de Carabaña. Repose 
en cama una hora después de almuerzo 
y una hora después de comida . Tome al­
gún vino ferruginoso. Desayúnese con 
frutas (peras, fruta bomba , mamey co­
lorado o ciruelas pasas)., 

61.-A. G., Ciego de Avila.-Le ruego 
envle los datos que se pide en la edición 
de CARTELES del dla 11 de febrero .en 
relación con la. restauración del busto. 
Al recibo de ellos tendrá la contestación. 

62.-F. DE ENSUE'RO, Habana.- Toda<; 
las Informaciones que usted desea en 
relación con la cirugía estética del ros­
tro, serán plenamente satisfechas en los 
próximos articulos de esta misma sec­
ción . 

COMIENCE 
EL DIA BIEN 

Libre de ira, mal humor, 
pesimismo. 

Para asegurar una mañana ale­
gre, decida la noche anterior lim­
piar bien el sistema de los venenos 
acumulados-por el estreñimiento. 

Hay varios medios de hacerlo. 
Uno de los má.s r ecomendables es 
el inventado por el Dr. William 
Brandreth, famoso médico inglés, 
y seguido por millones de· personas 
en más de 70 países del mundo. El 
método del Dr. Brandreth consiste 
en restablecer fácil e inofensiva­
mente las funciones normales de 
la Naturaleza. 

Para ello, el famoso médico in­
glés concibió una fórmula, com­
puesta de seis valiosos ingredien­
tes vegetales, combinados en unas 
píldoras de acción suave, eficaz e 
mofensiva. Las Píldoras de Bran­
dreth no irritan, y como q_ue obran 
solamente sobre el intestino grue­
so, pueden tomarse diariamente sin 
temor de afectar la digestión, de 
que envicien ni de que haya que 
aumentar constantemente 1a dosis. 

Muchas personas las llaman "las 
Píldoras del bienestar" porque al 
eliminar los desperdicios fermen-

:~fs~ l~: J:n ~i[::~i~~~a~~lrilla~~ 
tez a los ojos y producen esa sen­
sación de bienestar que es la base 
de la verdadera alegría de la vida. 

ComP.re una caja, observe su 
maravillosa acción una semana si­
quiera, y no volverá. a tomar más 

::~:n n~~f:sº l~rbu~~::ni ~·ti<~,~~ 

63.-M. R., Sant iago de Cuba.-Agradez­
co mucho su felic itación. El defiarrollo 
del busto está ampliamente explicado en 
este número de CARTELES. Ind ique su 
tipo de piel para enviarle la lndlcaclójl 
de la pomada correspondiente . La delga­
dez de las rodillas se modifica aumen ­
tando el panlculo adiposo en general. 
Tome amp.:ill etas bebibles de extracto he­
_pé.tlco en medio vaso de agua azucarada, 
una sola ampolleta en medio vaso de agua . 
dos veces al dla. Haga reposo después de 
almuerzo y después de comida. Dése ma­
saje en las rodHlas con una mezcla a 
partes Iguales de lanollna y aceite de 
olivo. En cuanto a su perfumaclón. mez­
cle esencia de Jazmín con esencia de azu ­
cena. A los dos meses escríbame de 
nuevo. 

64.-ALONDRA HERIDA . Cienfuegos.­
La vida entera, con todas sus amables 
perspectivas. está ante usted. amiga mia . 
No piense s ino en el porvenir. Sus con­
diciones físicas habrán de mejorar rápi­
damente. Tome después de almuerzo y 
despues de comida una cápsula de las 
siguientes: 

R/. 
Gllce r_ofosfnto de calcio O.SO gramos 
Pancreatlna 0.25 
Para una cRpsula Número 30.-H. S. A. 

The Chase National Bank 
of the Clty of New York 

PINE STHEET COHNEH OF NASSAO 

CAPITAL. ••••••• $148,000.000.110 
Fondo de Reserva • • • " 50,000.000.00 
utilidades no repartidas " 9,187.898.62 

Según Balance al ~ferre de operaciones en Dlclembl'e 30, 1933 

SUCURSAL DE LA HABANA: 
Agular.86, Habana, Cuba 

La• Suearsales están res paldadas eon todo el aettYo del Banco 
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Remita sellos para contestarle, en pri­
vado, hasta qué punto su problema ha 
de tener resultado satisfactorio. 

65.-ANSIOSA, Habana.--No comprendo 
bien cuál es el defecto de su esqueleto 
al cual se refiere. La silueta de la mujer 
tipo que salió en "Salud y Belleza·" ~o 
corresponde a su edad. Escribame acl~­
rando este particular. Siempre tengo gus­
to en complacerla. 

66.- RILI, Camagüey .- El anhelo por la 
maternidad es un sentimiento natural en 
una mujer normal. Tengo grandes espe.; 
ran zas de que usted pueda obtener . to 
que desea, pues su historia demuestra 
bien clsro que se t rata de una obstruc­
ción mecánica, vencida en la reglón ya 
dilatada, pero que contlnú.a en las de­
más porciones. Por correo le haré las 
~~~~~aclones precisas para su Interesante 

67.-A. K. DE M ., Antilla, Oriente.­
¡Qué halagadora su carta. amiga mial El 
dlagnóstlco es correcto. Veré. usted cómo 
en relativamente poco tiempo acaba de 
r~baJar las 15 ltbras. Por correo Je enviaré 
el plan adecuado. Mucho gusto en reci­
bir su Inte resante correspondencia. 

68.- UNA VIBORE!H, Víbora. - Haga 
cJerclclos para su abdomen de acuerdo 
con las Indicaciones de CARTELES del 4 
de febrero de 1934. Además, una hora 
de baile clásico todos los días en un 
lugar blen ventilado. Suprima las sopas 
y los dulces. 

69.-H . R. DEL REY, Cienfuegos .- To­
me aceite de hígado de bacalao con he­
mogloblna. Una cucharada después de al­
muerzo y una después de comida. Des­
ayúnese con frutas y haga ejercicios res­
piratorios una vez al dla. Repose en ca­
ma después de almuerzo y después de 
comida. Escribame para el problema del 
busto dentro de un mes. que su. peso ha­
brá mejorado. Para entonces le haré una 
indicación local. 

70.-PERlQUEIVA, Matanzas. - Haga su 
ejercicio para mejorar la apariencia de 
su abdomen. El nú.mero de CARTELES 
del 4 de febrero tiene algunas Indicacio­
nes útiles sobre este particular. Dése ma­
saje una vez al día. 

71.-FANNY, Habana.-Dlga su talla y 
su edad para relacionarla con su peso. 
Cuando tenga estos datos le haré la In ­
dicación. 

72.- ASPASlA DEVENEL, Central EUa.­
Celebro el beneficio obtenido con mis 
ejercicios. Contlnúelos. Dése masaje en 
las reglones musculares de los gemelos 
-lo grueso de las pantorrillas-una vez 
al día . Espere los ejercicios especiales pa­
ra esta!'< reglones que saldrán en próxi­
mos trabajos sobre la belleza del ple y 
de las piernas . 

73.-PETALO PERDIDO, Tarta bu l l, 
Cien/uegos.-Para cerrar los poros des­
pués de lavarse la cara con agua tibia 
seguida de agua fria. póngase pura, con 
un algodón, la loción siguiente: 

R/. 
Blborato sódico . 5 gramos 
Acldo bórico . . . . . . . . . . . . 10 
Alcohol de 60° .......... 100 
Agua de rosa . .... c. s. p. ISO 

H. S. A.- Uso externo. 

(Continuación de la Pág. 4 ). 

y bien intencionada, y llorar a la 
madre impotente, mientras cam­
paba por sus respetos en una 
alegre banda de pilluelos que se 
dedicaban a jugar en la calle y 
a hurtar lo que podían en los pa­
tios de fácil acceso. 

Al cumplir los doce años Jua~ 
nito era capitán de la pandilla. 
Era maestro en el siló, en robar 
pollos. en pedir limosnas, que ja­
más llegaban a su triste hogar, 
en romperle la cabeza a un com­
pañero; en matar pájaros, perros 
y gatos, en clavarles puntillas a 
las vacas y caballos, etc. Acabó 
en Guanajay, por clavarl-e una cu­
chilla a un compañero, tratando 
de quita rle parte del botin de un 
robo. ¡Pobre Juanito ! Víctima de 
su ambiente, de su mal aloja­
miento. 

* La felicidad del niño recia·ma 
vivienda apropiada, escuelas de 
párvulos. terrenos de juego, clubs 
juveniles. campaña intensa contra 
las enfermedades venéreas, la tu­
ber,culosis y el alcoholismo, mien­
tras se llega a un ajuste econó­
mi_co del mundo que suprima la 
miseria, madre fecunda de la in­
felicidad de la mayoría de 1os 
niños. 



AGUA MINERAL 

"Santa Rita" 
DIURÉTICA Y DIGESTIVA 

La ímica de régimen que se expende y 
cpmpite con las mejores extranjeras 

,PEDIDOS: TELFS. F-1934- F-1816 

DEPÓSITO: CALLE 6 NO. 187, VEDADO 

"CASA 
KUZMA" 

.\· 
Ex-modis ta de las 
a,rlaclp■le• casas 
de Parla y Vleaa 

Creaclone■ en So m•rero• 
Fino■ 

Se arregla■ som­
•••rlqae, 78, brero■ por •6dt-

\bajo■J coa precio■• 

, , 

Adquiera 

un buen 

retrato 

A. Martínez 
Neptuno, 90 

DR. RAUL LOPEZ CASTILLO 
ABOGADO - LA WYER 

ESTUDIOS ESPECIALES EN ACCIDENTES DEL 

TRABAJO. DIVORCIOS Y RECURSOS 
DE CASACIÓN. 

TRADUCCIONES LEGALES DEL ESPAÑOL AL 
INGLÉS. Y VICEVERSA 

NEPTUNO. 332. ALTOS TELF. U-2-.14 

SALÓN DE BELLEZA ONDULACIÓN 
PERMANENTE 

SIN ELECTRICIDAD 
SIN' APARATOS 
SIN AMONÍACO 

SIN MOLESTIAS 
SIN PELIGRO 

Los primeros en pre­
sentar en Cuba el 

GALIANO, 54. TELF. A-5451 maravilloso sistema. 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

Marcas y Patentes. Archivo de 
todas las marcas registradas en 
Cuba. Registro de Marcas y Pa­
tentes en Cuba y el Extranjero. 

Manzana de Gómez, 225. Tel. M-9 238 

ALIMENTO COMPUESTO 
MARCA REG ISTRADA F AB RICAC IÓ N N AC IO NAL 

OVOCACAO 
RECOMENDADO 

A LOS ANÉMICOS. CONVALECIENTES 

DISPlPTICOS, NIÑOS Y ANCIANOS. 

LABORA TORIOS BLUHME-RAMOS 
HABANA 

¡La fotografía 
para todos! C,\ OS 

~s\U 
O.\ ~ 1,., Los mejores 
V Y trabajos fotográfi~ 

cos en calidad y precio. 

Neptuno, 38 Tel. A~5508 

EXTRACTO OV ARICO 

OV ARIOL 
SIMPLE: EN LIQUIDO. EN TABLETAS Y EN 

INYEéCIONES 

COMBINADO: EN TABLETAS Y EN INYECCIONES 

SOLICITE MUESTRAS Y LITERATURA 

LABORATORIOS BLUHME- RAMOS 



remotos el ACEITE 
V A h a venido usándo­

ás célebres dermatólogos 
nte más eficaz para p urificar, 

y embellecer el cu tis. 

orna esplendorosa de los Césares 
bellezas m ás famosas, los grandes 

tletas, y cuan tos se preocupaban por 
poseer un cuerpo bello y saludable, des­
pués de las abluciones d e las Termas, 
h acían que sus esclavos friccionaran sus 
cuerpos con este m aravilloso producto. 

1E TE AL QUE DEBE SUS NOTABLES 
NTES Y EMBELLECEDORAS EL 

RO DE CASTILLA 

LIATH 
ISIMO DE OLIVA DE LOS HUERTOS 

VILLANOS DE LUCA DE TENA 
además, la excepcional propiedad de ser 
POSITIVAMENTE NEUTRO 

GOLIATB 
Es una bendició n para el cuero cabe­
lludo. Li mpia el peri cráneo de caspa , 
polvo y demás impu rezas; y d eja el 

cabe ll o suave y lustroso. 

Se adm itl r a n solicitud es para A gen cias ex­
clusivas en las Antillas, C entro y Sud Amé ­
rica y Estados U n idos, d e p erso nas o em­
presas mercantiles qu e ofr ezca n refer encia s 
sati sfacto ri as. 

Di~tribuidorel para Cuba, América Latina y Estados Unidos: 

M. CABRERA, S. en C. 
San Ignacio 64 La Habana, Cuba 
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